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CUADRO 1-1 

PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS Y PROYECCIONES 

Producto interno bruto a precios constantes 
l . Agricultura 
2. Industria 
3 . Co mercio 
4. Construcción 
5. Minería 
6. Otrosl 

Indice nacional de precios al consumidor obrero 
l. Total 
2. Alimentos 

Medios de pago 

Tasa de cambio 

Recaudos del gobierno nacional ($ millones) 
l . Ingresos corrientes 
2. Ingresos de capital 

Registros de exportación (US$ millones) 
l. Café 
2. Otros 

Registros de importación (US$.millones) 
l. Reembolsables 
2. No reembolsables 

Movimiento balanza cambiaria ( US$ millones) 
l. Saldo cuenta corriente 
2 . Saldo cuenta de capital 

Reservas internacionales a fin del período 
(US$ millones) 

Variación porcentual ( % ) 

Año de 
1975 

1.8 
5.9 

- 3 .0 
- 4.3 

- 15.0 
- 3.6 

7 .7 

17 .9 
19.7 

29.4 

17.8 

1 Semestre 
1976 

13.1 
14.0 

6.0 

5.7 

Primer semestre 

1975 

20.839 
20 .026 

813 

677 
298 
379 

782 
656 
126, 

-39 
- 110 

71 

384 

1976 

25.037 
23 .660 

1.377 

806 
456 
350 

987 
744 
243 

284 
330 

- 46 

831 

Variac ión 

( % ) 

20.1 
18.1 
69.4 

19.0 
53.2 

- 7 .5 

26.2 
13.4 
97 .8 

116.4 

Pro yección año de 1976 

Baja Alta 

7 .5 8 .6 
5.5 7.6 
7 .0 8.8 

14 .1 16.0 
2.0 2 .0 

- 4.4 - 4.4 
7 .2 7.2 

18 .2 21.5 

22.0 27.0 

10.0 12.0 

Proyecció n 1976 

Baja Alta 

52.070 55 .292 
49.585 52.653 

2.485 2.639 

1.847 1.979 
1 .050 1.150 

797 829 

1.895 2.021 
1.467 1 .557 

428 464 

584 633 
704 748 

- 123 -115 

1.128 1.180 

Incluye silvicultura , pesca y caza, transportes, comunicaciones, e lectricidad, gas y agua, financiero, alquileres, 
servicios perso nales, y servicios del gobierno. 



Introducción y Resumen 

La información disponible sobre la 
evolución de la economía durante los 
primeros seis meses del año confirma la 
apreciación de la entrega anterior so­
bre el eventual repunte de la actividad 
productiva, con excepción de la inver­
sión pública, la minería y la edifica­
ción privada urbana. En los demás sec­
tores, especialmente en la industria y 
el comercio, comenzaron a manifes­
tarse los efectos de un aumento en la 
demanda agregada ocasionado por los 
mayores ingresos de los cafeteros, y 
por la reapertura de algunos mercados 
externos al concluir la recesión de 
los países industrializados. Sin embar­
go, la reactivación de la demanda in­
terna y externa no ha conducido 
todavía a una ampliación significativa 
de la capacidad instalada en la indus­
tria. 

Dentro del sector agropecuario se 
destaca lo sucedido en el campo cafe­
tero y su incidencia sobre la política 
gubernamental y la actividad econó­
mica en general. Durante el primer se­
mestre del año, la cotización prome­
dio de los cafés centroamericanos 
fue del orden de US$1.15 por libra 
y la de los colombianos de US$1.30. 

Los incrementos en las cotizaciones 
internacionales no se manifestaron en 
igual aumento de los precios al pro­
ductor, debido a las diversas medidas 
adoptadas para lograr tal efecto, como 
es usual en el manejo de la política 
cafetera colombiana. En promedio, 
los precios internos del café durante 
los primeros seis meses de 1976 se 
incrementaron en 106 % con relación 
a igual período del año anterior, lo 
cual constituye un aumento del 86% 
al descontar la inflación. 

Desde el momento en el cual se 
elevaron los precios internacionales, 
el gobierno ha adoptado un conjun­
to de medidas, afectando la asigna­
ción de los ingresos cafeteros adicio­
nales y neutralizando en parte su 
posible impacto sobre el nivel interno 
de precios. Por un lado, se ha reajusta­
do el precio mínimo de reintegro de 
acuerdo con la evolución de la coti­
zación externa y aumentado periódi­
camente la tasa de retención, con lo 
cual se ha logrado transferir algunos 
recursos adicionales al Fondo Nacio­
nal del Café y al fisco nacional. De 
otra parte, se acordó entre el gremio 
cafetero y el gobierno invertir los in-
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gresos del Fondo por concepto del 
impuesto ad-valorem en bonos de 
desarrollo económico, y se convino 
que el 90% del aumento en los precios 
externos por encima de $1.20 se diri­
jan a un fondo especial que adquiera 
títulos canjeables del Banco de la 
República. Finalmente, se crearon en 
junio los títulos de ahorro cafetero, 
T AC, con un período de maduración 
de tres años e intereses al 18% anual, 
para ser utilizados por la Federación 
Nacional de Cafeteros y los exporta­
dores privados en el pago a los cafi­
cultores de una parte del mayor pre­
cio del café, o en la compra por par­
ticulares de acciones, participaciones 
o derechos de inversiones extranjeras. 

Durante 1976 los ingresos de divisas 
por concepto de la exportación de 
cerca de 7.5 millones de sacos de 60 
kilos, con un valor estimado de 
US$1.100 millones, ocasionaron un 
crecimiento acentuado de las reservas 
internacionales. A pesar de los esfuer­
zos del gobierno por aumentar el flujo 
de divisas hacia el exterior mediante 
un programa amplio de liberación de 
importaciones, restricciones al crédito 
externo de particulares, y facilidades 
para adquirir derechos de inversiones 
extranjeras, las reservas internaciona­
les al finalizar el año probablemente se 
situarán alrededor de US$1.150 millo­
nes, en comparación con el nivel de 
US$54 7 millones que alcanzaron en 
diciembre de 1975. Este incremento 
de las reservas resulta favorable para la 
economía al eliminar, al menos tem­
poralmente, el tradicional "cuello de 
botella" representado por la escasez 
de divisas ; sin embargo, al originar 
una expansión equivalente de la base 
monetaria, impone la necesidad de 
adoptar una política contraccionista 
en otros frentes, especialmente en los 
campos del crédito privado y de las 
finanzas públicas. 

Para evitar un posible desborda­
miento monetario, el gobierno tendría 
que optar en lo que resta del año por 
una política no expansionista de gasto. 

COYUNTURA ECONOM ICA 

Durante el primer semestre se aplazó 
la ejecución de una parte importante 
del gasto público y en particular, de 
los programas de inversión. Al mante­
ner un ritmo de autorizaciones men­
suales de gasto menor que el flujo de 
ingresos, el gobierno pudo ponerse al 
día en el pago de sus obligaciones in­
mediatas, reduciendo a un mínimo el 
déficit de tesorería. Las condiciones 
son favorables para que se cumpla en 
1976 el propósito de equilibrar las 
finanzas públicas y simultánemanete, 
de no recurrir durante los últimos me­
ses del año a préstamos del Banco de 
la República, que agravarían el proble­
ma del desmedido crecimiento en los 
medios de pago. 

No obstante la política contraccio­
nista de gasto público y los intentos 
por "congelar" parte de los ingresos 
cafeteros adicionales, la ambición 
original de lograr una tasa anual de in­
flación por debajo del 15% en 1976 
parece descartada, entre otras razones 
por el actual aumento en los medios · 
de pago, significativamente superior 
al requerido para realizar tal expec­
tativa. Además, el alza acumulada has­
ta junio de 13.1% en el índice de pre­
cios al consumidor obrero sugiere in­
crementos anuales por encima del 
20% , si se tiene en cuenta que tra­
diciOnalmente los primeros seis me­
ses contribuyen con cerca de un 62% 
al aumento total de los precios duran­
te el año. 

Es indudable que el principal obs­
táculo para ejercer un adecuado con­
trol monetario ha sido la acumula­
ción de reservas internacionales en el 
Banco Emisor. El mecanismo del con­
trol de cambios, al hacer "obligatorio" 
para el Banco de la República comprar 
todas la¡¡ divisas que ingresan al país, 
ha dificultado en la actual coyuntura 
el manejo de la política monetaria. 
Dentro del actual marco institucional, 
los instrumentos compensatorios a dis­
posición de la autoridad monetaria 
han demostrado ser ineficaces para 
hacer frente a fluctuaciones bruscas 



INTRODUCCION Y RESUMEN 

en la situación cambiaria; parece en­
tonces urgente revisarlo para ampliar 
las opciones de control monetario. 

* * * 
No ha sido costumbre de FEDESA­

RROLLO continuar el análisis de lo 
sucedido durante el año anterior en 
la revista de julio, ni entablar polémi­
ca con el gobierno sobre las "cifras 
oficiales". Sin embargo, en el Mensaje 
Presupuesta[ del Presidente de la Re­
pública y del Ministro de Hacienda al 
Congreso Nacional, así como en algu­
nos memorandos oficiales, se mencio­
nan cifras de crecimiento real del pro­
ducto interno bruto durante 197 5 
que van desde 3.8% hasta 4.8% y que 
contrastan abiertamente con el esti­
mativo de COYUNTURA ECONOMI­
CA cercano al 2.0% . 

Las principales divergencias se refie­
ren aparentemente al comportamiento 
de la industria, el comercio y la cons­
trucción. En cuanto hace a la industria 
y al comercio, FEDESARROLLO 
identificó una recesión, o sea una dis­
minución en términos reales del valor 
de la producción y de las ventas, en 
tanto que fas cifras oficiales sugieren 
incrementos positivos. La recesión in­
dustrial se documentó en la encuesta 
del DANE de 720 establecimientos 
y sus avan.ces sobre 142 empresas, y 
en la muestra industrial de FEDESA­
RROLLO de más de 100 empresas 
de la gran industria. Estas fuentes 
mostraron todas una baja en la activi­
dad real de la industria. 

En el caso del comercio FEDESA­
RROLLO utilizó, por un lado, el índi­
ce de "ventas de grandes almacenes 
del país" que publica la revista del 
Banco de la República, así como la 
encuesta del DANE de 398 estableci­
mientos comerciales. Ambos indicado­
res señalan una reducción en el valor 
real de las ventas de 1975 cercana al 
4 % , en comparación con los niveles 
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de 1974. Estos resultados son consis­
tentes con los de la encuesta industrial 
de FEDESARROLLO y con la tradi­
cional relación entre la actividad del 
comercio y la de la industria manu­
facturera. 

El sector construcción se compone 
de la edificación privada urbana y de 
las obras públicas. De acuerdo con las 
cifras sobre área edificada según licen­
cias del DANE y CAMACOL y si se 
tiene en cuenta la relación entre licen­
cias y valor de la producción, la acti­
vidad de la edificación urbana durante 
1975 fue inferior en un 32.4.% a la de 
1974. Por lo demás, FEDESARRO­
LLO considera que la inversión en 
obras públicas se mantuvo en términos 
reales aproximadamente en los mis­
mos niveles de 1974, especialmente 
por la menor actividad de las entida­
des públicas descentralizadas encarga­
das de ejecutar la mayor parte del 
gasto en obras de infraestructura. De 
todas maneras, no hay evidencia de 
que la inversión en obras del sector 
público (gobierno central, entidades 
descentralizadas, departamentos y 
municipios) haya experimentado en 
197 5 una tasa de incremento real de 
13.0% , como lo sugieren algunos es­
timativos del Departamento Nacional 
de Planeación; menos aún, si se consi­
dera el énfasis que le asignó el gobier­
no en ese año a los sectores de la 
educación, salud, trabajo y seguridad 
social. 

Los comentarios anteriores aclaran 
la forma como FEDESARROLLO 
estimó la tasa de crecimiento real de 
la economía durante 1975 y ponen de 
presente la necesidad de hacer explí­
cita la metodología utilizada en cálcu­
los alternativos del producto interno 
bruto. Se precisaría así con mayor 

_rigor el origen de las diferencias y se 
evitarían futuras discrepancias, ya que 
FEDESARROLLO usualmente basa 
sus estimativos en cifras oficiales de 
conocimiento público. 



Actividad Económica General 

A. Introducción 

Los meses de abril a julio se carac­
terizaron por la adopción de medidas 
gubernamentales dirigidas a estimular 
la actividad económica nacional, en el 
mediano plazo. Merece destacarse, en 
primer término, los acuerdos entre el 
gobierno y el gremio cafetero y la 
adopción de medidas relacionadas con 
los precios internos y el ahorro cafete­
ro. En el campo de la minería, se 
presentó un programa global de desa­
rrollo de los rec ursos energéticos para 
el período 1976-1985 que incorporó 
un plan de inversiones que asciende 
a los US$ 6.000 millones y un conjun­
to de medidas relativas a los precios 
que, en el campo petrolero, busca ha­
cer más atractivas las exploraciones 
y racionalizar el consumo interno de 
los combustibles. A su vez, en política 
industrial se siguió una estrategia de 
liberación de importaciones más acen­
tuada, buscándose así estimular la 
importación de bienes de capital, la 
inversión, y la renovación de equipos 
de la industria manufacturera nacional. 
En la construcción, se modificaron 
levemente las condiciones de finan­
ciación a través de las unidades de 

poder adquisitivo constante y se in­
cluyó un nuevo papel de interés fijo 
para las corporaciones de ahorro y 
vivienda. Tan solo en el sector agrícola 
permanecieron constantes las medi­
das fundamentales de la política ofi­
cial y únicamente puede destacarse 
el despegue del programa de Desarro­
llo Rural Integrado (DRI) y la entrada 
en funcionamiento del HIMA T . 

B. Sector Agropecuario 

Como es usual en la revista se anali­
za la evolución del subsector cafetero, 
las perspectivas de los otros cultivos 
principales y se revisan los estimativos 
del crecimiento en 197 6 para todo 
el sector. En esta ocasión, por conside­
rarse de especial importancia lo suce­
dido en el campo cafetero, se detalla 
en la sección correspondiente todo lo 
relativo a la política gubernamental y 
su incidencia en la actividad económi­
ca nacional. 

1. Subsector cafetero 

Para el presente año se estima un 
incremento en la producción física del 
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grano del 2.3 % con respecto a 1975. 
Sin embargo, para la determinación de 
su contribución al crecimiento de la 
economía debe considerarse el incre­
mento real de los precios internacio­
nales que afecta aquella parte del café 
que se exporta. Si se tiene en cuenta 
q•J.e el aumento en los precios interna­
cionales con relación al año anterior 
puede alcanzar un 43 % , el crecimien­
to del sector cafetero en 1976 será de 
orden de 20 % 1 ' . 

La actividad cafetera incide además, 
en forma indirecta, en el crecimiento 
de los otros sectores de la economía 
debido a que en épocas en las cuales 
el límite al crecimiento económico es 
la escasez de divisas, un aumento en 
los precios internacionales del café 
permite aumentar la capacidad de im­
portación. Además en los casos donde 
la situación externa no es la barrera 
al crecimiento, una "bonanza" cafete­
ra incide en el ahorro y en la forma­
ción de capital nacional. Finalmente, 
en épocas de recesión económica, 
un impulso en el sector cafetero se 
convierte en un reactivador de la de­
manda agregada e indirectamente de la 
producción e inversión en otros secto­
res. Este último efecto, parece haber 
sido el predominante en la reactiva­
ción económica colombiana observada 
desde fines de 197 5 y prospectada 
para el resto del año. 

Si bien es cierto que la evolución 
del sector cafetero parece haber esti­
mulado el crecimiento del producto 
interno bruto en 1975 y 1976, tam­
bién debe considerarse que el café 
puede afectar otras variables como la 
tasa de inflación, y aún la redistribu­
ción del ingreso. En el más largo pla­
zo, la situación cafetera puede, asi­
mismo, tener efectos en la asignación 
de recursos productivos, principal-

1/ Estos cálculos se basan en las cotizaciones 
de café MAMS en Nueva York y por lo tan­
to, pueden estar sobrestimados dado que no 
reflejan los precios efectivos netos de ventas 
del producto. 
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mente entre el cultivo del café y otras 
actividades rurales y por lo tanto, en 
la disponibilidad futura de divisas. 
Puede afirmarse entonces que una 
" bonanza cafetera" tiene beneficios y 
costos tanto a corto como a largo 
plazo. Así por ejemplo, como efectos 
inmediatos de la helada de julio pasa­
do, se evitó una crisis de balanza de 
pagos en 197 5, se estimuló el creci­
miento de la economía desde fines de 
dicho año, y se presionó el nivel de 
precios internos. En igual forma, para 
el más largo plazo, y dependiendo es­
pecialmente de las medidas guberna­
mentales dirigidas a canalizar la 
bonanza, se puede afectar la asigna­
ción de recursos en el país , la situa­
ción de la balanza de pagos y aún el 
bienestar ' del caficultor colombiano. 

Para lograr un mejor entendimien­
to de la situación y perspectivas del 
mercado cafetero , así como de las me­
didas gubernamentales adoptadas, pa­
rece conveniente comenzar con el 
análisis de la evolución de los precios 
internacionales del café y de los pre­
cios al productor en los últimos años . 
El cuadro II.1 señala, de una parte, 
las cifras correspondientes a los pre­
cios indicadores del café colombiano 
MAMS y al café centroamericano 
(Otros Suaves), así como también su 
diferencial. Al lado derecho del cua­
dro se incluye el precio promedio por 
carga de 125 kilos de café pergamino 
pagado al productor nacional, tanto 
por la Federación Nacional de Cafete­
ros como por los exportadores priva­
dos. 

En relación con los precios interna­
cionales, debe notarse cómo a partir 
de la helada de julio de 197 5, co­
menzaron a ascender las cotizaciones, 
después de una tendencia decreciente 
desde comienzos del año. Sin embargo, 
se observa que fue a partir de abril de 
1976, cuando se aceleró el aumento 
de los precios . En realidad, este efecto 
de aceleración retardada obedeció, no 
tanto a un comportamiento estacio­
nal, sino especialmente al convenci-
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CUADRO 11 ·1 

EVOLUCION DE LOS PRECIOS DEL CAFE 

Precios internacionales 
(US$ por libra, café verde) 

Precios domésticos 
($por carga de 125 kilos, 

café pergamino) 

MAMS Otros Suaves Diferencial FEDERACAFE Exportadores 

1975 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Jurúo 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

1976 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Júlio* 

78.8 55.8 
76.1 53.5 
69.4 50.0 
66.8 47 .6 
65.6 50.8 
72.6 55.9 
83.0 65.7 

100.4 83.5 
90.7 80.9 
90.3 80.4 
88.8 77.5 
94 .0 83.2 

100.7 92.8 
106.3 99.2 
t06.5 99.6 
133.2 122.5 
156.1 135.5 
183 .6 149.6 
169.0 143.4 

23.0 2.500 2.596 
22.6 2.500 2.492 
19.4 2.500 2.406 
19.2 2.435 2.256 
14.8 2.350 2.500 
16.7 2 .350 2.561 
17.3 2.560 2.833 
16.9 3.000 4.143 

9.6 3.000 3.551 
9.9 3.065 3.442 

10.5 3.250 3.496 
10.8 3.250 3 .802 

7.9 3.497 4.175 
7.1 3.845 4.500 
6.9 4.120 4.400 

10.7 4.995 5.000 
20.6 5 .850 
34.0 6 .5601 
25.6 6 .5601 

Fuente. Precios internacionales: Organización Internacional del Café (OIC), Precios lndicati· 
vos Diarios, Varios documentos. 1 
Precios Domésticos: Federación Nacional de Cafeteros y exportadores privados. 
* Promedios Julio 1·Julio 14. 
1 

Incluye Títulos de Ahorro Cafetero (TAC). 

miento por parte de los tostadores de 
la verdadera magnitud de la escasez 
mundial de café, a lo cual parece ha­
ber contribuido el anuncio hecho por 
Brasil de adquirir café de Angola y 
en particular, el haberse identificado 
que no eran reales las existencias de 
café en los volúmenes repetidamente 
anunciados por este último país. Sin 
embargo, los posteriores aumentos del 
precio del café colombiano en los me­
ses de mayo y junio obedecieron, más 
bien, a políticas domésticas que se 
analizan más adelante. 

Los incrementos en las cotizaciones 
internacionales se manifestaron en 
aumentos a los precios al productor, 

aunque no en la misma magnitud que 
los primeros, debido a las medidas 
de tipo tributario adoptadas para tal 
efecto, como es usual en el manejo de 
la política cafetera colombiana. A este 
respecto el cuadro en referencia mues­
tra la forma como se elevaron los pre­
cios domésticos a partir de la helada 
brasileña y el hecho de que han sido 
los exportadores privados los que han 
intervenido más activamente en el 
mercado cafetero. En promedio, los 
precios internos del café en el primer 
semestre respecto a igual período del 
año anterior se incrementaron en 
106% al descontar la inflación. 

Desde el momento en el cual se 
elevaron los precios internacionales 
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el gobierno ha adoptado un conjunto 
de medidas para canalizar la balanza. 
Primero ha venido ajustando el precio 
del reintegro mínimo, en función de 
la evolución de los precios internacio­
nales (cuadro II.2). Además, el gobier­
no ha venido aumentando periódica­
mente la tasa de retención, o sea la 
obligación de entregar un volumen da­
do en café físico (o en dinero) por 
saco exportado. Esta medida conduce 
al exportador privado a trasladar una 
mayor proporción de los mejores 
precios internacionales al Fondo Na­
cional del Café, en perjuicio del cafi­
cultor. Así, el efecto conjunto de estas 
dos medidas ha sido el de evitar que la 
totalidad de los aumentos de la coti­
zación internacional lleguen entera­
mente al caficultor, y transferir esos 
recursos al Fondo Nacional del Café 
y al fisco nacional. 

Ante la sostenida elevación de los 
precios del café y con el fin de evitar 
presiones adicionales sobre el nivel de 
precios, el Congreso Extraordinario de 
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Cafeteros, de acuerdo con el gobierno, 
autorizó al Comité Nacional para in­
vertir hasta e l total de los ingresos del 
Fondo Nacional del Café por concep­
to del impuesto ad-valorem en bonos 
de desarrollo económico y acordó un 
esquema de seis meses para apoyar su 
política de estabilización . Se convino 
así que el 90 % del aumento en los 
precios internacionales por encima de 
US$ 1.20 la libra (alrededor de$ 5.000 
por carga de 125 kilos de café perga­
mino) se dirijan a un fondo especial 
que adquiera títulos canjeables del 
Banco de la República. Hasta el mo­
mento se han depositado US$ 75 mi­
llones, lo cual implica la esterilización 
de una parte de las reservas internacio­
nales y un ahorro forzoso del sector 
cafetero, en relación con la utilización 
de los recursos del Fondo Nacional del 
Café. 

Las medidas anteriores fueron, sin 
embargo, insuficientes. Los aumentos 
de los precios internacionales en abril 
y mayo alcanzaron tal magnitud que 

CUADRO 11 • 2 

CALENDARIO DE MODIFICACIONES DEL PRECIO MINIMO DE REINTEGRO 
Y LA RETENCION CAFETERA 

Fecha de Modificaciót:J. 

1975 

Abril lS 
.Julio 21 

1976 

Ene~o 1 4 
Febrero 19.· 
Mar:z;o 3.1 
Abr.ii · 7 
Abril 12 
Mayo 6 
Ml!YO l7 
Mayo 28 
Junio 7 

¡>recio d e reintegro 
(US$ por saco de 

7Ó kilos) 

67.0 
1 17 .0 

130.0 
143.0 
153.5 

,,,,, 170.0 
193 .Ó 
207 .0 
231 ;0 
245 .0 
259.0 

Fuente. ·Banco de la R~publica·. 

Fecha d e Modificació n \ 

l975 

Abril 17 
O ctubre 2.3 

f g76 

:':Abril 12 
Mayo 6 

Junio 7 

r asa de tetenció n 
( % ) 

35.0 
30 .0 

46.5 
57 .6 

85.0 
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imposibilitaron el logro de la meta de 
$ 5.000 por carga, a pesar de los es­
fuerzos del Comité encargado de ajus­
tar los instrumentos de política. Ade­
más resultaba inequitativo no trasla­
darle a los caficultores al menos una 
proporción mayor de los aumentos de 
precios. Por consiguiente en el mes de 
junio se elevó sustancialmente la re­
tención cafetera y se acordó que la 
Federación Nacional de Cafeteros pa­
gue un precio en dinero de $5.560 
pesos por carga y entregue un bono 
a tres años con intereses del 18% de­
nominado título de ahorro cafetero, 
T AC en cuantía de $ 1.00 pesos 
por carga de pergamino. Esta obliga­
ción se hace extensiva a los exportado­
res privados, con la idea de trasladar 
el bono al caficultor en el momento 
de la compra del café pergamino. Se 
buscaba entonces elevar el ingreso del 
caficultor sin presionar la demanda 
agregada en forma inmediata; es decir, 
forzándolos a efectuar un ahorro per­
sonal sobre sus ingresos adicionales. 
Si bien es cierto que los TAC comen­
zaron a ser emitidos desde junio, estos 
no llegarán en un volumen apreciables 
al productor hasta septiembre, época 
en la cual se inicia la recolección de la 
cosecha principal2 i . 

El impacto inmediato de las modi­
ficaciones en las políticas domésticas 
fue el de aumentar aún más la cotiza­
ción internacional del café colombia­
no (que alcanzó cerca de US$ 2.00 
por libra), así como el diferencial de 
precios con los centrales. Esta situa­
ción llegó a su máximo en el mes de 
junio, momento a partir del cual los 
precios empezaron a bajar y el diferen­
cial a reducirse. Este último fenómeno 
se originó, ante todo en la decisión co­
lombiana d e "denunciar" los acuerdos 

2 / E l T AC co m o instrumento d el m e rc a d o d e ca­
pi tales se discut e en el capítulo correspon­
di e nte. Cabe destaca r que m edia nte la R eso lu­
c ió n 3 5 d e julio 7 de la Junta Mo netar ia a uto­
rizó la adquisición d e los TAC, p o r su valo r 
no minal. para compras de accione s de e rnpre­
sas ex tranj eras. importaciones d e bienes de 
capita l y reembolsos d e préstamos externos . 
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especiales, por medio de los cuales 
Colombia se comprometía a vender 
efectivamente a un precio que tenía 
como referencia los cafés centroameri­
canos. Por otra parte, la cotización 
del café colombiano disminuyó, debi­
do al resultado de algunas operaciones 
de carácter especulativo en la bolsa 
de futuros de Nueva York y ante to­
do, a la menor probabilidad de que se 
registre una helada en el Brasil, por 
haber pasado los días de mayor peli­
gro en este sentido. Además, las cose­
chas de la mayor parte de los países 
productores empiezan a aparecer en 
el mercado. 

Por todo lo anterior , para evaluar el 
éxito de este conjunto de medidas, se 
debe esperar el último trimestre del 
año, época para la cual ha pasado el 
riesgo de las heladas brasileñas y se ha­
ya recogido la mayor parte de la cose­
cha cafetera. De todas formas puede 
afirmarse que los ingresos reales de 
los caficultores se han incrementado 
en más de un 80 % ; que el crecimien­
to del sector cafetero contribuirá en 
cerca del 2%. al incremento del pro­
ducto nacional en 1976, que los 
aumentos en el ingreso de divisas por 
concepto de exportaciones de café 
alcanzarán más de US$ 400 millones 
de dólares, según se analiza en el Capí­
tulo de Comercio Exterior. 

2 . Cultivos agrícolas diferentes al café 

Dada la ausencia de medidas nuevas 
en materia de política agrícola , la pre­
sente sección se concentra en analizar 
los estimativos de producción del pri­
mer semestre agrícola de 1976 y las 
perspectivas para el segundo semestre. 

Los resultados de las cosechas del 
primer semestre del año agrícola , los 
desembolsos de crédito del Fondo Fi­
nanciero Agropecuario y de la Caja 
Agraria, y los estimativos de las siem­
bras para el segundo semestre, permi­
ten inferir que al menos para los diPz 
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CUA D RO 11 · 3 

V A.LOR DE L A PRO DUCCION DE LOS CU L T IVOS TR ANS ITORIO S EN LOS A ÑOS AG lU COLAS 19 7 5 Y 1976 
(m ill ont'~ d e pesos d e 1 9 70) 

Primer sc mestn! agrico la Scgun dú semest re a~ríc<l l a Año a¡;,n·co la Variaci ó n 
CulLivos 1975 1976 1 975 1!176 197!'") 197H a nual ( % ) 1976'" 

Ajo n jolí 5 4 .2 55.2 45. 1 5!:'1. 2 99 .. 1 .1 10.4 l l. 2 1 1.0.4 
A lgodó n ) ,{15!1 .4 1. 159. 1 2 15.7 459 .7 1.575.1 1.6 18 .9 2 .8 L554 .< 
Arro z ~J8. 0 1.018.2 2.0 48.0 !.832.2 2.9 8 5.9 2.8 50.4 - 4.5 3 .07 2 .f 

Cebada 50.3 -16 .0 I •HL6 133.9 193.9 1 7!1.9 - -1 .a 125.€ 
F rijo l 167 .9 l89 . l 1 ao.a 128.4 297 .9 3 '1 7 .5 6.6 3 17 .: 
!'vfa i :t :169 .7 419 .9 707 .0 7i;9.9 1 .()76 .7 1.179 .8 9.6 1.1 79 .~ 

Papa 328 .9 548 . 1 63 1 .6 659. 8 960 .5 1 .207.9 25.8 1..093 :1 
Sorgo 230 .5 352 .7 217 .1 217 . 1 4 ;17 .6 569 .8 27 .3 55.1. 1 
Soya 321.0 Jmt.s t 7 ll.4 109.7 49 7 .4 219.5 · - 55.9 299.~ 

Trigo 10.6 20.9 64.6 lO:L6 75.2 .12<1. 5 65.(} 11 0 .f 

Tot a l 3.830 .5 :!.!)1 9.0 4.379.4 4.4{;9.5 8.209.5 8.3 78.6 2. 1 8 .41 5.~ 

Fuen te. 1975: ll.<fini~ terit) d e Agric ult ura . ú PSA . Prognunas Agríco las 1.!;1 7 6 19 7 6 : F'EDfo.:ALGOOON. ~EúEPAPA. fEDI::ARROZ. FE 
N ALCE y est im a tivo s d e FEDES ARROL LO. 

* E.stimati vo de f'I!:ú !;:SARR<)LLO (COY UN TURA ECO NO M ICA . Vtl l. V J. No. 1 ) . 

cultivos transitorios más importantes, 
el incremento anual de la producción 
será sólo de 2.1 % (cuadro 11.3). Por 
lo tanto, aunque se mantengan los 
pronósticos efectuados en la revista de 
abril para los cultivos anuales y perma­
nentes , el incremento en el valor real 
de la producción para el total de los 
cultivos, a excepción del café, será al ­
go inferior al estimado a principios de 
este año. Este menor incremento obe­
dece, fundamentalmente, a los pro­
nósticos de siembras para el segundo 
semestre del año agrícol a 1976 (cua­
dro 11.4), donde se destaca una baja 
e n la superficie de arroz. La situación 
prevista para el segundo semestre , con-

trasta con los buenos resultados de las 
cosechas del primer semestre que su­
peraron a los estimados en abril , en 
razón del aumento de la superficie en 
arroz y papa, y d e los buenos rendi­
mientos en algodón , d ado el gra n peso 
d e estos cultivos en el valor total de 
la producción. 

En relac ión con la composic ión d e 
los cultivos, los c uadro 11 .3 y 11.4 , 
ilustran cómo en el primer semestre de 
197 6 se produjeron importantes in­
crementos en el área y en el valor d e 
la producción de sorgo, papa y trigo ; 
leves aumentos en maíz y fríjol, y ba­
jas sustanciales en las áreas de soya y 

CUADR O 11 • 4 

SU PEit f JCI E SEM RRAD A EN CU L T IVOS T RAN SITO RI O S E N L OS AÑOS A G R ICOLAS 1 ~)75 Y 19 7fi 
(m.iles d e h.e l'l il r e Hs) 

Pr ímc.r Sl'm c s t rc agri cú la Scg uTl d C> st•mttstrt' ;_¡gri cv la Ario ap;n 'cola 

Culth•os t 97!) l 976 197f> 1976 197& 1976 V<tn ac:i ó n anual 19 7 t) + 
( -;¡ ) 

AjQn jo l i 22 .7 2J .O 18 .9 23 .0 4).6 46.0 1 0 .6 41) .0 

Al~od&n 250.0 220.0 :10.7 ll ·I .O 283.2 284 .0 O.J '27i .5 

A rro1, ~J 5.8 105.0 27 6.7 244 .f) :n2 .0 3 • 9 .0 - Ei .;l 380.0 

Ct•bad a 21i .!) 24 .0 4-9 . 1 45 .0 7 5 .6 ti!U) - 8 .7 62.5 

Fríic1l !'J4 .0 60 .0 42.Ü '15 .0 !lO .O 10 ~ . 0 9..1 100.0 

Maí?, 203.7 2 10 .0 :l6H .O 400 .0 572 .0 6 10 .0 6 ,6 li i O.O 

Pa pa 35 .0 50 .0 5!\ .0 5!l .O 90.0 105.0 l li .í ~15 .0 

Sot¡¡o 69.0 110 .0 fi5 .0 65 .0 1:1 ,1.0 1 7!'> .0 ;J0 .6 .165.0 
S oya !'J4.5 20.0 3 ~1. 3 19 .0 g¡ .s 3 9.0 ·-55.6 45.0 

' r riv.o 5. 1 9.0 2 5 .0 •11) .0 '10 . 1 ·HUI 62 .8 -15 .0 

T o ta l Hl6.3 s:JI .o 9f)4 .7 1.000 .0 1.7~2.8 l.H3l .O 2 .7 1 .826.0 

Fucnt.e. 1975: Mi•liste>rio de A.r,ricultu.ra. O I'SA. J•ro~r;.~m as l\ ~ri(:o l ¡¡ s 1 ~)76 . 197fi: FE DEA I.GODON , t-·E DEf> APA, FF.:DEARROZ, FE 
NALCI\. y C!S.Limati vos d~ fqO: lJES t\ftRO I ... LO . 

• E.sti m ativtt de n :: OE S,<\ RRflLLO (COYliNT URA F.:éON O!\'l iCA. Vol. V I. Nc) . 1 ). 
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en los rendimientos de la cebada. Para 
el segundo semestre agrícola, los pro­
nósticos de siembras indican una fuer­
te baja en la superficie de arroz y soya 
y aumentos en las áreas de al_godó~, 
trigo y en menor grado de ma2z. As~, 
de consolidarse para todo el ano agn­
cola los resultados anotados se ten­
dría , por primera vez en los últimos 
años, una baja en la superficie de arroz, 
cebada y soya, y un aumento en la de 
trigo . 

La explicación de estas variaciones 
en los casos del algodón y el arroz se 
encuentra en el comportamiento de 
los precios internacionales de estos 
productos. En el caso del algod_ón, 
gracias a las excelentes perspectivas 
en el mercado internacional, se ha 
presentado una intensificación del 
cultivo, tanto en términos de área co­
mo como de rendimientos, incorpo­
rando superficies del Valle del Cauca 
antes cultivadas en soya y caraota, 
cultivos estos que en el momento de 
las siembras presentaban dificultades 
de mercadeo y precios poco atractivos. 
Para el arroz, los bajos precios exter­
nos aún con el subsidio a la exporta­
ció~ otorgada por PROEXPO y discu­
tido en el Capítulo de Comercio Ex­
terior, se ha hecho poco rentable su 
producción. Las áreas arroceras pare­
cen haberse desplazado hacia el maíz 
y el sorgo, que pese al aumento de sus 
áreas cultivadas , presentan altos pre­
cios tanto en el mercado de físicos , 
como de futuros. 

En cuanto a los cereales, se obser­
va un comportamiento opuesto en el 
trigo y la cebada, elevándose el área 
cultivada del primero a expensas, prin­
cipalmente, del segundo . El fenómeno 
lo explica por un lado, la aparición de 
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tía la roya3 1. Por otro lado, la elimi­
nación del subsidio al trigo llevada a 
cabo desde finales de 197 4 y la revi­
sión de sus precios en función de la 
cotización internacional, han hecho 
de este cultivo una alternativa más 
rentable en casos como el actual, de 
bajos rendimientos esperados en el 
cultivo de la cebada. 

En términos generales, el menor 
crecimiento esperado en la produc­
ción agrícola para 1976 puede ser 
atribuible, en parte, a la menor c~­
nalización de créditos hacia los culti­
vos comerciales de los agricultores 
medianos y grandes . Así, los desem­
bolsos realizados por el Fondo Finan­
ciero Agropecuario indican, que el 
monto aprobado p_ara los 10 cultiv_?s 
transitorios principales, en el ano 
agrícola 1976, se incrementó sólo 
en un 9.3% en términos nominales. 
Por el contrario , los recursos ordina­
rios de la Caja Agraria, donde se in­
cluyen aquellos destinados al pro­
grama de Desarrollo Rural Integrado, 
DRI aumentaron en un 39% en tér­
min~s nominales en los primeros diez 
meses del año agrícola de 1976, con 
respecto al mismo período del año an­
terior. O sea que únicamente se ha lo­
grado una mayor disponibilidad de 
crédito en términos reales, por parte 
de los pequeños agricultores, especial­
mente de aquellos dedicados a la pro­
ducción de cultivos denominados 
"comerciales", Para el total del cré­
dito de ambas entidades, el incremen­
to anual en términos nominales ha 
sido de un 18 % , que es aproximada­
mente igual, en términos reales, a lo 
aprobado para estos cultivos en el 
año agrícola 1975. De todas formas, 
se debe destacar cómo el gobierno, al 
menos en lo que respecta a la política 
de crédito, ha incentivado en un ma- · 

la roya en la cebada en Cundinamarca, 
31 

que ha disminuido su superficie en 
este departamento en casi un 50 % , 
aunque en otros departamentos cerea­
leras como Nariño y Boyacá se ha in­
crementado el área dado que no exis-

Efectuadas las siembras ha aparecido la roya en 
el departamento de Boyacá donde un gran 
porcentaje de los cultivadores son pequeñas 
explotaciones que tradicionalmente han te­
nido mayores dificultades en este tipo de con­
troles fitosanitarios, lo que probablemente re­
percutirá en Jos rendimientos . 
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IN DICE MENSUAL DE PRODUCCION REAL DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA NACIONAL . 1970·1976 • 
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Fuente. DANE, Muestr¡¡ Mensu¡¡l ~nufacturer¡¡, Bilnco de lil RepúbliCil y cálcu los de FEDESARROLLO. 
• Como deflactor se empleó el índke de precios de lil producción industr~l ruciorul, tOmildo del fndK:e de precios ill por milyor del comercio en gene,-¡¡1 del Bilnco de la Repúblicil. 
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yor grado al pequeño agricultor, tal 
como lo indica el Plan de Desarrollo. 

3. Comentarios finales 

Para el conjunto del sector agrope­
cuario, los estimativos realizados en 
abril mostraban un aumento en la 
producción real para 1976 del orden 
del 5.5% anual. Dicho estimativo con­
sideraba para el sector cafetero un 
aumento del 2.8% , que correspondía 
a un incremento de la producción físi­
ca del 2.3 % y a un ajuste únicamente 
para esta producción adicional por 
concepto de los mayores precios inter­
nacionales. Es decir, tales cálculos no 
incorporaban una valorización de la 
producción cafetera básica,. en razón 
de las mejores cotizaciones externas. 
Al incluirse dicho efecto, al considerar 
las bajas anotadas en algunos de los 
cultivos diferentes del café , y al reajus­
tar ligeramente hacia arriba los estima­
tivos relativos al ganado vacuno como 
consecuencia de un mayor nivel de 
degüello que el previsto, se obtiene un 
estimativo de aumento para el total 
del sector de 7.6% anual. 

C. Industria 

El tratamiento de las perspectivas 
del sector industrial para 1976, se rea­
liza en el Capítulo VIII que presenta 
un análisis detallado de la información 
recolectada en la Encuesta Industrial 
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entre el nivel más bajo de la produc­
ción industrial y otro período en el 
cual esta se encontraba en la fase as­
cendente del ciclo (gráfica 11.1). 

Es interesante anotar cómo el análi­
sis de las cifras del DANE confirman 
la hipótesis de FEDESARROLLO con 
respecto al comportamiento reciente 
de la actividad industrial. En efecto, 
según la gráfica II.1, la recesión co­
menzó a partir del segundo trimestre 
de 1974, alcanzó su período más críti­
co entre octubre de dicho año y abril 
de 1975 y comenzó su recuperación 
a partir del segundo semestre de 1975, 
alcanzando la producción en diciem­
bre un nivel ligeramente superior al 
que registraba cuando comenzó la re­
cesión. Por lo demás, cabe señalar 
que en materia de política industrial, 
la medida de mayor trascendencia ha 
sido la reducción en los impuestos de 
importación para un número muy im­
portante de posiciones arancelarias; 
por considerar esta medida de primor­
dial importancia se la analiza deteni­
damente en un Informe Especial de 
esta entrega4 1. 

D. Comercio 

El comportamiento de los dos indi­
cadores más usuales de la actividad 
comercial se presenta en la gráfica 
II.2 5 1. De acuerdo con el indicador del 
DANE, el valor real de las ventas au­
mentó en 10.8 % en los primeros 
cuatro meses de 1976 en relación con 

de FEDESARROLLO, en el cual se 
estima un crecimiento de la produc­
ción industrial de' 15.2% para 1976. 41 

Esta cifra resulta similar a la observada 
Véase el Informe Especial sobre "La Libera· 
ción Actual de Importaciones y su Perspecti­
va Histórica". 

a partir de la encuesta mensual del 
DANE, que incluye 720 estableci- 51 

mientos, según la cual la producción 
industrial se incrementó en 19 % en el 
primer trimestre del año, en relación 
con el mismo período de 1975. Sin 
embargo, es razonable esperar que di­
cha tasa de crecimiento no se manten-
ga durante el resto del año, pues el 
estimativo se basó en la comparación 

En la actualidad existen dos indicado res del 
comportamiento de la actividad co mercial : 
el primero y más antiguo es el índice del valor 
de las ventas en grandes almacenes que pre­
senta el Banco de la República y el segundo , 
es el índice elaborado por el DANE con base 
en una muestra de 387 establecimientos . Co n 
el fin d e reducir las diferencias entre los d o s 
indicadores , FEDESARROLLO utilizó el 
índice nacional de precios al consumidor 
obrero como deflactor d e las ventas nomi­
nales . 
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igual período del año anterior, mien­
tras según el del Banco de la Repúbli­
ca, dicho aumento fue de sólo 0.2 % . 
Estos resultados, junto con el creci­
miento negativo del valor real de las 
ventas mostrado por los dos indica­
dores al comparar el período julio de 
1974-abril de 1975 con julio de 1975-
abril de 1976, reflejan el estancamien­
to sufrido por la actividad comercial 
en el año anterior, así como la reacti­
vación de la misma en los primeros 
cuatro meses del año 6 1. 

De otra parte, información sobre las 
finanzas públicas muestran que los re­
caudos por concepto del impuesto a 
las ventas se incrementaron en 28.1 % 
entre enero y abril de 1976 con rela­
ción a igual período de 1975. Este 
aumento, como se desprende del 
cuadro II.5, no se debe fundamental­
mente a cambios en la estructura de 

6 / 
La diferencia mostrada entre los dos índices 
podría deberse a que en la muestra del Banco 
de la República se encuentren incluidos algu­
nos mayoristas. cuyas ventas podrían no ha· 
berse incrementado e n la misma proporción 
que las de los minoristas, probablemente por 
el deseo de realizar existencias acumuladas 
por parte de estos últimos. Además, las dife­
rencias de ponderación de lo s rubros en los 
índices pueden explicar también su disparidad . 

COY UNTU RA ECONO MI CA 

la demanda, sino por el contrario, es 
indicativo de una recuperación de las 
ventas y del aumento registrado en 
los precios. Por último las expectati­
vas de ventas y producción de los em­
presarios para 197 6 son bastantes op­
timistas según la Encuesta Industrial. 
Estos factores permiten pensar que las 
cifras del DANE es un mejor indicador 
del comportamiento de las ventas al 
por menor. 

Al analizar los cambios por renglo­
nes industriales, se observa una dismi­
nución en las ventas reales de combus­
tibles, debido probablemente a una 
racionalización en el consumo de los 
mismos, como consecuencia de la po­
lítica de precios implementada por el 
gobierno 7 1. Asimismo, la demanda 
por materiales de construcción presen­
tó un crecimiento nominal del 6 % , 
cifra inferior al cambio registrado en 
los precios . Este indicador ratifica 
la mala situación por la cual ha atrave­
sado la industria de la construcción, 
fenómeno que puede persistir en lo 
que resta del año si se tiene en cuenta, 
por una parte, la restricción del gasto 
público en lo que va corrido del año 

7 / Véase la sección Minería de este capitulo . 

CUADRO UA5 
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y por otra, que la actividad edificado­
ra todavía no muestra señales defini­
tivas de recuperación, según se discute 
en la sección correspondiente de este 
capítulo. 

Los sectores de alimentos, prendas 
de vestir y automotores mostraron in­
crementos en el valor real de las ventas; 
estos aumentos en el caso de textiles 
y alimentos están indicando la presión 
que sobre sus demandas pueden ejer­
cer los mayores ingresos cafeteros; en 
el caso de automotores , además del 
efecto anterior, la política de las 
ensambladoras en materia de precios 
podría haber conducido a que estos 
bienes hayan adquirido características 
de inversión financiera. 

E. Minería y recursos energéticos 

En el campo de la política energé­
tica, y en particular de la petrolera, el 
aspecto más destacado durante el se­
gundo trimestre del año fue , sin duda 
alguna, la presentación formal por 
parte del gobierno nacional en el mes 
de mayo de un ambicioso programa 
de desarrollo energético para el perío­
do 1976-1985, que incluye un conjun­
to de medidas relativas a los precios de 
los combustibles dirigidas a fomentar 
la exploración y explotación de petró­
leo. En cuanto hace a la evolución de 
la producción, importación y consu­
mo de este producto y sus derivados, 
cabe anotar que estas se han desarro­
llado a los ritmos previstos en la revis­
ta de abril. 

1. La pol(tica energética 

Durante el segundo trimestre de 
1976 el aspecto más destacado, como 
se dijo en la introducción, lo constitu­
yó la presentación por parte del go­
bierno de un programa global de desa­
rrollo energético para el período 
1976-1985, cuyos principales linea­
mientos se detallan a continuación: en 
materia de nuevos proyectos, se pla-
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nea invertir en exploración y explota­
ción de crudos un total de US$3.000 
millones, mil millones de los cuales 
serían aportados por ECOPETROL y 
los otros dos mil millones provendrían 
del sector privado. Además, se prevé 
la expansión de la capacidad existente 
de refinación y la extensión de las 
redes de oleoductos y gasoductos. 
Por otra parte, se busca el estableci­
miento de plantas productoras de 
amoníaco y úrea y una planta de li­
cuefacción de gas metano en la Guaji­
ra. Este último conjunto de proyectos 
requiere inversiones del orden de 
US$ 1.150 millones en el decenio. 

Asimismo, se anuncia el desarrollo 
del plan de explotación de carbón de 
Cerrejón, la elaboración de estudios 
geológicos, la dotación de las minas y 
el mejoramiento de sus vías de trans­
porte. Además, se pretende terminar 
las obras hidroeléctricas en proceso de 
construcción, antes que iniciar nuevos 
proyectos. También se programa la 
financiación de redes eléctricas de dis­
tribución. En su conjunto, las inversio­
nes en carbón y electricidad alcanza­
rían un monto de US$ 2.000 millones. 
Es decir, las inversiones totales del 
programa ascenderían a los US$6.150 
millones, monto que refleja el alcance 
del mismo. 

En lo referente a políticas de pre­
cios del petróleo y derivados y con el 
fin de estimular al sector privado a 
efectuar las inversiones arriba men­
cionadas en explotación y explora­
ción de crudos, se acordó el precio in­
ternacional para el 40 % de la prod uc­
ción de nuevos crudos, en aquellas ex­
plotaciones llevadas a cabo en asocia­
ción con Ecopetrol. Además, se anun­
ció que los precios de la gasolina y 
otros derivados al consumidor final, 
se irían adecuando paulatinamente 
hacia un nivel de "equilibrio", lo que 
confirma la continuidad de la política 
que se ha venido siguiendo. Adicio­
nalmente, los precios de las reservas 
exportables de la producción nacional 
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que puedan ser reemplazados por 
otras fuentes energéticas existentes en 
el país, se elevarán en forma gradual, 
hasta el nivel de los precios interna­
cionales, en la medida en la cual los 
consumidores puedan hacer la sustitu­
ción correspondiente. 

En lo relativo al gas de la Guajira, 
éste, según el gobierno, será utilizado 
en el desarrollo de la industria petra­
química, en la exportación de gas li­
cuado, y para uso térmico. El carbón 
de Cerrejón se 'dedicará en su gran 
mayoría a la exportación y se cons­
truirán las redes de distribución de los 
sistemas regionales, al igual que la red 
d e interconexión entre el interior y la 
Costa Atlántica. 

Finalmente, se procederá a determi­
nar la producción de recursos energéti­
cos alternativos de aquellos que sean 
escasos; se explotará y usará el mineral 
de uranio , una vez se t enga certeza so­
bre su volumen y calidad; y realizarán 
campañas educativas , con el fin de ra­
cionalizar el consumo de los recursos 
energéticos. 

En resumen, se puede decir que el 
programa presentado por el gobierno 
es un plan verdaderamente ambicioso, 
que d e ll evarse a la práctica traería 
innumerables beneficios para el país. 
Sin em bargo, el desarrollo de este con­
junto de proyectos requiere ante todo 
una continuidad de propósitos por 
parte de los gobiernos siguientes, ya 
que se trata de desarrollos a mediano 
y largo plazo, y tan sólo la inic iació n 
de la mayoría de ellos podrá ser reali­
zada por el actual gobierno en los dos 
años que le res tan de su gestión. De 
otra parte, la magnitud de las inversio­
nes, requiere un sólido plan de finan­
ciación , cuy as fuentes no se han hecho 
completamente explícitas todavía. La 
financiac ión para la exploración de 
nuevos crudos depende de la respues­
ta de las compañías extranj eras a los 
est ímulos de los nuevos precios y 
sólo hasta fines de est e año cuand o se 
conozcan sus planes de inversión futu-
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ros, será posible prever el éxito de 
esta importante parte del plan. En la 
evaluación de los beneficios y costos 
de esta estrategia debe co nsiderar no 
sólo el beneficio futuro de autoabas­
tecer al país de petróleo sino su efecto 
neto sobre la balanza de pagos, pues si 
bien la mayor exploración disminuye 
las necesidades futuras de importa­
ción, también es cierto que se estaría 
pagando a los inversionistas extranje­
ros en divisas. Es importante ento nces 
identificar los benefic ios netos para el 
país de la política adoptada. 

De otra parte, en lo referente a las 
medidas de corto plazo , la política de 
eliminación de subsidios ha continua­
do sin variación . Así, se han manteni­
do el alza gradual de precio de los 
combustibles y la eliminación gra­
dual del diferencial cambiaría que 
regía para la llamada tasa petrolera, 
la cual ya se niveló con la tasa de cam­
bio oficial. En relación con la política 
de racionalización en el consumo de 
combustibles, cabe anotar que progra­
mas t ales co mo el de "dieselización" 
del transporte masivo debe ll evarse a 
cabo en forma armónica con la capa­
cidad interna de la producción de 
estos combustibles, ya que de otra for­
ma el déficit que se origine puede ele­
var sustancial mente el valor de las im­
portaciones , con e fectos nocivos en la 
sit uación de pagos extemos. 

2 . La situació n petrolera en 1976 

a. Producción e impo rta ciones d e crudo 

Al anali zar la información disponi­
ble sobre prod ucción de crudo , se en­
ouentra que hasta abril su tasa de de­
clinac ión fue de un 7%, igual a la dis­
mi nución registrada el año anterior . 
De co ntinuar esta tendencia, la pro­
d ucción en 1976 sería entonces del 
orden de 52.7 millones de barriles, 
cifra que podría aume ntar ligeramen­
te, en la medida que se logren incre­
mentos en la producción marginal. 
De otra parte, con el fin de subsanar 
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los faltantes se ha venido importando 
crudo en forma tal que hasta abril 
dichas importaciones llegaban a 1.5 
millones de barriles; de continuar este 
ritmo estas alcanzarían a 4. 7 millones 
de barriles en el año. 

b. P1oducción y demanda de refinados 

La producción total de refinados en 
los tres primeros meses del año dismi­
nuyó entre 1976 y 1975. A nivel de 
productos, la gasolina mostró un au­
mento de 3.0%y la de ACPM un 5.4 % , 
concentrándose entonces la disminu­
ción anotada en la elaboración de pro­
ductos menores8 1, según se describe 
en el cuadro 11.6. 

El consumo aparente o demanda fi­
nal de refinados, a su vez, presentó du­
rante el primer trimestre una disminu­
ción del 1.5% con respecto a igual 
período del año anterior, el cual se 
concentró en los menores, y corres­
ponde en forma paralela con la baja 
producción de los mismos. Por lo 

8 / Este rubro incluye entre otros: gasolina blan­
ca, gasolina de aviación, jet·fuel y químicos. 
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demás, la gasolina motor presentó una 
reducción en el consumo del 2.1 % 
con respecto al consumo en el primer 
trimestre de 19759 1, lo que confirma 
una racionalización en su utilización 
como consecuencia de los aumentos 
en el precio, el cual entre abril de 
1975 y abril de 1976 se elevó en apro­
ximadamente un 56.8 % en términos 
reales. La demanda por Fuel-Oil y 
Diesel-Oil (ACPM), experimentó un 
aumento a pesar de los mayores pre­
cios debido posiblemente a la reacti­
vación de la industria manufacturera 
que es su principal consumidor. Ade­
más, en el caso del Diesel-Oil, el 
programa de "dieselización" del tran­
porte masivo ha generado una deman­
da adicional que hizo necesaria la 
importación de 40 millones de ACPM 
en el mes de abril. De intensificarse 
el programa, sería necesario continuar 
con las importaciones de este produc­
to y se elevarían ligeramente el estima­
tivo del valor total de las importacio­
nes presentado en el número anterior 
de COYUNTURA ECONOMICA de 
101 millones de dólares. 

F. Edificación urbana 

Los pronósticos de la revista de 
abril anunciaban la reactivación de es­
te sector con base en el estudio de sus 
ciclos históricos. Sin embargo, todavía 
no existen indicios de una recupera­
ción de la actividad edificadora. Antes 
bien, el comportamiento de las licen­
cias de construcción durante los pri­
meros cuatro meses del presente año 
se compara desfavorablemente con el 
de igual período del año anterior ( cua­
dro II. 7): en Bogotá el área según li­
cencias fue menor en 31.8 % , mien­
tras en el agregado de 23 ciudades la 
disminución fue de 27.4 %. 

9 / Esto supondría un c recimiento implícito d e 
la economía entre los dos períodos del 7.9 % 
al suponer una elasticidad precio de la d e · 
manda de 0 .2 y una elasticidad ingreso de 1.2 
como se anota en COYUNTURA ECONOMI· 
CA, Vol. VI, No. l. 
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CUADRO II • 7 

AREA EDIFICADA EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DEL PAIS SEGUN LICENCIAS 
(miles de metros cuadrados) 

Bogotá 

1975 

Enero 239 
Febrero 189 
Marzo 125 
Abril 162 
Mayo 171 
JuniÓ . 135 
Julio 220 
Agosto 176 
Septiembre 214 
Octul:¡re 247 
Noviéfnbre 103 

·•· o¡éfem.bre 119 

1976 

Enero •··•·• 66 
Febrero 168 
Marzo 189 
Abril 65 

.···.·· 

Fuente. CAMA COL y Banco de la República, 

De otra parte, entre los factores ad· 
versos que actualmente perturban el 
normal desenvolvimiento del sector 
merecen destacarse los aumentos des­
proporcionados en los costos de pro­
ducción y la carencia de una finan­
ciación adecuada. De acuerdo con el 
índice nacional del costo de la cons­
trucción de vivienda del DANE, se ha 
acelerado últimamente el ritmo de 
aumento en los costos. A su vez, al 
analizar la evolución de los certifica­
dos y depósitos de ahorro en unidades 
de valor constante se observa una 
disminución en términos reales en el 
ritmo de captación de los recursos 
(gráfica II.3), la cual pudo haber redu­
cido la disponibilidad de financiación 
para vivienda durante el primer semes­
tre del año en curso, dado el desfase 
que existe entre las entradas y salidas 
de fondos. Esta situación puede persis­
tir en lo que resta del año en la medí-

7 ciudades 23 ciudades 

403 435 
368 429 
260 311 
262 301 
271 335 
245 307 
378 444 
259 295 
363 406 
331 371 
208 251 
207 247 

162 191 
285 322 
305 342 
191 217 

da en la cual la rentabilidad del UPAC 
continúe siendo inferior a la de otras 
alternativas de inversión. Además, los 
recursos del Banco Central Hipoteca­
rio se redujeron sustancialmente en los 
últimos años, por la ausencia de un 
instrumento adecuado de captación, y 
en razón del reciente conflicto laboral. 

Toda las anteriores consideraciones 
llevan a la concl usión que la actividad 
edificadora sigue deprimida, sin dar 
señales de una recuperación definitiva, 
aún cuando las perspectivas pueden 
ser más halagadoras en el cercano fu­
turo por los posibles aumentos en la 
demanda de vivienda en la medida que 
sea mayor el ritmo de crecimiento de 
la economía, y siempre y cuando el 
gobierno adopte una política clara y 
definida en materia de canalización de 
recursos financieros hacia el sector. 



Precios, Salarios y Empl'eo 

A. Introducción 

La estabilidad de los precios sigue 
siendo objetivo prioritario de la polÍ· 
tica económica gubernamental. Sin 
embargo, la ambición original de lo· 
grar un crecimiento por debajo del 
15% en 1976, parece descartada por 
circunstancias que hacen anticipar 
una cifra superior al 20% . Esta con· 
clusión resulta del examen de los ín­
dices disponible-s para la primera 
mitad del año, y corresponde a la evo­
lución previsible de los factores tra­
dicionales asociados con la inflación. 

De otro lado, después de descensos 
continuados, se observa una lenta re­
cuperación en el poder adquisitivo del 
salario urbano. Con todo, esta recupe­
ración no parece lo suficientemente 
enérgica como para ofrecer al trabaja­
dor niveles de vida comparables a los 
alcanzados a principios del decenio. 
Teniendo en cuenta su importancia 
y actualidad , se comentan en este ca­
pítulo de COYUNTURA ECONOMI­
CA las negociaciones en curso sobre 
salario mínimo y la propuesta del 
Presidente para un "salario integral". 

En lo que respecta al empleo, final­
mente, los datos sugieren un aumento 
más bien leve en su volumen durante 
los últimos meses. Por razones meto­
dológicas, empero, se insiste en la 
necesidad de interpretar con cautela 
las cifras pertinentes , teniendo presen­
te que la subutilización de mano de 
obra y la pobreza con ella asociada, 
continúan siendo serios problemas na­
cionales. Podría afirmarse a manera 
de resumen que se obtuvieron avances 
modestos pero visibles en la genera­
ción de empleo y en el bienestar de los 
trabajadores durante el semestre, al 
paso que la inflación continúa gravi­
tando negativamente sobre el país. 

B. Evolución de los precios 

l . Indice de precios al consumidor 

Tradicionalmente, los primeros seis 
meses contribuyen con cerca de un 
62 % al alza total de precio durante 
el año . De acuerdo con este patrón, 
si se observa en el cuadro III .1 el 
alza acumulada hasta junio del presen­
te año, de 13.1% para el consumidor 
obrero y de 12.7% para el empleado, 
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los incrementos totales durante 1976 
alcanzarían órdenes del 21.1% y del 
20.5% , respectivamente. Con una u 
otra base, la aspiración original del 
gobierno de reducir el alza en los pre­
cios a un 15% para 1976, sería am­
pliamente desbordada. 

El ritmo inflacionario registrado 
durante los doce meses culminados 
en junio de 1976 (17.4% y 18.4% 
para obreros y empleados, respectiva­
mente) es sensiblemente inferior a los 
incrementos porcentuales observados 
durante los tres años anteriores (junio 
de 1972 a junio de 1975). De esta 
manera, aun cuando la política de es­
tabilización no ha sido suficientemen­
te eficaz para reducir el ritmo inflacio­
nario a sus niveles de 1971 o 1972, 
como se pretendía, si ha logrado mer­
mar la velocidad de las alzas, al situar­
la por debajo de los valores alcanzados 
durante los años inmediatamente an­
teriores. Esto se confirma al comparar 
las cifras correspondientes a períodos 
comprendidos entre junio de un año y 
junio del año siguiente ; sin embargo, 
si la comparación se extiende a años 
calendario, la inflación prospectada 
para 1976 (21.1% y 20.5 % para 

·. · .. · .. 

········· .......... ·:·········: ·•. •· .i ..... . 
obreros y empleados, respectivamente) 
excedería a los del año 1975 (17 .9 y 
17.5 % ), si bien sería inferior a las de 
1974 o 1973 (26.9 % y 25.2% ; 
25.0% y 22.1% , respectivamente). 
En cualquier caso, las alzas cumplidas 
y las proyectadas para el año en curso 
son lo suficientemente inquietantes 
como para continuar el énfasis en el 
objetivo de estabilización. 

La variacwn mensual del índice de 
precios al consumidor en lo que va 
corrido de 1976 sugiere ciertas irregu­
laridades en las cifras, atribuibles 
quizá a la forma de periodización (fe­
chas para la apreciación de la canasta 
en cada mes, y fechas base para la 
comparación intermensual) que vie­
nen siendo utilizadas. A más de la ati­
picidad de febrero comentada en la 
anterior entrega de COYUNTURA 
ECONOMICA, desconcierta la nota­
ble aceleración de los precios durante 
el mes de junio, ya que este ha sido 
tradicionalmente un mes de un menor 
dinamismo; por lo demás, esta acele­
ración parece debida al rápido enca­
recimiento de los renglones de alimen­
tos y misceláneos principalmente, en-
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carecimientos que se apartan de la 
experiencia de años precedentes. 

Resulta particularmente preocupan­
te la actual reversión de la tendencia 
decreciente en el índice agregado de 
los precios y en cada uno de sus cua­
tro componentes (gráfica III .l). Más 
aún, los meses de julio y agosto sue­
len ser los de menor incrementos en 
los precios; para el año en curso, sin 
embargo, es posible que tal desacele­
ración no sea tan notoria o que de 
todas maneras , resulte insuficiente 
para restablecer la tendencia histórica 
de expansión lenta en los precios. El 
alza excepcional de junio sugiere ya 
este hecho; además, las perspectivas 
inmediatas en cada grupo de bienes 
no parecen halagadoras: el ciclo nor­
mal en materia de alimentos muestra 
niveles bajos en febrero, visible acele­
ración durante marzo y abril y descen­
so gradual durante los cuatro meses 
subsiguientes ; pero las alzas de marzo 
y abril del presente año fueron menos 
pronunciadas , lo cual sugiere que el 
ciclo será más tenue y por consiguien­
te, que los descensos relativos de me­
diados del año serán menores. En lo 
concerniente al renglón vivienda, se 
observa cómo las alzas acumuladas 
para obreros y empleados durante los 
primeros seis meses de 1976 son supe­
riores a las experimentadas durante 
el período correspondiente de 1975, 
y lo mismo ocurre cuando se compa­
ran las evoluciones junio a junio. Este 
incremento relativo concuerda con el 
inicio aparente de la recuperación en 
la oferta de vivienda, una vez que la 
recesión del año 75 va quedando atrás. 
En el caso del vestuario , la continuada 
elevación de precios internos y exter­
nos para el algodón, hace presumir 
que su notorio encarecimiento relativo 
(bien sea que se tomen por base pe­
ríodos semestrales o anuales) conti­
nuará en el futuro inmediato. Por últi­
mo, la elevación del precio en la gaso­
lina y en el transporte urbano, unidos 
al anunciado reajuste en el salario 
mínimo, seguramente incidirán sobre 
los bienes de origen industrial (princi-
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pal componente de la categoría de 
misceláneos), de manera que la ten­
dencia alcista no sea contenida duran­
te los meses por venir. 

2. Indice de precios al por mayor 

El cuadro III-2 presenta la evo­
ción de los precios al por mayor del 
comercio en general durante los cinco 
primeros meses del año presente. La 
desaceleración que el índice había 
mostrado durante 197 5 empezó a per­
der ímpetu en el semestre pasado. 
Al igual que en el caso de los precios 
al consumidor, las cifras acumuladas 
por ese semestre señalan un alza supe­
rior durante 1976 (9.9 % ) a la regis­
trada en 1975 (8.0% ), situando el 
año 1976 por debajo de 1973 y 1974, 
pero por encima de 1972. Se ilustra 
así de nuevo el éxito apenas modesto 
de la política de estabilización. Los 
guarismos acumulados de mayo ama­
yo, que sugerirían descenso compara­
tivo entre 1975 y 1976, no contradi­
cen la anterior afirmación, pues ellos 
reflejan sobre todo la evolución de 
los precios durante el segundo semes­
tre de 1974 y 1975, respectivamente. 

Dentro de los bienes clasificados 
según uso o destino económico, resal­
ta el lento avance de los artículos de 
consumo durante los primeros cinco 
meses del año en relación con el mis­
mo período del año anterior; sin 
embargo, si se tiene en cuenta que el 
índice de materias primas es un buen 
predictor de cambios futuros en los 
precios al consumidor, su tránsito 
desde el l. 7% entre diciembre de 
1974 y mayo de 1975 hasta elll.9% 
en el período diciembre de 197 5 a 
mayo de 1976, es preocupante. Más 
aún, si se considera la ligera acelera­
ción en el índice de bienes de con­
sumo a partir de abril de este año, 
después de su descenso en marzo, se 
confirma la presencia de continuadas 
presiones alcistas. Si se miran los bie­
nes según su origen, se destaca el inu­
sitado crecimiento en el precio de las 
exportaciones, debido en parte a la 
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RITMOS ANUALES DE CRECIMIENTO DE PRECIOS AL CONSUMIDOR OBRERO. 

Junio 1974- Junio 1976 

1974 1975 1976 Al'¡ O 

Fuente: DANE 
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recuperación en los precios externos y 
sobre todo, a la bonanza cafetera. De 
otra parte, mientras el precio de los 
artículos importados tiende a elevarse 
mes a mes, el de aquellos producidos 
y consumidos internamente alcanza 
su ritmo mínimo en marzo pero se 
acentúa durante abril y mayo. Por 
último, la clasificación según actividad 
económica indica alzas moderadas en 
los productos agrícolas, menores en 
conjunto a las observadas durante el 
período equivalente de 1975, que 
refleja el buen desempeño del sector 
durante el año anterior. En cambio, 
los precios de los productos manufac­
turados crecen visiblemente durante 
el semestre, tal vez como corolario del 
término de la recesión industrial, que 
los había hecho descender durante el 
año 1975. El precio de los minerales, 
que había aumentado lentamente en 
los primeros seis meses del año, se re­
cupera y aún supera su ritmo histórico. 

3. Perspectivas para 1976 

Las cifras allegadas hasta junio su­
gieren tasas de aumento en los precios 
para 1976 vecinas del21% . Esta pro­
yección corresponde a los estimativos 
más "pesimistas" avanzados por FE­
DESARROLLO en abril, y los confir­
man a pesar de haberse utilizado un 
método de estimación diferente. Las 
razones entonces aducidas mantienen 
su vigencia en lo sustancial. A nivel de 
los indicadores, el cambio en la ten­
dencia histórica de los precios al con­
sumidor, el comportamiento estacio­
nal de los mismos durante el primer 
semestre y la aceleración del ritmo 
ascendente en las materias primas, 
hacen previsible una presión continua­
da sobre los precios durante el segun­
do semestre de 1976. En el aspecto 
de costos, el eventual reajuste del sala­
rio mínimo, la elevación del 23% en 
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dual en los de gasolina y transporte, 
operan todos para mantener o elevar 
el ritmo inflacionario . Del lado de la 
demanda a su vez, la acumulación de 
divisas cafeteras , la reactivación de la 
industria, el comercio y la construc­
ción, y el aparente aumento en el 
empleo, podrían traducirse en facto­
res expansionistas que, por lo demás, 
el gobierno intenta controlar acti­
vamente. 

C. Salarios 

1. El poder adquisitivo de los salarios 

Una variedad de fuentes confirma 
el deterioro de los salarios reales entre 
1970 y 1973, deterioro estimado en 
cerca del 3% anual, atribuible funda­
mentalmente a la rápida inflación de 
los años 1972 a 19742 /. El cuadro 
III-3 describe el curso del salario 
mensual promedio para obreros y em­
pleados, tomando cada trimestre a 
partir de marzo de 197 4. Si bien se 
registran continuados aumentos en 
el salario nominal, el salario real ha 
continuado en general su tendencia 
descendente. Más precisamente, entre 
marzo de 1974 y marzo de 1975, el 
poder adquisitivo del salario para 
obreros y emp eados se rebajó en 
cerca del 6 % . A partir de junio del 
pasado año (en el caso de los emplea­
dos) y de septiembre o aún diciembre 
de 197 5 (en el caso de los obreros), 
el salario industrial inició su recupe­
ración, que lo lleva en diciembre de 
197 5 apenas a los bajos niveles de 
marzo de 1974, descendiendo luego 
ligeramente entre este último mes y 
marzo de 1976. No obstante el alza 
lograda durante el segundo semestre 
del año pasado, los salarios reales 
permanecen en general por debaio 
de sus niveles de 197 0-1971. Si se 

el salario obrero que anticipaban los 
empresarios1 /, los mayores precios de 2 ' 

materias primas, y el incremento gra-
Para una revisión crítica y comparación de las 
fuentes estadísticas disponibles véase O. Bo­
rrero, et alli., E 1 poder Adquisitivo de los 
Salarios en Colombia, 1958·1974, Centro 
Estadístico de la Construcción, Bogotá, 
1974. 

1/ Ver COYUNTURA ECONOMICA, Vol. VI , 
No . 1, p , 39 . 
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CUADRO IU·3 

SALARIO MENSUAL PROMEDIO PARA OBREROS Y EMPLEADOS EN LA INDUSTRIA 
1974-1976 

Empleados Obreros 

Nominal Real1 · Nominal . Real2 

1974 Marzo 5.011.6 100.00 2.148.5 .100.00 
Junio 5.147.0 97.88 2.213.0 98.06 
Septiembre 5.403.5 99.54 2 .266.7 97.8.8 
Diciembre 5.505.8 94.85 2 .36.2 .1 94.73 

1975 Marzo 5.876 .5 94.81 2.540.7 94.56 
Junio 6 .225.7 95.95 2.635.2 93 .Ó'6 
Septiembre 6.457.7 96.95 2 .717.9 94.45 
Diciembre 6.828.3 100.14 2,940.7 100.02 

1976 Marzo 7 .099.3 97.19 3.103.3 98.90 

Fuente. DANE, Muestra Mensual Manufacturera de 720 Establecimientos, y cálculos de FE· 
DESARROLLO. 

~ Deflactado pof ' ei índice de precios al consÜmidor empleádo {marzo de 1974 = 100). 
Deflactado por el índice de precios al consumidor obrero {marzo de 1974 =lU()). 

comparan los máximos de aquel 
bienio (correspondientes a otubre 
y noviembre de 1970 para obreros 
y empleados, respectivamente) con 
aquellos del bienio marzo de 197 4 a 
marzo de 1976 (correspondientes 
ambos a diciembre de 1975) se ob­
serva una pérdida de 15.1% y otra 
de 16.7 % en el poder adquisitivo 
de los empleados y de los obreros en 
la industria manufacturera. Por lo 
demás, los incrementos en el salario 
real obrero han sido por lo regular 
más pronunciados y prolongados 
que los registrados en el salario de 
empleados, si bien en los tres pri­
meros meses del año en curso creció 
más rápido la capacidad adquisitiva 
de los primeros que la de los segun­
dos . En síntesis, la recuperación en 
el salario real es, si acaso, lenta y no 
ha alcanzado a devolver la capacidad 
de compra que la población trabaja­
dora disfrutaba hace unos cinco o seis 
años. 

2. Salario m{nimo 

En noviembre de 1974, el salario 
mínimo fue reajustado a $40 y $ 37, 

según la zona del país, para los traba­
jadores ocupados en la manufactura, 
el comercio, la construcción, los ser­
vicios o la explotación de minas o 
canteras, mientras en el resto del sec­
tor primario el mí ni m o se elevaba a 
$34. Estos incrementos elevaron el 
poder de compra de los trabajadores 
sujetos al salario mínimo por encima 
de los niveles que habían venido dis­
frutando desde junio de 1969, pero 
no fueron suficientes para recuperar 
la capacidad adquisitiva vigente en 
junio de 1962 y menos aún la de ene­
ro de 1963 (cuadro III.4). En otras pa­
labras, el nivel de vida de un trabaja­
dor cuyo ingreso hoy en día dependie­
ra exclusivamente del salario mínimo 
legal, sería apenas ligeramente mejor 
que el de quien laboraba en tales cir­
cunstancias en julio de 1972 o enero 
de 1963, y bastante mejor que el de 
los trabajadores contratados al jornal 
mínimo entre julio de 1969 y octubre 
de 1974. 

El alza considerable de enero de 
1963 fue en un sentido, engañosa, por 
cuanto los salarios mínimos no sufrie­
ron variación durante más de seis años 
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a partir de ese entonces. Sin embargo, 
desde 1972 el pago laboral mí ni m o ha 
venido siendo reajustado a intervalos 
más cortos . Así , es muy probable que 
el Consejo Nacional de Salarios proce­
da a un nuevo reajuste en el futuro 
inmediato. 

Con el fin de ilustrar la opinión, el 
cuadro III.4 compara la situación ac­
tual con varias alternativas para el 
reajuste de los salarios mínimos . El 
curso de la inflación durante los 19 
meses comprendidos entre noviembre 
de 197 4 y junio de 1976 ya ha signifi­
cado una pérdida del 28.4 % en los 
salarios mínimos reales ; el reajuste 
es pues, im perativo. Si se tratase de 
restablecer la capacidad adquisitiva 
a los valores máximos registrados du­
rante los últimos 14 años, habría que 
escalar el m1mmo urbano en un 
139.8 % y el mínimo rural en un 
81.5 % . En el extremo opuesto, si 
sólo se buscase volver el nivel de vida 
del trabajador a sus posiciones míni­
mas durante los últimos tres lustros , 
los reajustes serían del 26.0% y del 
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2.9 % para la ciudad y el campo, res­
pectivamente. Quizá con mayor pro­
babilidad , el reajuste sería del orden 
del 39.5% , esto es , los salarios nomi­
nales ascenderían a cerca de $ 55.80 
y $ 4 7.40 para los sectores urbano y 
rural, respectivamente ; con ello , la ca­
pacidad de compra establecida en no­
viembre de 197 4 se mantendría sus­
tancialmente inalterada. Así, y aunque 
el rango d e negociación es bastante 
amplio, la experiencia histórica y el 
curso de los precios sugieren como 
probable un reajust e en el rango del 
30 % al 40 % , situando los salarios 
no minal es entre $52 y $ 56 y entre 
$ 44 y $ 48 , en la ciudad y en el cam­
po, respectivamente. 

3. La propuesta del "salario integral" 

En la instalación del Quinto Con­
greso Nacional de Economistas en la 
ciudad de Cúcuta, el Presidente López 
Michelsen invitó al país a "luchar por 
un salario integral , por un salario in-
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mediato más elevado, con menos pres­
taciones y avalorios que los salarios 
actuales, en donde con prestaciones 
paternalistas se seduce a los obreros, 
como se hacía con los aborígenes con 
espejitos y chucherías"3 1. Como es 
natural, el planteamiento presidencial 
tuvo la virtud de agitar la opinión 
pública en torno al complejo proble­
ma de las prestaciones laborales. 

Existe en efecto, dentro de la ley 
colombiana, una gama de suplementos 
salariales, que el trabajador percibe 
directa o indirectamente, algunos en 
dinero y otros en especie , unos retros­
pectivos y otros que cobijan sólo si­
tuaciones presentes o futuras , el con­
junto de los cuales representa una adi­
ción sustantiva al salario básico. Como 
mínimo, el trabajador particular am­
parado por el Código Sustantivo del 
Trabajo recibe por concepto de cesan­
tía y sus intereses, prima de servicio, 
vacaciones y aportes patronales al Ins­
tituo Colombiano de Seguros Sociales, 
el equivalente de un 27 .3% de su sa­
lario anual. A estas prestaciones se 
añade, en el caso de ciertos patronos 
o para beneficio de determinado tipo 
de trabajadores, una serie de suple­
mentos salariales (subsidio familiar, 
aux ilio de transporte, aportes empre­
sariales a los centros de atención al 
preescolar y a otras entidades educa­
tivas, calzado y vestido d e trabajo), 
la cual constituye por lo menos el 
10 % sobre la nómina4 1. A todo ello 
habría que agregar el sinnúmero d e 
complementos salariales pactados en 
negociaciones colectivas; una encuesta 
industrial efectuada en 1974, encon­
tró que las prestaciones representaban 
entre un 53 % y un 128 % de la nó­
mina, según el sector económico d e 
la empresa5 1. 

3 1 

4 1 

5 1 

El Tiempo , mayo 27 d e 1976. 

H. Gómez B. , " La Pro tección Desigual: Pro · 
tección y Seguridad Social en Colombia " , 
COYUNTURA ECONOMICA, Vol. V, No. 3 , 
cuadro IX .7 . 

Asociación Nacional d e Institucio nes Finan· 
cieras, Encuesta Industrial, 1974. 
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A más de afirmar que el sist ema 
prestacional significa una pesada c~~ga 
financiera para las empresas, la en tica 
presidencial lo tacha por crear "incer­
tidumbre acerca de la legisl ación labo­
ral futura" (mermando así las posibi­
lidades de expansión del empleo ) y 
porque introduce "ese pasivo invisible" 
que suponen las prestaciones ac umula­
das, como un "presente griego" q ue 
dificulta la transferencia de propie­
dad de las empresas . A estas censuras 
recientes se su marían otras, de mayor 
envergad ura si se qui ere, q ue e l actual 
Presidente elaborara en un erudito 
ensayo de juventud , do nde denuncia 
la " incompatibilidad entre el anhelo 
de industriali zar el país y el propósito 
de garantizar un alto standard de vida 
y de seguridad social para los trabaja­
dores ind ustriales"6 / . Más aún , podría 
supo nerse que la estrategia de congelar 
las prest ac iones constituye un instru­
mento para la mejor im pleme ntación 
de la política de ingresos y salarios a 
través de la economía concertada , 
implementac ión que e l Presidente 
anunció en el mismo discm so de Cú­
cuta y que reafirmó en su me nsaje al 
Congreso Nacio nal el pasado 20 de 
julio . Dada la heterogeneidad de los 
arreglos prestacionales, parece más 
fácil intentar acuerdos q ue cob ij en 
al grueso de los trabaj adores y de los 
empleadores en torno al salario base, 
que discutir nuevos suplementos co n 
implicaciones muy diferentes para ca­
da grupo laboral y empresarial. 

No obstante sus deficiencias intrín­
secas y las repercusiones negativas 
que sobre la vida económica y social 
del país ha tenido el sistema de pres­
tacio nes labo rales, es importante 
apuntar có mo él presenta también 
una serie de ventajas para el trabaja­
dor lo mismo que para el patrono , 
ventajas que al menos en parte expli­
can la resistencia que la propuesta 
de un "salario integral" ha encontra-

6 1 
Alfonso Lópe ,. Michelse n, Cuestiones Colom· 
bianas, México, lmp resiones Modernas S . A., 
1 9 7 5, p . 25. 
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do en algunos sectores. Reflejos, si, 
de una ética patemalista, podría pen­
sarse que las prestaciones sirven al 
interés de la empresa en varios senti­
dos: aseguran la lealtad del trabaja­
dor y promueven la disciplina indus­
trial; hacen menos visibles los dife­
renciales internos de salario y contri­
buyen a un mejor "clima organiza­
cional ", dada su proporcionalidad al 
salario básico; más importante tal 
vez, las reservas pertinentes constitu­
yen con frecuencia un renglón impor­
tante del capital de trabajo de la 
empresa, y también en ocasiones sir­
ven propósitos tributarios o políticas 
de dividen<!os. 

Para el trabajador, a su turno, las 
prestaciones tienen cierto carácter de 
ahorro forzoso o de seguro con desti­
nación específica, lo cual garantiza la 
satisfacción oportuna de determinadas 
contingencias; el tratamiento tributa­
rio preferencial que tienen en su ma­
yoría, aumenta el ingreso laboral to­
tal; más importante quizás, las presta­
ciones actúan como una especie de 
protección automática contra la infla­
ción y contra eventuales insuficiencias 
futuras en la capacidad negociadora de 
los trabajadores: lo primero, porque 
ellas consisten de pagos en especie, 
o de porcentajes fijos que "multipli­
can" cualquier conquista salarial; lo 
segundo, porque las prestaciones se 
expresan a menudo como cifras rela­
tivas y no absolutas, y porque muchas 
de ellas son canalizadas a través de en­
tidades o mecanismos institucionaliza­
dos, lo cual haría más difícil su even­
tual "desmonte". 

La ausencia de detalle en la primera 
propuesta presidencial se prestó sin 
duda a confusión en torno al significa­
do del "salario integral". En opinión 
de algunos sectores, se trataría de erra­
dicar las prestaciones existentes, lo 
cual no parece viable política, econó­
mica o institucionalmente. La resisten­
cia cerrada de los sindicatos, la crisis 
financiera que para la mayoría de las 
empresas significaría una liquidación 
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masiva de prestaciones, la consiguiente 
presión inflacionaria, la clausura o al­
teración sustancial de las numerosas en­
tidades que administran prestaciones 
(establecimientos de seguridad social, 
cajas de subsidio familiar, fondos de 
ahorro .. . ), son algunas de las más 
claras razones que militan en contra 
de tal posibilidad. 

Parece pues más lógico entender 
las palabras presidenciales como una 
recomendación para que los poderes 
legislativos, los empleadores y los 
empleados se abstengan voluntaria­
mente de acordar nuevas prestacio­
nes, interpretación que el propio 
Presidente hizo explícita en su recien­
te Mensaje al Congreso. Con todo, 
es difícil evaluar los méritos o des­
ventajas de tal estrategia o falta de 
especificaciones mucho más exactas. 

Si se tratara, como parece, de au­
mentar sustancial y rápidamente el in­
greso actual de los trabajadores, en lu­
gar de hacer mayores sus ingresos futu­
ros a través de nuevas prestaciones, el 
"salario integral" podría traducirse 
en presiones inflacionarias, al menos 
en el corto plazo. Los costos laborales 
y el del capital necesario para cubrir 
la nómina tenderían a elevarse, según 
fuesen el sistema contable y la situa­
ción financiera de la empresa; en el 
lado de la demanda, los trabajadores 
quizá elevarían su gasto en bienes de 
consumo final, en tanto que las em­
presas podrían reducir su demanda 
por bienes de capital. A la modifica­
cién así introducida en la estructura 
de la producción, se añadirían altera­
ciones en el volumen y composición 
del ahorro nacional: es posible que el 
incremento en el ahorro personal de 
los trabajadores sea más que contra­
rrestado por el desahorro de las em­
presas; en cambio, la elevación de los 
recaudos fiscales (pues el salario, en 
contraposición a la prestación, no es 
exento) podrían aumentar el ahorro 
del sector público. 

En materia de empleo, sería posible 
que la reducción de la incertidumbre 
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sirviese en efecto para estimularlo; 
pero al lado de este efecto positivo, 
habría que contemplar la eventual ba­
ja en la inversión, asociada con el des­
ahorro empresarial y con la merma 
relativa en su capital de trabajo. En 
cuanto hace a la redistribución del 
ingreso, un aumento del salario pre­
sente a cambio de futuros ingresos 
laborales tendería, por supuesto , a 
acrecentar la participación del factor 
trabajo en el producto nacional, al 
menos en el corto plazo; se reduciría 
también posiblemente la desigualdad 
entre trabajadores sindicalizados y no 
sindicalizados, lo mismo que entre 
aquellos efectivamente amparados por 
la ley laboral y aquellos cuyas presta­
ciones suelen ser burladas mediante 
prácticas ilegales. Por último , el salario 
integral mejoraría tal vez la asignación 
de recursos, confiriendo mayor movili­
dad al factor trabajo, a costa de su 
seguridad y de su estabilidad en el 
empleo. 

D. Empleo y desempleo 

En obediencia a la gradual recupe­
ración de la actividad económica y de 
acuerdo con la información del DANE, 
el empleo urbano ha venido expan­
diéndose en lo que va corrido de 
1976. Es además de interés anotar 
cómo la recesión del pasado año apa­
rentemente no disminuyó de manera 
sustancial la ocupación de mano de 
obra, fenómeno tal vez atribuible a 
la relativa rigidez del mercado y de la 
legilsación laboral en materia de des­
pido de trabajadores. Así, el índice 
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febrero de 1976) el índice se recupe­
ra a un valor de 104 en marzo del 
año en curso 7 1. 

Más dicientes son las cifras de 
desempleo, subempleo y participa­
ción incluidas en el cuadro III.5. 
Tras un prolongado silencio estadísti­
co (desde noviembre de 1974 hasta 
octubre de 1975), el DANE ha efec­
tuado dos mediciones pertinentes en 
1976 (correspondientes a los meses 
de marzo y junio, respectivamente). 
A estos guarismos se añaden los com­
putados por la Asociación Nacio­
nal de Instituciones Financieras 
(ANIF) en colaboración con la Com­
pañía Colombiana de Datos (COLDA­
TOS), instituciones que han trabaja­
do con una muestra más reducida que 
las del DANE, pero asegurando entera 
comparabilidad en las definiciones. 
El diseño ANIF - COLDATOS inclu­
ye además una serie de exploraciones 
y conceptos ampliados para la mejor 
comprensión del mercado laboral, 
los cuales serán registrados en el fu­
turo cuando los nuevos indicadores 
se hayan medido repetidamente8 1. 

El cuadro III.5 da margen para 
hacer algunas consideraciones. En 
general, el desempleo abierto o vi­
sible (personas buscando trabajo ac­
tivamente) disminuyó entre junio de 
1974 y octubre de 1975; importa sin 
embargo notar cómo la desocupación 
ostentaba a mediados de 197 4 niveles 
más elevados que los corrientes entre 
1969 y 197 49 1. Entre octubre de 
197 5 y febrero o marzo del presente 
año la desocupación abierta presentó 
de nuevo una tendencia a aumentar, 

de absorción de empleo en 720 esta­
blecimientos industriales aumentó en 7/ 

cada uno de los meses comprendidos 
entre enero y noviembre de 197 4 
(100 y 104 son los valores correspon- 81 

di~ntes a estos dos meses); deseen­
dio a 101 en enero de 1975 y reto­
mó su dirección levemente ascenden-

DANE, Muestra Mensual Manufacturera, 
y cálculos de FEDESARROLLO. 

Una primera relación de la metodología uti­
lizada en esta serie se encuentra en A NIF, 
Empleo y Desempleo, Enero·febrero 1976, 
Bogotá, Litoforma. 

te de mes a mes, para situarse en 105 91 

en noviembre del pasado año. Tras 
un nuevo descenso (hasta 100 en 

H. Gómez B. , "Desempleo Urbano : Anota· 
clones e Interrogantes " , en ANIF (ed s .). 
Empleo y Desarrollo, Bogotá, Tercer Mundo. 
1976, pp. 198-199. 
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TASAS DE PARTIClPACiON, DESEMPLEO Y SUBEMPLEOABIERTO EN LAS CUATRO 
.·.·. . CIJJD1DES.PRrNCIP,Ú~E$, 1974 7 l976 ' 

·t974 1975 1976 

,r;..,;o -~-?:.,~~~m,~r.e Oct-ub;l'-e Fe:brero Marzo May.o Jwtio 

q \ <<~f ... ( 2) {~) :~::: 

·::'Partitipa:ci'ón :;::: •$:7 .9 36.3 35,4· ·a:3.o . 34.3 36.0 36.8 
De~mpleo lÜ 10.0 8.5 ·'' 10.1 10.0 9 .8 · 8 .5 
S.uberii:pleo 16.3 16.2 17.0 17.4 15.0 

P~:;~ipaci6Q 36.0 35.9 35.0 34.0 38.0 32 .0 36 .5 
D~~mpJeo 12.:1 12.5 10.5 14.4 13.8 11 .1 11.3 

.. ~ube:nxplep, t 5.8 15.8 16.2 .,> 19.5 20.0 

}::::~¡: ..... ::: 

MedelliQ . 

. Parti~:iPii;Ción 34.2 33.4 27.0 33.8 30.0 33.1 
De_Sémpleo 12.9· 13.8: ll.4 14.0 15.2 13.4 
s_ub:eimPtt~o·:::: 12 .. 6 .> 19.5 ·::- 18.4 20.5 

Barran quilla 

3.5.8 34.3 33.6 29.0 33.5 3.0.0 33.9 
.' 19.3. 16.2 15.3>: ¡s·:·5 12.3 10.7 U "1 

... , 2 :5.4 19.1 21.3 

con intensidad variable, en las distin­
tas ciudades del país. A partir de 
marzo (mayo, en Medellín) las tasas 
de desempleo abierto descienden otra 
vez. Los índices de mayo en Barran­
quilla y de junio en Bogotá se encuen­
tran muy cerca de los mínimos en el 
sexenio 1970-1976, lo cual constitu­
ye un logro halagador. Preocupante 
en cambio resulta la tasa correspon­
diente a Medellín, que fluctúa alre­
dedor de niveles altos desde hace 
algunos años. 

La tasa de participación1 0 1 ha 
evolucionado básicamente en forma 
paralela al desempleo: tendencia al 
descenso entre junio de 1974 y fe­
brero de 1976, aumento en marzo, 
baja en mayo y nuevo ascenso en ju­
nio. En general pues, parte de las va­
riaciones en la tasa de desempleo 
abierto podrían deberse al mecanismo 
llamado del "trabajador adicional": 

10 / 
Ocupados y desocupados (població n econó­
micamente activa ) como porcentaje de la po­
bl ación en edad de trabajar . 

19.2 16.4 

cuando el desempleo es alto, el nivel 
de vida de muchas familias disminuye, 
por lo cual miembros adicionales del 
hogar se incorporan al mercado labo­
ral, en la esperanza de complementar 
el ingreso familiar; cuando el desem­
pleo es bajo, tales trabajadores adicio­
nales tenderían de nuevo a retirarse 
del mercado. Esta explicación hipo­
tética, cuya verificación demandaría 
complejos razonamientos y análisis , 
sugiere, sin embargo, la importancia 
de interpretar las cifras ~elativas al 
desempleo con bastante cautela, ya 
que los aumentos o disminuciones en 
éste pueden simplemente reflejar la 
presencia de más o menos personas 
que ingresan al mercado laboral, según 
vayan evolucionando las mismas con­
diciones de desempleo. 

El subempleo abierto (personas que 
trabajan menos horas de la jornada 
completa), por otra parte, ha tendido 
a elevarse continuamente en Cali y 
Medellín, mientras disminuye en Ba­
rranquilla; en el caso de Bogotá, la 
elevación que venía registrándose has-
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ta marzo dio paso al descenso en junio 
del presente año. 

Auncuando las tasas de desempleo 
y subempleo resulta claro cómo (y 
no obstante los avances logrados en 
el corto plazo) porcentajes muy altos 
de la población laboral urbana conti­
núan siendo inutilizados o subutiliza-
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dos abiertamente. Para junio , esas 
cifras iban desde un 23.5% en Bogotá, 
pasando por 27.7 % y 31.3% en Ba­
rranquilla y Cali, respectivamente, has­
ta un 33.7 % en Medellín. A ello ha­
bría que agregar el número de los de­
socupados y subocupados "ocultos", 
para formarse una idea adecuada de 
la magnitud del problema de empleo. 



Moneda y Crédito 

A. Introducción y resumen 

El desmedido crecimiento de los 
medios de pago continúa entorpe­
ciendo el objetivo de estabilización 
de los precios. Este objetivo parecía 
comenzar a cumplirse el año anterior. 
Sin embargo, a partir del segundo se­
mestre del año pasado el incremento 
en la acumulación de reservas inter­
nacionales ha conducido a un volu­
men de emisión primaria que no ha 
podido ser compensado adecuada­
mente con los instrumentos de control 
monetario utilizados por las autorida­
des monetarias. Las perspectivas ac­
tuales en materia de oferta y demanda 
por dinero señalan que la inflación pa­
ra el presente año será superior al20 %. 

La situación anterior sugiere que 
los mecanismos de programación mo­
netaria utilizados son inadecuados pa­
ra el propósito de mantener estable 
la demanda agregada de la economía. 
La mayor dificultad parece ubicarse 
en la aguda dependencia de la emisión 
primaria en las fluctuaciones de la ba­
lanza cambiaría. Los actuales instru­
mentos de compensación tales como 
el déficit fiscal, el endeudamiento pri­
vado, el encaje legal, y las operaciones 
de mercado abierto, no parecen ser 

lo suficientemente ágiles para contra­
rrestar los efectos imprevistos que las 
reservas internacionales tienen sobre 
los medios de pago. Teniendo en cuen­
ta la importancia de un ambiente mo­
netario estable para el adecuado fun­
cionamiento de la economía, es urgen­
te el estudio de medidas de largo plazo 
que efectivamente permitan autono­
mía en el manejo de los medios de pago. 

Para el segundo semestre de 1976, 
las perspectivas de crecimiento en 
los medios de pago están en buena 
parte determinadas por la acumula­
ción prevista en las reservas interna­
cionales, la cual se estima en aproxi­
madamente US$ 323 millones. No pa­
rece factible incrementar aún más los 
requisitos de encaje bancario, tenien­
do en cuenta sus altos niveles en la 
actualidad. No se anticipa endeuda­
miento adicional por parte del gobier­
no nacional en el Emisor. Las mayo­
res posibilidades para atenuar el efecto 
de la balanza cambiaría de encuentran 
entonces en el manejo de la política 
de crédito del Emisor hacia el sector 
privado , las entidades de fomento, y 
el sector bancario, así como en el cre­
cimiento de las operaciones de mer­
cado abierto. 
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CUADROIV·l 

COMPORTAMIENTO DE LA CANTIDAD .DE QINERO Y CREDITO 
(millones de pesos) 

Fin 
Año del 

1974 

1975 

1976 

trimestre 

11 
Ili 
IV 

11 
lli 
IV 

M¡. 
Nivel 

39.411 
40.015 
41.027 
46.113 

41.223 
48.291 
51.445 
58.9.15 

60.830 

M¡ 
Variación 

(%) 

2 ;2 
i.5 
2.5 

12A 

2.4 
2.3 
6.5 

14¡5 

3.3 

M2 
Nivel 

57.399 
60.641 
66.705 

72.703 
76.os8 
82.963 
9.1).973 

99.328 

M2 
Variacii)n 

( %) 

.1.r· 
4.9 
5 .6 

10.0 

9.0 

9.0 

Nivel 

30.978 
34.342 
38;007 
41.3ih 

44.30.7 
4S.291 
50.989 
52 .460 

54.986 

Variación 
O'•) 

1(1.0 ""'.'· 
4.4 

10;7 
8 .9 

5.6 
2 .. 9 

4 .6 

Fuente. Banco de la República y cálculos de FE DESARROLLO. 

M¡ =Medios de pago. ·.··. '· 
M2 =M¡ + DepÓsitos de ahorro y término ,4- Cuentas ypertificádos enUPAC. 

B. Comportamiento de la oferta de dece a medidas adoptadas por la Junta 
dinero y crédito Monetaria que se comentarán más 

adelante. 
En el cuadro IV .1 se presenta el 

comportamiento reciente de la canti­
dad de dinero y las colocaciones ban­
carias. Como se anotó en la entrega 
anterior de la revista, los medios de 
pago presentaron un acentuado creci­
miento al final de 1975. Actualmente 
su tasa anual de aumento se sitúa 
alrededor del 30 % (junio 1975-junio 
1976), cifra significativamente alta si 
se la compara con el crecimiento pro­
medio de 19.8% registrado en la déca­
da 1965-1975. En el primer semestre 
registran un incremento de 6 % apro­
ximadamente , superior al promedio 
de 4.9 % observado durante la misma 
década. El aumento de la oferta mo­
netaria ampliada ha sido similar al de 
los medios de pago , es decir, cercano a 
un 30 % anual. De otra parte, las colo­
caciones bancarias han registrado un 
crecimiento de sólo 14 % entre junio 
1975 y junio 1976. La diferencia en­
tre el crecimiento de los medios de 
pago y aquél del crédito de los bancos 
comerciales y de la Caja Agraria, obe-

1. Usos de la base monetaria 

Los medios de pago se pueden ex­
presar como el producto de la base 
monetaria y el multiplicador. La base 
monetaria está definida por las exigi­
bilidades monetarias del Banco de la 
República y de Tesorería, y en ella se 
incluyen los billetes del Banco, las 
reservas de los bancos comerciales 
en el Banco de la República, y los de­
pósitos del público en el Emisor. El 
multiplicador depende inversamente 
de la cantidad de base monetaria que 
los bancos y el público mantengan con 
relación a los depósitos en cuenta co­
rriente de los bancos; el crecimiento 
porcentual en los medios de pago es 
entonces igual (aproximadamente) a la 
suma del cambio porcentual en la ba­
se monetaria y el cambio porcentual 
en el multiplicador. En los cuadros 
IV .2 y IV .3 se presenta el comporta­
miento de la base y del multiplicador, 
respectivamente. 
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Durante el primer trimestre del 
año en curso, la base disminuyó mo­
deradamente, compensando en parte 
el acentuado crecimiento del último 
trimestre de 1975. Sin embargo, las 
cifras disponibles para el segundo 
trimestre registran un aumento ele­
vado. Su impacto potencial sobre 
los medios de pago ha sido moderado 
por la disminución del multiplicador 
entre febrero y junio de 1976, la cual 
obedece a la medida adoptada por la 
Junta Monetaria de aumentar el enca­
je sobre exigibilidades antes de 30 
días superiores a los 100 millones de 
pesos hasta 43.5% en el mes de junio. 
Los cálculos en base a datos prelimi­
nares arrojan un multiplicador de 
1,53 para el final de junio, cifra infe­
rior en un 8% al multiplicador de final 
de marzo. 

2. Fuentes de la base monetaria 

En los cuadros IV .4 y IV .5 se pre­
sentan el valor y la variación de las 
fuentes de la base monetaria, o sea, 
de los créditos del Emisor que han 
originado la base existente. Las fuen-
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tes principales son los créditos al 
sector oficial, los créditos al público, 
y las reservas internacionales. Se des­
taca cómo el rubro reservas interna­
cionales es el que ha registrado el ma­
yor incremento; para fin de junio, el 
volumen de éstas se había triplicado 
con respecto a aquél existente en 
junio de 1975, habiendo sido su acu­
mulación especialmente acentuada du­
rante el último trimestre del año ante­
rior y el segundo trimestre del año 
en curso. 

A pesar de los innegables beneficios 
que se derivan de una mayor disponi­
bilidad de divisas, el ingreso de reser­
vas al Emisor ha sido la fuente princi­
pal de expansión monetaria. Dentro 
del marco institucional actual, la te­
nencia de moneda extranjera por parte 
del público está prohibida. Ello ha li­
mitado la agilidad de las autoridades 
monetarias para impedir el crecimien­
to de los medios de pago puesto que, 
legalmente, no se dispone de la opción 
de permitir al público la posesión de 
divisas. En su lugar, la política de con­
trol monetario ha buscado disminuir 
el costo efectivo de importar, princi-
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CUADROIV-3 

MULTIPLICADOR DE LOS MEDIOS DE PAGO 

Junio Septiembre 

Fin de 1975 1975 

r 0.476 0 .397 

e 0.308 0 .354 

m 1 .669 1.804 

Fuente. Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 
Nota: 

Diciembre 

1975 

0 .461 

0.496 

1.583 

m : El multiplicador se calculó dividiendo los medios de pago por la base monetaria. 

Marzo 

1976 

0 .482 

0 .299 

1.663 

r: Relación de reservas bancarias y depósitos del público · en el Banco de la República a 
depósitos en cuenta corriente . 

e: Relación de efectivo en poder del público a depósitos en cuenta corriente. 

palmente a través de rebajas en los El endeudamiento del gobierno con 
aranceles y en la tasas de cambio real el Emisor presentó un aumento de 
así como reducir los ingresos neto~ sólo $ 200 millones durante el primer 
de divisas provenientes de financiación trimestre y, de acuerdo con datos pre­
externa1 l liminares, se redujo en una cifra cer-

Como se indica en el Capítulo so- cana a $ 2.000 millones de pesos du­
bre Sector Externo y en el Informe rante el segundo trimestre, con lo cual 
Especial sobre Liberación de Impor-- se amortizó totalmente la deuda de 
taciones, el impacto de la reducción ·- cort? plazo. Como se explica en el 
en el costo efectivo de importar no Cap_Itulo sobre Finanzas Públicas, el 
ha sido hasta el momento significati- gobierno ha disminuido significativa­
vo, aun cuando se tiene previsto un mente el gasto público durante el pri­
aumento importante en las importa- ~er semestre del año en curso, prin­
ciones para el segundo semestre. De Clp~l,mente a través de la lenta eje­
otra parte, las políticas orientadas a cucwn presupuesta! de las inversiones 
restringir el endeudamiento privado prog!amadas. De_ o~ra parte, el endeu­
con el sector externo han conducido dam1ento del pubhco con el Emisor 
a egresos netos de ca~ital privado re- e:a inferior en marzo del presente 
gistrado en el Banco de la República ano que el d~ septiembre del año pa­
por US$ 2.4 millones durante el pri- s~?o , en :a~on de la menor utiliza­
mer semestre. Estas políticas han con- cw?, de cr~d1tos por parte de la Fede­
sistido en suspender la compra de di- racwn Nacwnal de Cafeteros. Durante 
visas provenientes de préstamos a par- el segundo trimestre de 1976, sin em­
ticulares orientados a la producción bargo, el endeudamiento de las enti­
de bienes exportables de los sectores dades de fomento aumentó en cerca 
agrario, industrial o minero; en auto- de$ 2.000 millones. 
rizar el redescuento del 80 % de los 
préstamos para compra de partici­
paciones de inversionistas extranjeros; 
y en la menor financiación externa pa­
ra las exportaciones de café. 

1/ 
Tasa de cambio r eal : tasa efectiva para el 
importado r sin incluir variacio nes en los 
precios externos d e los bienes importados . 

3. Perspectivas para el segundo se­
mestre 

Para presentar las perspectivas de 
crecimiento de los medios de pago du­
rante el segundo semestre se tienen 
en cuenta los siguientes elementos. 
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En primer término, la acumulación 
prevista de US$ 232 millones en re­
servas internacionales (véase el Capítu­
lo sobre el Sector Externo) , cifra que 
se puede traducir en un aumento de 
$ 10.000 millones de pesos en la base 
monetaria. En segundo término , en el 
Capítulo sobre Finanzas Públicas se 
establece que el gobierno posiblemen­
te no utilizará recursos adicionales del 
Banco de la República . Finalmente, el 
resto de los renglones de crédito del 
Emisor son relativamente autónomos 
y dependen de decisiones de política 
monetaria2 1. 

Con base en las consideraciones an­
teriores parece muy probable que la 
expansión durante el segundo semes­
tre sea significativamente superior a la 
del primero. De monetizarse totalmen­
te los US$ 323 millones de acumula-

21 Véase Francisco Ortega, "Com entarios a la 
Reform a Financiera", en El M ercado d e 
Capitales en Colombia , 1975, publicado por 
la Asociación Bancaria d e Colombia y el 
Banco d e la R e públi ca, p . 37-3 9 . 
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ción de reservas previstas para el se­
gundo semestre, la cantidad de dinero 
aumentaría, por este solo fac tor, en 
25 % durante los seis meses siguientes. 
Sin embargo, parte del ingreso de divi­
sas incrementará la cuenta especial de 
títulos canjeables por certificados de 
cambio del Fondo Nacional del Café, 
factor que moderará el incremento en 
los medios de pago. Aún así, las cifras 
son elocuentes en poner de manifiesto 
la co ntinuada dificultad en la tarea d e 
controlar la expansión de los medios 
de pago, teniendo en cuenta que difí­
cilmente se podrá mantener el superá­
vit fisc al que hasta ahora ha contra­
rrestado en efecto monetario de las 
reservas internacionales . 

4. Instrumentos de control monetario 

En el cuadro IV.6 se presentan algu­
nos de los instrumentos de control 
monetario utilizados por las autorida­
des monetarias . En primer t érmino la 
tasa de cambio real, la cual ha dismi-

CUADROIV-4 

FUENTES DE LA BASE MONETARIA 
(millones de pesos) 

Fin de Junio Septiembre 

l. Crédito neto al gobierno 7 .233 8 .095 
a. Tesorería 8.282 8 .737 
b . Resto del gobierno - 1.026 - 511 
c. Otras instituciones oficiales - 22 - 131 

2 . Crédito neto al público 13.350 11.588 
a. Bancos comerciales 6.345 6.498 
b. Sector privado - 2.165 ._ 2 .69 5 
c. E ntidad es de fomento 9.170 7 .7 85 

3 . Reservas inte rnacionales 6.654 6 .73 5 

4. Tenencias interbancarias 243 243 

5. Activos no clasificados 1.054 1.436 

6 . Otras especies monetarias 404 439 

7. Total 28.938 28 .536 

Fuente. Banco de la República . 

Diciembre Marzo 

9 .299 9.506 
10.233 10.182 

- 1.019 - 705 
85 29 

15.119 10.883 
8 .274 7 .132 

- 3 .367 - 3.376 
10.:?12 7.127 

12.143 14 .235 

243 243 

877 1.258 

454 457 

38 .135 36.582 
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nuido como consecuencia de un me­
nor ritmo de devaluación (para el mes 
de junio el índice fue de 99 aproxi­
madamente). La reducción de la tasa 
de cambio real representa un incentivo 
para las importaciones y un desestí­
mulo para las exportaciones; el efecto 
de este instrumento, sin embargo, pre­
senta un retardo que limita su eficacia 
como vehículo de control monetario. 
En segundo término, la relación de 
encaje ha venido aumentando hasta un 
valor aproximado de .375 en el mes 
de julio, constituyéndose en factor im­
portante de contracción con la conse­
cuente restricción en la canalización 
del crédito a través del sistema banca­
rio; es dudoso no obstante que este 
instrumento pueda continuar contri­
buyendo a compensar aumentos futu­
ros en las reservas internacionales. 

De otra parte, el endeudamiento 
con el Emisor del gobierno y del pú­
blico ha podido restringirse. En bue­
na medida, ello obedece a decisiones 
autónomas de controlar el gasto pú­
blico y los préstamos al sector privado. 
Sin embargo, también debe tenerse 
en cuenta la contribución de la acu­
mulación de reservas a los ingresos del 
gobierno, a través de la cuenta especial 
de cambios, disminuyendo la necesi­
dad de recurrir a créditos inflaciona­
rios . Además, la misma expansión ori-
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ginada en reservas internacionales irri­
ga recursos de crédito que facilitan 
los recortes en las actividades crediti­
cias directas del Emisor. 

Las operaciones de mercado abierto 
comienzan a convertirse en un instru­
mento adicional de control. Para junio 
del presente año ya sobrepasaban los 
3.000 millones de pesos. Su éxito co­
mo instrumento de contracción de­
pende en buena medida de su habili­
dad para competir con los instrumen­
tos disponibles en el mercado financie­
ro , lo cual depende de la tasa de rendi­
miento que ofrezcan. En el Capítulo 
sobre Mercado de Capitales se discute 
más ampliamente las características 
y problemas de esta nueva modalidad 
de control monetario. 

C. La demanda por dinero 

Para completar los elementos de 
análisis monetario es preciso indicar 
el comportamiento registrado y las 
perspectivas futuras de la demanda 
por dinero, es decir, de los saldos 
monetarios reales que la gente desea 
mantener. Como esta magnitud no 
es observable directamente, es nece­
sario acudir a las variables que la de­
terminan, o sea el ingreso real y la 
tasa de interés nominal. Ahora bien, 
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la tasa de interés ha permanecido mas 
o menos constante, como se despren­
de del comportamiento del descuento 
de los certificados de abono tributa­
rio , de modo que no se anticipan 
variaciones importantes en la deman­
da por dinero originadas en esta va­
riable. 

A su vez, el ingreso real parece estar 
creciendo a una tasa de 7.5 % anual. 
El impacto de este crecimientc sobre 
la demanda por dinero se expresa en la 
elasticidad ingreso ; o sea, el cambio 
porcentual en los saldos reales que la 
gente mantiene cuando su ingreso 
aumenta en una unidad porcentual. 
No existe consenso sobre el valor de 
esta elasticidad en el caso colombiano. 
Algunos estudios la ubican cerca de la 
unidad, mientras otro la calcula en 
dos3 1. Un estimativo realizado por 
FEDESARROLLO encuentra que la 

31 Véase A. R. Musalem, Dinero, Inflación y 
Balanza de Pagos, Ediciones Banco de la 
República; L. E . Rosas, "Demanda por Dine­
ro, Intermediarios Financieros y Desarrollo 
Económico " , Revista de Planeación y Desarro­
llo , Julio 1971; E. Sarmiento, "Comporta­
miento Dinámico de los Precios". en Dinero, 
Precios y Salarios, Biblioteca ANIF de Eco­
nomía. 
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velocidad-ingreso de circulación, me­
dida como el cociente del producto 
interno bruto a precios corrientes y la 
cantidad nominal de dinero para el 
período 1955-1974, no depende del 
producto real, lo cual apoya la hipóte­
sis de una elasticidad ingreso cercana 
a la unidad. La determinación del va­
lor de este parámetro reviste especial 
importancia para el diseño de la polí­
tica monetaria. Con una elasticidad 
de dos, el crecimiento de los medios 
de pago consistente con una meta de 
inflación del 15% sería del 30% apro­
ximadamente. Si la elasticidad fuese 
unitaria, el aumento en la cantidad 
de dinero necesario para lograr esa me­
ta sería del 22.5 % . De acuerdo con 
las consideraciones anteriores, la de­
manda por saldos reales crecería en 
aproximadamente 7.5 % durante 1976. 

D. Dinero y precios 

Si bien las relaciones anteriores re­
flejan principalmente la incidencia 
monetaria sobre la inflación en el 
largo plazo, el presupuesto monetario 
del presente año en caso de que la elas­
ticidad ingreso sea cercana a la unidad, 
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no sería consistente con la meta de in­
flación del 15 % . Los elementos de 
juicio contemplados en las secciones 
anteriores tienden a confirmar la alter­
nativa pesimista de inflación para 
1976, presentado en la entrega ante­
rior de COYUNTURA ECONOMICA . 
El exceso de liquidez generado con 
la expansión monetaria de diciembre 
pasado y la expansión monetaria cer­
cana al 30% prevista para este año su­
gieren una inflación superior al 20 % , 
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confirmando las consideraciones ela­
boradas en el Capítulo sobre Precios 
y Salarios . Hasta junio del presente 
año , la inflación registrada era 12.7% 
de acuerdo con el índice de precios 
al consumidor empleado confecciona­
da por el DANE, de modo que puede 
esperarse una cifra de similar magni­
tud para el segundo semestre, aún 
cuando algo moderada por el efecto 
de las cosechas agrícolas durante los 
meses de julio, agosto y septiembre. 



Ahorro y Mercado 

de Capitales 

A. Imroducción 

En los primeros meses del año el 
mercado de capitales se ha desarrolla­
do dentro del marco de un elevado 
crecimiento en la liquidez de la eco­
nomía, debido principalmente al ver­
tiginoso aumento de los precios del 
café en el exterior. El gobierno ha rea­
lizado importantes esfuerzos para ca­
nalizar estos recursos hacia el mercado 
de capitales, buscando en lo posible 
evitar un desbordamiento de los me­
dios de pago. Es así como se han lo­
grado acuerdos con la Federación de 
Cafeteros para que congele en el 
Banco de la República y en algunos 
papeles del mercado de capitales, 
parte de los ingresos adicionales. Tam­
bién se ha creado un ahorro forzoso 
a los caficultores al pagarles parte del 
mayor precio en títulos de ahorro ca­
fetero, TAC, con vencimiento a treE 
años. 

En el primer trimestre del año, el 
ahorro financiero aumentó en cerca 
de $9.000 millones contra aproxima­
damente $ 5.500 millones en igual 
lapso de 1975. En estos crecimientos 
los medios de pago contribuyen con 

$1.100 millones y $1.900 millones, 
respectivamente, en tanto que los 
cuasi-dineros lo hacen con $4 .300 mi­
llones y $7.000 millones en su orden. 
Para estos últimos, las variaciones por­
centuales son 17.5% en 1976 y 14.4% 
en el año anterior. 1 

Al observar las cifras de ahorro fi­
nanciero debe tenerse muy en cuenta 
que muchas de las medidas adoptadas 
para evitar que los mayores recursos 
provenientes del café afecten la de­
manda interna y se canalicen al ahorro , 
son posteriores al 31 de marzo. De 
otra parte, el aumento en la captación 
de las corporaciones de ahorro y vi­
vienda en el primer trimestre del año 
se deben en alto porcentaje a la baja 
estacional de diciembre. 

B. Evolución del mercado 

l. Mercado bursátil 

Durante el primer trimestre de 
1976 se presentó una notable recupe­
ración del mercado de acciones, pues­
to que se realizaron transacciones en 
las bolsas de Bogotá y Medellín por 
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$306 millones, cifra superior en 41% 
a la del igual período en 1975, aun­
que menor al de 197 4, año de mayor 
movimiento de acciones hasta el pre­
sente (cuadros V.1 y V.2). 

La rentabilidad y publicidad son 
los factores principales que intervie­
nen en el aumento del volumen de 
acciones negociadas. Los bajos pre­
cios a que llegaron a fines de 1975, 
el aumento de los dividendos por 
acción en la mayoría de las socieda­
des y los incentivos fiscales otorga-
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dos, se conjugan para determinar un 
mayor rendimiento neto de impues­
tos . Por otra parte, la bolsa de valo­
res ha asumido una posición dinámica 
en el aspecto publicitario , elemento de 
gran importancia para el éxito en la 
colocación de activos financieros. 

De los demás papeles negociados en 
bolsa se destacan los pagarés semestra­
les de Emergencia Económica, PAS, 
con un total transado de $457 millo­
nes. Este papel ha reemplazado al 
CAT cuyo volumen ha disminuido de 
$ 466 millones en el primer trimestre 
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de 1975 a $239 millones en igual pe­
ríodo del presente año. 

2. El mercado de valores de renta fija 
(cuadro V.3) 

Los contínuos cambios en el mer­
cado de capitales a partir de las refor­
mas financiera y fiscal de fines de 
197 4, han traído la natural reticencia 
de los ahorradores a la vez que los han 
colocado, en el corto plazo, en situa­
ción de menor conocimiento del mis­
mo. Es así como en los últimos años 
han variado frecuentemente las tasas 
de interés y se ha creado una buena 
cantidad de nuevos instrumentos fi­
nancieros. Por lo anterior, y debido 
a la bonanza cafetera que ha obligado 
a las autoridades a buscar medios de 
contrarrestar los efectos negativos del 
acelerado crecimiento del ingreso de 
los caficultores, se dificulta el acerta­
do análisis de la situación del mercado. 

Uno de los propósitos de la reforma 
financiera ha sido reducir la dispersión. 
de las tasas de interés, objetivo este 
que se ha conseguido en alto grado. 
Sin embargo, al analizar la evolución 
de los papeles de renta fija a la luz 
de · los rendimientos netos de impues­
tos, no se encuentra correlación con el 
monto captado por cada uno de ellos . 
Parece ser, en primer término, que los 
ahorradores tienen en cuenta tan sólo 
el rendimiento efectivo antes de im­
puestos, lo que puede significar la 
existencia de una alta evasión fiscal, 
o que las personas prefieran tener ma­
yores ingresos a muy corto plazo, 
aunque después deban pagar más altos 
impuestos. En segundo lugar, para al­
gunos papeles se otorgan incentivos 
tales como rifas y préstamos que ele­
van los rendimientos más allá de los 
límites fijados y son los utilizados en 
los cálculos. Por lo demás, los factores 
de riesgo y liquidez no intervienen en 
mayor grado por cuanto casi todos los 
activos financieros analizados son de 
poco riesgo y gozan de liquidez pri­
maria. 

a. Cédulas hipotecarias 

La información preliminar que se 
tiene sobre este papel indica que su 
captación ha permanecido casi inva­
riable en el primer trimeste del año. 
Se ha presentado una sustitución de 
cédulas del 12.5% "sólidas" por las 
nuevas cédulas del 18 % "confiables" 
cercana a los $600 millones, a pesar 
de que estas sólo son más rentables 
para personas con niveles de tributa­
ción inferior al 25 % . El problema 
laboral por el cual atravesó el Banco 
Central Hipotecario, influyó adversa­
mente en la colocación de las cédulas 
y dificulta cualquier apreciación so­
bre la evolución futura de este papel. 

b . Bonos de desarrollo económico clase B 

Debido a algunos ajustes y aclara­
ciones en los registros estadísticos so­
bre estos bonos, la distribución de la 
tenencia entre sector público y priva­
do cambia fundamentalmente respec­
to a los presentados en pasadas entre­
gas de COYUNTURA ECONOMICA. 
Según las cifras revisadas, su coloca­
ción en marzo de 1976 ascendió a 
$2.566 millones, con disminución de 
$ 63 millones en el trimestre. Como a 
partir del 30 de septiembre de 197 4 se 
suspendió la emisión de este tipo de 
bonos, desaparecerá del mercado a 
más tardar en 1984, porque el gobier­
no puede acelerar su amortización 
mediante sorteos. Los $2.500 millo­
nes colocados actualmente en este pa­
pel, el más rentable para personas de 
altos ingresos, buscarán nuevas opor­
tunidades en los demás instrumentos 
del mercado. 

c. Certificados de abono tributario, CAT 

Día a día sigue perdiendo impor­
tancia como instrumento de capta­
ción de recursos. Al finalizar el tri­
mestre el monto de CAT en circula­
ción se situó en $785 millones, cifra 
que comparada con la de diciembre de 
1975, señala una disminución de 



CUADRO V·3 

AHORRO TRANSFERIBLE 
(millones de pesos) 

Diciembre 74 Marzo 75 

A. Abono financiero o transferible 

B. Dluero y cuul-dineros 76.144.3 81.!175.1 

c. Dinero o medios de pa¡o 46.112.8 47.222.6 

D . Cuasi-dineros 30.031.5 34.352.5 
l. Depósitos de ahorro 9 .623.0 9.719.5 
2. Depósitos en corporaciones de 

ahorro y vivienda 8.278.9 11.200.8 
De abono 5.216.2 7.740.8 

b. Certificados 3 .103.8 3.650.5 
c. Especiales 27.5 20.3 
d . De otras corporaciones - 68 .6 -210.8 

3 . Cédu~ hipotecarias 4.018.5 3.813 .1 
a. Circulación 7.209 .4 7.078 .8 
b. En bancos comerciales (-887 .9) (-907.8) 
c. En Caja Agraria (-755.1) (-796.4) 
d. En la Caja Social (- 33.9) (-38.1) 
e. Cédulas del 5 % (- 1.514.0) (- 1.523.4) 

4. Bonos de desarrollo económico clase B1 2.891.3 2 .710.0 
5. CAT 1.867 .1 1.766.2 

a. Expedidos ( 7 .549.8) ( 8 .027.4) 
b. Utilizados (-5.682.7) (- 6.261.2) 

6 . PAS1 

7 . Depósiios a término 2 .910.2 4.681.7 
a . En bancos comerciales ( 2.681.7) ( 4.397 .3) 
b. En corporaciones financieras (228.5) ( 284 .4) 

8. Bonos de Corporaciones Financieras1 442.5 461.2 
9. Títulos canjeables 

E . Capital de sociedades 

Fuente. Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 En poder del sector privado no financiero. 

Variación diciembre·marzo ( %) 

Diciembre 75 Marzo 76 1975 1976 

1).459.1 9 .169.7 

99.244.4 108.204.1 5 .430.8 8.959.7 

58.915.4 60.83.0.0 1.109.8 1.914.6 

40.329.0 47.374.1 4.321.0 7.045.1 
12.288.3 13.075.4 965 .0 787.1 

13.461.5 17 .245.8 2.921.9 3 .784.3 
8.312.3 l1 .204 .8 
5.391.4 6.829.2 

23.4 
-265.6 788 .2 
3.728.8 ;;.713.4 -205.4 -15.4 
7.403 .3 7.532.0 

(- 1.1!19.6) (- 1.235.8) 
(-919.5) (--982.0) 
(- 55.6) (-58.5) 

(-1.539.8) (.:_ 1.542.3) 
2.629.1 2.566.3 -181.3 -62.8 

948.8 785.8 -100.9 -163.0 
( 8.758.9) (8.998 .1) 

(- 7.810.1) (- 8 .212.3) 
290.0 497.6 468.6 

5.900.5 7.515 :6 177.5 1.615.1 
5.246.1 ( 6.564.2) 

654.4 ( 951.4) 
440.6 •468.& 18.7 28.3 
902.4 1.506.< 602.9 

28.3 210.0 

Nota. Las cifras a marzo de 1976 son preliminares. Los datos sobre Bonos de Desarrollo Económico fueron revisadas por el IFI y la Dirección General de 
Crédito Público del Ministerio de Hacienda. 
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$163 millones. De no existir modifi­
caciones en la política de subsidios a 
través del CA T, que le ha costado al 
Estado más de $ 9.000 millones, este 
instrumento alcanzará próximamente 
el mínimo de su circulación. 

d. Bonos de garantía de las corporaciones 

Estos bonos muestran una pequeña 
recuperación durante el trimestre. En 
la práctica se han convertido en un ca­
mino de acceso de las corporaciones 
financieras al Banco de la República. 
Es tiempo de pensar en cambiarles 
sus características para que sirvan co­
mo mecanismo de captación de recur­
sos a mediano plazo. Si se emiten con 
un descuento elevado y baja tasa de 
interés. se les puede buscar mercado 
entre personas que deseen formar un 
capital en cinco o diez años y de esta 
manera, se lograría que el empresario 
que obtenga crédito con estos recur­
sos pueda pagar intereses nominales 
bajos y al final realizar el mayor de­
sembolso. 

e. Depósitos a término en los bancos y las corpo­
raciones 

Los certificados de depósito a tér­
mino continuaron ocupando el tercer 
lugar en cuanto al monto de recursos 
captados. Al incrementarse en $1.615 
millones en los tres primeros meses 
del año, alcanzaron $ 7 .515 millones, 
de los cuales cerca de mil millones co­
rresponden a las corporaciones finan­
cieras y el resto a los bancos. Con 
este instrumento las corporaciones, en 
un año, han captado del público mu­
cho más recursos que los obtenidos 
con los bonos de garantía. El creci­
miento de estos depósitos puede verse 
frenado, pues existe indicios de que 
algunas corporaciones han tenido difi­
cultades para colocar los recursos. 

f . Depósitos de ahorro en el sistema bancario 

Con cerca de$ 13.000 millones cap­
tados hasta fines de marzo, los depósi-
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tos de ahorro siguen constituyendo 
uno de los medios de mayor acepta­
ción en el mercado financiero . La re­
ciente autorización a las corporaciones 
de ahorro y vivienda para abrir seccio­
nes de ahorro ordinario, sobre los cua­
les pagarán 19 % efectivo, puede pro­
ducir una traslación de recursos hacia 
éstas. Si bien los depósitos de ahorro 
tradicionales devengan el19.25% efec­
tivo y gozan de incentivos tributarios, 
los nuevos depósitos de las corpora­
ciones reconocen intereses sobre los 
saldos diarios. 

Predecir cual será el comportamien­
to de los depósitos de ahorro tradicio­
nales es verdaderamente difícil por no 
conocerse la importancia que los aho­
rradores atribuyen a los incentivos de 
rifas, seguros, y otros, que ofrecen las 
secciones correspondientes de los ban­
cos comerciales . Por otra parte, aun­
que _un gran número de los depositan­
tes son personas de bajos ingresos, pa­
ra quienes los incentivos fiscales care­
cen de importancia, también es cierto 
que un apreciable volumen de recursos 
pertenece a personas de altos ingresos 
y bajo nivel educacional . 

g. Depósitos en las corporaciones de ahorro y vi­
vienda 

Estos depósitos, que en diciembre 
disminuyeron en aproximadamente 
$ 1.000 millones, aumentaron acelera­
damente en enero y febrero para si­
tuarse al finalizar el trimestre en algo 
más de $ 17.200 millones, cifra supe­
rior en casi $ 2.800 millones a la al­
canzada en noviembre de 1975. Sigue 
siendo este el medio más altamente 
utilizado por el público para colocar 
sus ahorros o excesos temporales de 
dinero. 

La corrección monetaria, que a par­
tir de febrero de 1976 fue limitada al 
18 % anual , descendió hasta 15;9% en 
julio, debido a la baja en el ritmo 
anual de crecimiento de los precios. 
Para agosto vuelve a elevarse al17.9 % 
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gracias al incremento relativamente 
alto en los índices de precios corres­
pondientes al mes de junio. A pesar 
de esta reducción en la rentabilidad 
de las unidades de poder adquisitivo 
constante UP AC, los depósitos en las 
corporaciones siguen mostrando bue­
nos niveles de captación. Para junio 
se presenta una baja apreciable que no 
parece atribuible a la merma del ren­
dimiento sino a movimientos estacio­
nales. 

Debido a la situación de liquidez 
por la cual atravesaron las corpora­
ciones como resultado de la pérdida 
de depósitos anotada atrás, el gobier­
no nacional mediante el Decreto 
1414 del 8 de julio, las autorizó para 
recibir depósitos ordinarios de ahorro 
a una tasa del 19% efectivo anual, 
liquidado sobre saldos diarios. Esta 
medida muy posiblemente producirá 
algunas transferencias de los depósitos 
en UP AC y de las cuentas de ahorro 
tradicionales. 

La razón de las posibles tfahsferen­
cias radica en que para las personas 
que mantienen saldos de ahorro por 
menos de tres meses, es más rentable 
en los nuevos depósitos ordinarios 
que en UP AC o en las secciones de 
ahorro de los bancos. Los depósitos 
en UPAC a menos de tres meses sólo 
devengan corrección monetaria con 
tope del 18 % , y para personas de baja 
tasa de tributación son menos llamati­
vos. Para las personas de altos ingresos 
dependerá del nivel en que se encuen­
tre la corrección monetaria. Los depo­
sitantes en libretas de ahorro de los 
bancos que mantengan saldos por pe­
ríodos inferiores a tres meses no de­
vengan intereses y por lo tanto, les 
convienen más los nuevos depósitos 
de las corporaciones. Aunque no se 
ha dicho nada sobre el tratamiento 
tributario de estos nuevos depósitos, 
es posible que se les aplique el crédito 
tributario que hasta por $ 14.000 se 
concede sobre los intereses recibidos 
de las cajas de ahorro y dividendos 
sobre acciones de sociedades anónimas. 

COYUNTURA ECONOMICA 

h. Pagarés semestrales de Emergencia Económica, 
PAS 

Después del proceso de aclimata­
ción del papel en el mercado, los paga­
rés semestrales comienzan a cobrar 
importancia como instrumentos de 
obtención de recursos financieros. En 
los tres primeros meses del año, la 
tenencia por parte del sector privado 
no finanicero se incrementó en $469 
millones para alcanzar casi los $ 500 
millones. Parece promisorio el futuro 
de los P AS como mecanismo del go­
bierno para financiar sus déficit esta­
cionales de tesorería y aún, para con­
gelar medios de pago. Sin embargo, su 
éxito como instrumento de operacio­
nes de mercado abierto es limitado 
por su utilización final específica en 
el pago de impuestos. 

i. Títulos canjeables 

La relativa baja tasa de devaluación 
del dólar en los últimos meses, equiva­
lente a un 12% anual, trae como con­
secuencia que el rendimiento de los 
títulos canjeables por certificados de 
cambio, no sea muy atractivo, aunque 
su colocación de $1.505 millones a 
marzo 31 de 1976 pudiera indicar lo 
contrario. De este volumen, casi 
$1.100 millones los ha adquirido el 
Fondo Nacional del Café. 

C. Política financiera 
1 

La política financiera de los últimos 
meses se ha encaminado, primordial­
mente, a tratar de contrarrestar las in­
cidencias negativas del rápido aumen­
to de los ingresos provenientes de las 
exportaciones de café. Para lograrlo 
se ha procedido a buscar acuerdos con 
la Federación Nacional de Cafeteros, 
para que ésta a través del Fondo Na­
cional del Café congele parte impor­
tante de estos ingresos. En virtud de 
tales acuerdos el Fondo ha adquirido 
más de $1.000 millones en títulos can­
jeables. Se acordó también diferir el 
pago de parte del mayor precio del 
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café mediante la creación de los títu­
los de ahorro cafetero , T AC. El meca­
nismo consiste en pagar una parte de 
las compras con estos títulos que tie­
nen un período de maduración de 3 
años y devengan intereses del 18 % 
anual. 

El pago en títulos de ahorro cafe­
tero, T AC, en la práctica no es más 
que un ahorro forsozo para los cafi­
cultores. Corno sucede con la mayoría 
de esta clase de inversiones, es posible 
que su utilización termine benefician­
do a los intermediarios e inversionis­
tas financieros y muy poco a los pro­
ductores, especialmente a los peque­
ños. Estos no tienen capacidad de 
ahorro y prefieren vender sus TAC a 
muy bajos precios. Para evitar en par­
te este aprovechamiento , se les dió a 
los títulos de ahorro cafetero la po­
sibilidad de una rápida utilización, 
buscando que su precio aumente. 
Con este fin , mediante la Resolución 
35 de 1976 de la Junta Monetaria, 
se autorizó al Banco de la República 
para recibir T AC cuando su producto 
se destine a la compra de acciones, 
participaciones o derechos de inver­
siones extranjeras hasta por US$ 50 
millones; para importaciones hasta por 
US$ 25 millones de bienes de capital 
para el desarrollo de proyectos de 
diversificación o programas agroindus-
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triales; y para el pago parcial o total 
de préstamos de particulares registra­
dos en la Oficina de Cambios . 

Con el mecanismo descrito es posi­
ble que el caficultor que desee obtener 
liquidez logre un mayor precio para 
sus títulos de ahorro cafetero. Sin em­
bargo, posiblemente el beneficio lo 
van a obtener los intermediarios entre 
el caficultor y los usuarios del T AC 
y estos últimos. Una persona natural 
o jurídica que compre los títulos para 
pagar deuda al 80 % , obtendrá una 
utilidad de 20 % en un plazo que se 
cuenta en días. 

A parecer con la Resolución 35 se 
desvirtúa en gran medida el objetivo 
buscado con la creación de los T AC. 
Si bien es cierto que su utilización 
está ligada a pagos al exterior que dis­
minuyen las reservas internacionales, 
probablemente los giros que se efec­
túen son los que de todas maneras 
debían realizarse. Para que realmente 
se puedan anticipar pagos al exterior 
sería necesario que quienes los efec­
túen tengan excesos de liquidez u ob­
tengan crédito interno. En el primer 
caso habría contracción monetaria, 
pero en el segundo es muy remota la 
posibilidad de que esto sucesa porque 
el crédito casi seguramente implica 
una expansión del medio circulante. 



Finanzas Públicas 
Gobierno Nacional 

A. Introducción 

El manejo de las finanzas públicas 
durante el primer semestre de 1976 
contrasta con la forma como se pre­
supuestó y ejecutó el gasto en 1975. 
Inicialmente el gobierno había con­
templado realizar durante 1976 un 
programa ambicioso de gasto, como 
contraparte a los mayores ingresos 
por concepto de la Reforma Tributa­
ria de 1974. Sin embargo, a finales 
de 1975 persistió el problema del de­
sequilibrio presupuesta! y financiero, 
a pesar del aumento considerable en 
los ingresos corrientes. Simultánea­
mente , el gobierno se vió en la necesi­
dad de contrarrestar el efecto inflacio­
nario del incremento en las reservas 
internacionales ocasionado por los 
mayores precios externos del café. 
Así entonces, con el propósito de 
equilibrar sus finanzas y para evitar 
un desbordamiento monetario, optó 
desde comienzos de este año por una 
política contraccionista, reduciendo el 
gasto público en forma tal que la dife­
rencia entre ingresos y egresos le 
permitiera ponerse al día en el pago 
de sus obligaciones más inmediatas, 
tanto con los particulares como con 

el Banco de la República. De esta 
manera se solucionó la difícil situa­
ción de liquidez reflejada en el alto 
déficit de tesorería de diciembre de 
1975. 

A la luz de las anteriores considera­
ciones, en este capítulo se analizan los 
resultados del proceso de recaudo de 
ingresos y de ejecución del gasto pú­
blico durante el primer semestre del 
año en curso, así como los saldos de 
los estados financieros a junio 30, y 
se discute la posible evolución de las 
finanzas en lo que resta del año. De 
otra parte, el capítulo trata lo relacio­
nado con el Proyecto de Ley de Pre­
supuesto de 1977 que el gobierno pre­
sentó a consideración del Congreso en 
los últimos días del mes de julio. 

B. Realización del presupuesto de in­
gresos y gastos 

En los primeros seis meses de 1976 , 
los gastos acordados por el Consejo de 
Ministros, así como las exigibilidades 
ingresadas a Tesorería resultantes de 
tales acuerdos, fueron inferiores a los 
ingresos realmente percibidos y a los 
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CUADRO VI -1 

REALIZACION DEL PRESUPUESTO A JUNIO 30 DE 1976 
(millones de pesos) 

Ingresos corrientes 
Ingresos de capital 

Total 

Funcionarniento 3 

Inversión 

Total 

Ingresos totales 
presupuestados! 

49.902 
2.610 

52.512 

Gastos totales 
presupuesta-

dosl 

37.253 
15.259 

52.512 

Ingresos 
Recaudos efectivos2 

23.660 22.577 
1.377 

23.954 

Acuerdos tota- Exigibilidades 
les de ingresadas a Pagos 
gastos Tesorería efectivos2 

17.337 
4.533 

21.870 20.221 23.638 

Fuente. Dirección Nacional de Presupuesto y Tesorería General de la República . 
1 

Corresponde a las apropiaciones definitivas a junio 30, es decir, al presupuesto inicial más 
las adiciones y menos los recortes efectuados en el transcurso de Jos primeros seis meses del año 

2 Cifra de la Tesorería General de la República . 
3 

Incluye servicio de deuda. 

pagos efectivamente realizados. Según 
se desprende del cuadro VI.1, el 
96.0 % del total de gastos acordados 
ingresó a la Tesorería como exigibili­
dad, o sea $ 20.221 millones. Los pa­
gos efectivos, por su parte, superaron 
esas exigibilidades en $ 3.417 millo­
nes, diferencia que constituye una dis­
minución del déficit de tesorería vi­
gente en diciembre 31 de 1975. A 
su vez, los ingresos de tesorería fueron 
mayores que los pagos efectivos por 
una diferencia de $ 316 millones. 

l. Ingresos 

A junio 30 la suma de los recaudos 
y de los ingresos efectivos de capital 
(sin in el uir $ 954 millones de P AS) 
representan el 45.9% de los ingresos 
totales presupuestados (cuadro VI.1 ). 
En cuanto hace a los ingresos corrien­
tes, se habían recaudado el 4 7.4 % de 
lo presupuestado, mientras en el caso 

de los ingresos de capital solamente se 
han hecho efectivos un 16.2 % . En 
general, los ingresos corrient~s repre­
sentaron durante los primeros seis 
meses del año el 94.3 % de los ingresos 
de la Tesorería, con lo cual se pone 
de manifiesto la escasa utilización de 
recursos de crédito externo e interno 
para financiar el gasto público. 

Al comparar el total de los recau­
dos de ingresos corrientes del primer 
semestre de 1976 con los del primer 
semestre de 1975 se obtiene una tasa 
anual de crecimiento del 18.1 % ( cua­
dro VI.2) . Sobresalen los aumentos 
en los ingresos del impuesto a la 
gasolina y ACPM originado en los ma­
yores precios del combustible, del 
impuesto a las ventas como resultado 
de un mayor ritmo de actividad eco­
nómica, y de la cuenta especial de 
cambios debido especialmente al in­
cremento de 89.7 % en los ingresos del 
impuesto a las exportaciones de café. 
De otra parte, puede considerarse co-
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mo baja la tasa de aumento del 13.9% 
en el renglón del impuesto a la renta 
y complementarios, el cual segura­
mente se ha visto afectado por el re­
ducido crecimiento real del producto 
interno bruto durante el año pasado. 

Para el segundo semestre de 1976 
se proyecta un incremento importan­
te en los ingresos corrientes, de apro­
ximadamente $3 .800 millones, con 
relación al total recaudado en el pri­
mer semestre (cuadro Vl.3). Buena 
parte de dicho incremento se funda­
menta en los mayores ingresos de la 
cuenta especial de cambios y en par­
ticular, del originado en el impuesto 
a las exportaciones cafeteras, que 
podría llegar a ser en los seis últimos 
meses del año $3.050 millones, en 
comparación con $ 1.994 de los pri­
meros seis meses . Por lo demás, los 
recaudos por concepto del impuesto 
a las ventas y de aduanas deberían 
ser mayores en razón a un posible 
aumento en el ritmo de actividad eco­
nómica durante la segunda parte del 
año. De cumplirse estas proyecciones, 
el total de ingresos corrientes durante 
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1976 sería un 26.0% superior al regis­
trado durante 1975 y superaría en 
aproximadamente $ 1.200 millones los 
ingresos anuales presupuestados a ju­
nio 30. 

2. Gastos 

Al finalizar el primer semestre se 
había acordado gastar $ 21.870 millo­
nes, de los cuales $ 1.208 millones co­
rresponden a ratificación de reservas 
(gastos presupuestados pero no ejecu­
tados de la vigencia anterior), o sea 
que los acuerdos de gasto sobre las 
apropiaciones de 1976 suman 
$ 20.663 millones y representan ape­
nas el 39.3 % de dichas apropiaciones 
(cuadro V1.4). Es evidente entonces 
que el gobierno realizó con éxito un 
gran esfuerzo por restringir el gasto 
público, sacrificando especialmente 
la inversión. Es así como en junio 30 
solamente había acordado gastar el 
25.7 % y el 44.9% del total de gastos 
presupuestados de inversión y de 
funcionamiento, respectivamente. 
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CUADRO VI- 3 

PROYECCION DE LOS INGRESOS CORRIENTES DEL GOBIE.RNO NACIONAL 
(millones de pesos) 

Recaudos 1976 Aumento 
Relativo 

Recaudos Proyección ProyecCión 1976 
1975 Semestre Il semestre! año (%) 

Rentas y complementarios 18.063 10.005 10.767 20 .772 15.0 
Véntas 7.757 4.721 5.673 10.394 34.0 
Aduanas y CIF 5.751 3.203 3 .760 6.963 21.1 

Cuenta especial de cambios 3.561 2.658 3.800 6.458 81 .4 
a~ hnpuesto Café .... (2.369) ( 1.994) ( 3.050) ( 5.044) ( 112.9) 
b . Otros (netos) (1.192) ( 664) ( 750) ( 1.414) ( 18.6) 

Gasolina y ACPM 1.726 1.224 1.453 2.677 55 .1 
Otros 3 .708 1 .849 2.006 3 .855 4.0 

Total 40.566 23 .660 27.459 51.119 26.0 

Fuente, Administrac.ión 4e Impuestos Nacionales, Banco de la República, y cálculos de FE-

p~SARROL~O. . ········•·•· ) 
Las proyec~iones s~ . efectuaron con• b ase en la reali ;~ada en COYUNTU.RA ECONOM.l.CA 
anterior (Vol. VI. No ,.1 pp. 72-75). Se hicieron ajustes en Jos renglones de renta y comple­
mentario~, · aduanas y C}F, y gasolina y ACPM, tenie.ndo en cuenta lo recaudado hasta 
júnio 30; Ell el caso. de' la cu~f'ta especial de cambioS, los ingresos por co~cepto del im­
puesto .. a las exportaciones de ·café se estimaron de acuerdo a la proyección de reintegros 

' de <livisás ,, cafeteras q'?e apar~e en e! Ca,pítt,¡lo del Sector Externo de esta entrega y según 
la tasa de deváluación··esperada para el año. 

Contrasta abiertamente esta polí­
tica de restricción del gasto con la 
adoptada durante el primer semestre 
de 1975, período en el cual se había 
acordado gastar el 4 7.0% de un presu­
puesto que había sido adicionado al 
finalizar junio en $ 4.680 millones, es 
decir, que era ; un 13.4% superior que 
el presupuesto inicial. En cambio, 
durante el primer semestre de 1976, el 
gobierno decidió , mediante el Decreto 
415 del 3 de marzo, efectuar un recor­
te de $ 2.770 millones, para luego 
realizar ad iciones por valor de $ 1.895 
millones, contabilizándose en junio 
30 apropiaciones definitivas ligera­
mente inferiores a las contempladas 
al comenzar el año. De esta manera, 
en lo que va corrido del año el gobier­
no ha evitado aumentar el presupuesto 
inicial y aparentemente ha acordado 
gastar el mínimo posible de los presu­
puestado, postergando para el segundo 
semestre la ejecución del 74 .3% de la 
inversión pública ya programada. 

C. Estados financieros 

Según la Contraloría General de la 
República, al finalizar el mes de mayo 
se contabilizó un déficit presupuesta! 
del orden de $ 2 .169 millones. Apa­
rentemente esta cifra contradice la 
realidad contable de las finanzas públi­
cas ya que durante los primeros meses 
del año los recaudos de ingresos han 
sido superiores a los acuerdos totales 
de gastos (cuadro VI.1), gracias a lo 
cual el gobierno ha podido reducir el 
déficit de tescrería . Muy posiblemen­
te la Contraloría está recibiendo con 
algún retraso la información que re­
quiere de la Dirección de Impuestos 
Nacionales y por esta razón sus reco­
nocimientos de ingresos se encuentran 
subestimados. 

Al ser mayores los pagos efectiva­
mente realizados que las exigibilidades 
ingresadas a la Tesorería resultantes de 
los acuerdos de gastos, y como los in-
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gresos efectivos superaron a los pagos, 
el gobierno redujo en los primeros seis 
meses del año el déficit de tesorería de 
$3.973 millones a $240 millones (cua­
dro VI.5). Se destaca la disminución de 
las exigibilidades relacionadas espe­
cialmente con órdenes de pago a par­
ticulares de $1.811 millones a $96 
millones. Asimismo, canceló el go­
bierno durante el segundo trimestre 
la deuda de la Tesorería por concepto 
de la utilización de los llamados cupos 
especiales del Banco de la República, 
por cuantía de $ 1.000 millones de 
pesos en diciembre de 1975 y de 
$400 millones en febrero de 1976, 
a los cuales fue necesario apelar 
para aliviar la presión de cobros sobre 
caja. En cuanto hace a los pagarés 
semestrales de Emergencia Económica 
del Decreto 2338/74, con vencimien­
to en los últimos meses de 197 5 y 
enero de 1976, se realizó el último 
pago en el mes de mayo. Por último, 
cabe recordar que en agosto de 197 5 
el gobierno cor.solidó la deuda pen­
diente con el Banco de la República 
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y mediante tal operación convirtió 
exigibilidades (anticipos deuda inter­
na) por un valor cercano a $ 1.800 
millones en deuda a mediano plazo, 
logrando así reducir el déficit de te­
sorería a diciembre 31 de 1975. 

D. Proyecto de ley de presupuesto de 
1977 

El gobierno presentó a considera­
ción del Congreso un Proyecto de 
Presupuesto por valor de $ 61.7 48 
millones, superior en 15.7% a la Ley 
de Presupuesto de 1976 y en 17.6% 
a las apropiaciones definitivas a junio 
30. El Proyecto contempla un aumen­
to de los gastos de funcionamiento 
del 15.2 % , del servicio de la deuda 
del 12.0% , y de los gastos de inver­
sión del 25.1 % , con relación a las 
apropiaciones definitivas a finales de 
junio del año en curso (cuadro VI.6). 
Resalta entonces la intención del go­
bierno por elevar el ritmo de inversión 
pública, después de la baja que se es-

CUADRO VI - 4 

APROPIACION DEFINITIVA Y ACUERDOS DE GASTOS A JUNIO 30, 1975-1976 
(millones de pesos) 

A junio 30 de A junio 30 de 
1975 1976 

A. Apropiación definitiva 39.534 52.512 
l. Funcionamiento! 21.034 37.253 

a. Presupuesto inicial ( 18.545) ( 38.000) 
b. Adiciones y recortes (neto) ( 2.489) (- 747) 

2 . Inversión 18.500 15.259 
a. Presupuesto inicial ( 16.309) (15.387) 
b. Adiciones y recortes (neto) ( 2 .191) (- 128) 

B. Acuerdos de gastos 18.578 20.663 
l . Funcionamiento! 10.574 16 .745 
2 . Inversión 8.004 3 .918 

C . Porcentaje Acordado de la 
apropiación (B/A) 47.0 39.3 
l. Funcionamiento! 50.3 44.9 
2. Inversión 43.3 25.7 

Fuente. Dirección General de Presupuesto y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

Incluye servicio de la deuda . 

Aumento 
relativo 
( % ) 

32.8 
77.1 

-17.5 

11.2 
58.4 

-51.1 
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CUADRO VI· 5 

SITUACION DE TESORERIA, 1975-1976 
(millones de pesos) 

A junio 30 A diciembre 31 
de 1975 de 1975 

A junio 30 
de 1976 

A. Disponibilidades 755 321 539 

B. 
Exibilidades 3.179 4.294 779 
l. Generales! 354 1.811 96 
2. Deuda pública 2 .825 2.483 683 

a. Externa ( 29) ( 199) (52) 
b. Anticipos interna2 ( 2.096) ( 474) ( 631) 
c. Cupos banco de la 

República 
( - ) ( 1.000) ( - ) 

d . Pagarés semestrales 
de Emergencia Eco· 
nómica ( 700) ( 810) (-) 

C. Saldo (A· B;. 2.424 3.973 240 

Fuente. Tesorería General de la República . 
1 

2 

Incluye movimiento de órdenes de pago, anticipos para gastos oficiales, anticipos del 
Fondo Vial y del Fondo de Inmuebles, relaciones de autorización y giros al exterior para 
gastos de ministerios y departamentos administrativos . 

En agosto de 1975 se efectuó la operación de consolidación de la deuda pendiente con 
el Banco de la República, la cual era del orden de $ 1.800 millones. De esta manera , se 
convirtió una exigibilidad en deuda a mediano plazo, reduciéndose así el saldo en diciem· 
bre. 
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pera para 1976, aún cuando sin alcan­
zar los niveles de 1975. 

En lo pertinente a la distribución 
por entidades del gasto según el Pro· 
yecto, sobresalen los aumentos de los 
ministerios de Desarrollo, Obras Pú-

blicas, Agricultura y Hacienda, as1 
como los mayores presupuestos del 
DAS, la Contraloría General y la Pre­
sidencia (cuadro Vl.7) 1 1. En cambio, 

1 / El aumento de 102.1 % en el Ministerio de 
Desarro llo obedece aparentemente a los in­
crementos en el subsidio del transport<' . 

CUADRO Vl·6 

GASTOS PRESUPUESTADOS EN. EL PORYECTO DE LEY DE 1977 
(millones de pesos) 

Giros durante Presupuestados Proyecto de 
1975 para 19761 Ley de 1977 

Funcionamiento 15.842 29.227 33 .666 
Deuda pública 6 .704 8.026 8 .991 
Inversión 20.782 15.259 19.091 

Total 43 .328 52.512 61.748 

Fuente. Dirección General de Presupuesto y Contraloría General de la República. 
1 A junio 30 de 1976. 

Aumento rela· 
tivo1977(o/o) 

15.2 
12.0 
25.1 

17.6 
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CUADRO VI -7 

DISTRIBUCION POR ENTIDADES DE LOS GASTOS PRESUPUESTADOS EN EL 
PROYECTO DE LEY DE 1977 

(millones de pesos) 

Total Presupues- Proyecto de Aumento 
Entidad tado 19761 Ley 1977 relativo ( '1o 

Congreso 372 423 13.7 
Contraloría 450 635 41.1 
Presidencia 56 81 44.6 
DANE 145 190 31.0 
Servicio Civil 86 93 8.1 
DAS 173 310 79.2 
Aeronáutica 266 167 - 37.2 
Gobierno 869 582 -33 .0 
Relaciones Exteriores 444 566 27.5 
Justicia 643 758 17 .9 
Hacienda (ordinario) 1.164 8 .070 30.9 
Hacienda (deuda) 8.026 8 .991 12.0 
Defensa 4 .271 5 .117 19.8 

· Policía 3 .015 3.446 14 .3 
Agricultura 1.260 1.745 38.5 
Trabajo 1 .684 2.081 23 .6 
Salud 4.883 5.316 8.9 
Desarrollo 1 .221 2 .468 102.1 
Minas y Energía 1.072 1.181 10.2 
Educación 10.712 12.071 12.7 
Comunicaciones 264 228 -13.6 
Obras Públicas 2 .983 4 .380 46 .8 
Rama Jurisdiccional 1.612 1.852 14.9 
Ministerio Público 285 339 18.9 

Total 51.182 61.748 20.6 

Fuente. Dirección General de Presupuesto y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

Incluye adiciones y recortes hasta mayo 31 de 1976. 

lo asignado a los ministerios de Go­
bierno, Comunicaciones, Salud Públi­
ca, Minas y Energía y a la Aeronáuti­
ca Civil, se compara desfavorablemen­
te con el presupuesto de 1976. De 
otra parte, es menor el énfasis del 
Proyecto con respecto a 1976 en la 
denominada "inversión en capital 
humano", puesto que los gastos en 
educación, salud, trabajo y seguridad 
social pasan de representar el 33 .8% 
de los presupuestado en 1976 a 31.5% 
en 1977. 

Por último, algunos cálculos preli­
minares sugieren que los estimativos 
de ingresos del Proyecto son algo 
pesimistas. Al comparar los ingresos 

presupuestados para 1977 con la pro­
yección de ingresos de FEDESARRO­
LLO para 1976 (cuadro Vl.8), se 
observa una tasa de aumento relati­
vamente baja en los renglones del 
impuesto de renta y complementa­
rios , impuesto de ventas y cuenta es­
pecial de cambios, más aún si se tiene 
en cuenta el posible incremento en 
el PIB a partir del año en curso como 
consecuencia de la bonanza cafetera. 
En el caso de los ingresos de capital, 
no se incluyen en el Proyecto los re­
cursos de crédito externo para finan­
ciar el programa de Desarrollo Rural 
Integrado (DRI). Todo indica enton­
ces que los ingresos del gobierno na­
cional en 1977 superarán la cifra ya 
mencionada de los $61.748 millones. 
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E. Comentarios finales 
En lo que va corrido del año el go­

bierno ha logrado posponer la ejecu­
ción de una parte importante del gasto 
y en particular, de sus programas de 
inversión. Al mantener un ritmo de 
autorizaciones mensuales de gasto me­
nor que el flujo de ingresos, se ha 
puesto al día en el pago de sus obli­
gaciones inmediatas hasta reducir a un 
mínimo el déficit de tesorería, con un 
efecto contraccionista sobre los me­
dios de pago. Sin embargo, es proba­
ble que durante el segundo semestre 
aumente significativamente el gasto 
público, si bien es cierto que el nivel 
anual de inversión será relativamente 
inferior al de vigencias anteriores. 
Aumentará indudablemente durante 
los últimos seis meses la presión por 
parte de las distintas entidades públi­
cas para ejecutar el gasto "represado". 
Además, es posible que el gobierno per­
ciba al concluir el año ingresos supe­
riores en cerca de $1.000 millones al 
total anual de gastos apropiados hasta 
junio 30, especialmente debido a los 
mayores recuados provenientes del im­
puesto a las exportaciones cafeteras. 
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Parece factible que el gobierno 
cumpla en 1976 con el propósito de 
equilibrar sus finanzas y simultánea­
mente, de no recurrir en lo que resta 
del año a créditos del Banco de la 
República que agravarían el problema 
del desmedido crecimiento en los 
medios de pago ocasionado por el 
aumento de las reservas internaciona­
les. Puede que ésto último implique 
finalizar el año con un déficit de teso­
rería cercano a los $2.000 millones, 
cifra esta que se compararía favora­
blemente con la de años anteriores. 
De todas maneras, debido a la falta 
de flexibilidad del mecanismo de con­
trol de cambios para contrarrestar el 
efecto sobre los medios de pago de los 
mayores ingresos de divisas cafeteras, 
el gobierno se vería en la necesidad de 
adoptar durante el segundo semestre 
un programa no expansionista de gas­
to. Se continuaría así la ejecución de 
una política que otorga especial prio­
ridad a la estabilidad de precios y una 
menor importancia a los objetivos de 
crecimiento económico y redistribu­
ción del ingreso a través del mecanis­
mo del gasto público. 

CUADRO VI· 8 

INGRESOS PROGRAMADOS EN EL PROYECTO DE LEY DE PRESUPUESTO DE 1977 
(núllones de pesos) 

Ley de Proyección Proyecto 
Presupuesto FEDESARRO- de Ley 

1976 LLO 19761 1977 

A. Ingresos Corrientes 50.424 51.119 58.499 
l. Renta y complementarios 20.399 20.772 23.440 
2. Ventas 10.820 10.394 11.660 
3. Aduana 9.139 6.963 8.540 
4. Cuenta especial de caml:¡ios 3 .116 6 .458 6 .400 
5. Gasolina y ACPM 2.172 2.677 4.100 
6. Otros 4.778 3.855 4 .459 

B. Ingresos de Capital 2 •. 963 2.562 3.249 
1. Crédito Interno 2.095 1 .694 860 
2, Crédito externo 868 868 2.389 

Total 1)3.387 53.681 61.748 

Fuente. Dirección General de Presupuesto y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 Con base en el cuadro VI.3. 

Aumento con 
respecto a la 
proyección 

%) 

14.4 
12.8 
11.2 
22.6 

-o.9 
53 .2 
15.6 

26.8 
-49.2 
175.2 

15.0 



Sector Externo 

A.Introducción durante el primer semestre de 1976, 
superó en US$ 335 millones al valor 

La evolución del comercio interna- correspondiente del año anterior. Di­
cional colombiano, ,durante el primer cho aumento obedece al crecimiento 
semestre de 1976, presenta un nota- de US$130 millones en los registros 
ble interés, no sólÓ por los desarrollos de exportaciones totales por motivos 
en el mercado mundial cafetero, sino exclusivamente cafeteros, y al incre­
también por el auge de la política de mento de US$ 205 millones en el 
liberación de importaciones. Ante la valor de los registros de importación 
importancia de estos dos hechos , se (cuadro VII.1). A través del análisis 
les analiza independientemente en el de la gráfica VII.1, se observa que lo 
Capítulo sobre Actividad Económica más destacado del comercio exterior 
General y en un Informe Especial. colombiano durante los últimos dos 
Este capítulo presenta, entonces, un años ha sido el crecimiento continua­
enfoque general del comportamiento do de las exportaciones cafeteras; el 
del comercio exterior durante los seis comportamiento irregular de las ex­
primeros meses de 1976, incluye pers- portaciones no tradicionales, la baja 
pectivas para el resto del año, y estu- acentuada en el ritmo importador y 
dia finalmente la posición de reservas su recuperación durante 1976. 
internacionales en relación con la po-
lítica de estabilización de precios. 

B. Comercio exterior 

1. Aspectos generales 

El valor en registros del intercam­
bio comercial global colombiano1 1 

1 / Valor de las exportaciones más las importa­
ciones . 

2. Distribución geográfica 

En cuanto a la distribución geográ­
fica del comercio exterior, se resalta el 
aumento nominal de US$161 en el 
valor de los registros de exportación 
hacia los países industriales. Este va­
lor, que representa un incremento de 
33 % con respecto a los cinco primeros 
meses de 197 5, es el resultado de las 
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REGISTROS DE EXPORTACION Y DE IMPORTACION 
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Fuente : INCOMEX. 
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CUADRO Vll·1 

REGISTROS DE EXPORTACION Y DE IMPORTACION 
(millones d e dólares) 

1974 1975 1976 Vadación ( o/c ) 

JI Semestre ll Semestre 11 Semestre 1974 /75 1975/76 

A. Total exportaciones 401.2 3 71.2 772.4 308.8 368.8 676.6 383.2 432.2 806.4 -12.3 19.0 

l. ca re 203 .0 180.4 383.4 137.8 160.8 297.6 202.5 253.5 456.0 - 22.4 53.2 

2. No tradicionales 198.2 190.8 389.0 171.0 208.0 279.0 180.7 169.7 350.4. - 2 .6 - 7.5 

B. Tota l importaciones 430.4 413 .2 843.6 411.2 370.6 78].8 488 .9 498.1 987 :0 - 7.3 26.2 

l. Reembolsables 3 71.2 358.2 729.4 348.3 308.0 656.3 351.1 393.1 744.2 - 10.0 13 .4 

2. No reembolsables 57.1 52.9 110.0 60.8 
3 . Regímenes especiales 2.1 2 .1 4.2 2.1 

Fuente. INCOMEX y cálculos de FEDESARROLLO . 

mayores ventas a Europa Occidental, ~ 

América del Norte y Japón, y es con­
secuente con la recuperación esperada 
en la actividad económica mundial 
(cuadro VIL2) . Se destacan principal­
mente las mayores exportaciones a los 
Estados Unidos y a la Comunidad 
Económica Europea, quienes aumen­
taron su demanda por productos na­
cionales en 32.3 % y 25.1 % , respecti-

59.9 120.7 137.8 101.0 238.8 9.7 97.8 
2.7 4.8 0 .5 3.6 4.1 14.3 - 14.6 

vamente. Así, el Mercado Común 
Europeo continúa siendo el principal 
comprador de las exportaciones co­
lombianas, seguido muy de cerca por 
los Estados Unidos. 

El valor del comercio de exporta­
cwn con los países del Acuerdo de 
Cartagena muestra una contracción 
de 8.7% durante el período enero-

CUADRO VII · 2 

EXPORTACIONES COLOMBIANAS POR CONTINENTES Y GRUPOS ECONOMlCOS, 
ENERO-MAYO 

(millones de dólares) 

Participación Participación 
7...o nas económicas y países 1975 ( % ) 1.971) ( % ) 

A. Amé.rica del Norte 160.7 27.7 217.5 32.5 
l Estado s Unidos 158.0 27.2 209.1 31.2 
2. Canadá 2.7 0.5 8.4 1.3 

B. América Latina 153.2 26.4 L29.4 19.3 
l. Grupo Andino 82 .9 14.3 75.7 Ll .:J 
2. Resto países ALALC 16.4 2.8 14.2 2 ,1 
3. Mercado ComUn Centroamericano 

y Carift.a 18 .1 3.1 8.1 1.2 
4. Resto de América 35.8 6.2 31.4 4 .7 

c . Etttopa Occidental 219.1 37.7 267.6 40.0 
l. Comunidad Económica Etttopea 168 .6 29 .0 210.9 31.5 
2. Asociació n Europea de Libre Comercio 16 .9 2.9 24.9 3.7 
3. Rest.o de paises 3 3.6 5.8 31.8 4.7 

D. Ewopa Oriental 24.7 4.3 21.5 3.2 

E. Asia 7.6 1.3 28.8 4.3 
]. Japón 7.2 1.2 22 .\ 3.3 
2. Otros 0.4 0.1 6.7 l.O 

F. Medio Oriente Africa Oceanía 15.2 2.6 4.7 0.7 

G . Total general 580.6 100.0 669.5 11)0.0 

Fuente. INCOME X y ccilculos de FEDESARROLLO. 

Variación ( ~~ ) 
1975176 

35.3 
32 .3 

21] .1 

-15.5 
- 8.7 
- 13.4 

- 55.2 
- 12 .3 

22.1 
25.1 
47 .7 

- 5.4 

-13.0 

278.9 
206.9 

1.575.0 

-69.! 

15.3 
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mayo de 1976 con respecto a igual 
período del año anterior. Este com­
portamiento no tiene antecedentes 
desde la creación del Grupo Andino y 
ha sido el resultado de la baja en las 
ventas a los países miembros no pro­
ductores de petróleo. La disminución 
obedece ante todo a las menores ex­
portaciones de productos alimenticios, 
animales vivos y productos químicos. 
Parece conveniente estudiar a fondo 
las causas de la baja y no descuidar en 
ningún momento un mercado tan 
dinámico, que en 1975, y en sólo siete 
años alcanzó el 16 % del valor total de 
las exportaciones2 1. 

3. Exportaciones 

Los registros de exportaciones tota­
les del primer semestre de 1976 supe­
raron en 19 % a los correspondientes 
del año anterior (cuadro VII.1) . La 
participación de las exportaciones de 
café en el total alcanzó el 56.5 % , por­
centaje sólo comparable a los niveles 
observados con anterioridad a 1972. 

a. Exportaciones no tradicionales 

Los registros de exportaciones dife­
rentes a café alcanzaron un valor de 
US$ 350 millones al finalizar el primer 
semestre del año, lo cual representa 
una baja de 7 .5 % con respecto al 
mismo período de 1975. En general, 
se observa poco dinamismo exporta­
dor en el sector agropecuario, princi­
palmente por la evolución de los pre­
cios internacionales y las dificultades 
de abastecimiento interno ante la 
reactivación de la demanda . Así, hasta 
mayo de este año, la reducción en los 
registros no tradicionales obedecía 
principalmente a las menores ventas 
de azúcar por razón de su escasez en 
el mercado nacional. a la baja conside-
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rable en los precios internacionales del 
arroz que hizo disminuir dichas expor­
taciones en 88.5 % ; y a la baja en los 
registros de abonos minerales y carao­
ta (cuadro VII.3). El comportamiento 
de las exportaciones agropecuarias no 
cafeteras ha sido bastante consistente 
con las predicciones de FEDESARRO­
LLO a principios del año3 1, observán­
dose en términos reales una disminu­
ción de 18 % en su· volumen físico. 

Las exportaciones industriales de 
bienes manufacturados , conforme a la 
clasificación CIIU, presentan una baja 
en registros de 17.1 % (4.8% en térmi­
nos de dólares constantes) durante el 
período enero-abril de 1976 en com­
paración con los cuatro primeros me­
ses de 1975. Tal comportamiento con­
trasta con un aumento agregado anual 
de 25 .2 % proyectado por los indus­
triales a principios del año4 1 y tiene 
su explicación en la notable dismi­
nución de las exportaciones de pro­
ductos alimenticios, bebidas y tabaco, 
y en las menores ventas de productos 
y sustancias químicas . A pesar de este 
comportamiento global, se destaca 
una recuperación importante del sec­
tor textiles, prendas de vestir e indu­
mentaria del cuero, donde se presentó 
durante el período considerado un 
aumento real de 100.6 % que supera 
las expectativas de los productores. 
La evolución de estas exportaciones 
puede explicarse por los mejores 
precios internacionales y la ayuda fi­
nanciera bajo condiciones especiales 
de $ 1.400 millones de pesos, otorga­
da por el gobierno nacional a través 
de PROEXPO. 

En materia de incentivos a la acti­
vidad exportadora, la tasa de cambio 
llegó a situarse en $34.70 pesos por 
dólar a finales de junio, valor que re­
presenta un aumento de 5.7 % durante 

2/ Ver cuadro VII.2, COYUNTURA ECONO- 3/ 
MICA, abril de 1975. En los inicios del Gru-

/bid, cuadro VII.l2. 

po Andino su participación en el valor de las 41 
exportaciones totales colombianas era apro- Ver al respecto los resultados de la Encuesta 
ximadamente de 6 % . Industrial de FEDESARROLLO. 



CUADRO VII - 3 

REG ISTROS DE EXPORTACION POR PRODUCTOS PRINCIPALES 1975-1976 
(enero~ mayo) 

1975 1976 Variación ( % ) 

Miles Valor Precio Miles Valor Precio 
de US$ promedio de US$ promedio Precio 

toneladas millones (US$ Ton.) toneladas millones (US$ Ton.) Cantidad Valor promedio 

A. Café 168.0 2 47 .8 1.475 182.6 356.9 1.955 8-7 44.0 32.5 

B. Principales productos agropecuarios 398.5 177 .3 3 03.9 129.3 -23.7 -27.1 
l. A lgodón 57 .9 50.2 867 42.0 44.7 1.064 -27.5 - 11 .0 22.7 
2. Tabaco 6.6 8.3 1 .258 16.6 21.5 1.295 151.5 159.0 2.9 
3. Plátanos 167.9 13 .6 81 170.3 15.0 88 1.4 10.3 8.6 
4. Flores 4.6 7.3 1.587 5.4 9.6 1.778 17.4 31 .5 12 .0 
5 . Carne 14.3 16.6 1.161 6.0 7.2 1.200 -58.0 - 56.6 3 .4 
6. Langostinos 1.1 3.9 3.545 5.2 33.3 
7 . Arro z 87 .2 40.1 460 17.8 4.6 258 - 79.6 - 88 .5 -43.9 
8 . Bovinos vivos 0 .6 0.5 833 6.7 4.3 642 1.016.7 760.0 - 22.9 
9 . Azúcar 49.2 30.0 610 13 .1 4.2 321 -73.4 86.0 -47.4 

10. Porotos 9 .1 6.8 747 500 -33.1 

c . Principales productos ind ustriales 264.9 52.6 378.5 69.7 42.9 32.5 
l. Cemento 181.1 5.3 29 321.1 13.7 43 77.3 158.5 48.3 
2. Hilados de algodón 3 .8 7.1 1.868 5 .3 11.5 2 .170 39.5 62.0 16.2 
3. Tejidos de algodón 3.4 7.8 2.294 6.3 17 .6 2.794 85.3 125.6 21.8 
4. Cajas de cartón 17 .6 7 .7 438 22 .0 8 .8 400 25.0 14 .3 8.7 n 
5. Piedras trabajadas 4.0 6.1 52.5 o 
6. Artículos de cuero para viaje 0.2 2.6 13.000 0.3 3.9 13.000 50.0 50.0 0.0 -< 

e 
7 . R opa 0 .6 5.6 9.333 0.5 5.5 11.000 - 16.7 - 1.8 17.9 z 
8. Abonos minerales 53 .3 12.5 215 23.0 2.6 113 - 60.5 - 79.2 - 47.4 -i 

e 
D. De más productos 239.0 102.9 388.1 104.6 62.4 1.7 

:0 
)> 

E. Total general 1.070.4 580.6 542 1.253 .1 660.5 527 17.1 13.8 m 
n 
o 

Fuente. INCOMEX y cálculos de FEDESARROLLO. z 
o 
S: 
n 
)> 
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los seis primeros meses del año ( cua­
dro VII.4). Dado el crecimiento en el 
nivel de precios internos en el mismo 
período del año5 1, se presenta un de­
terioro en el ingreso real len pesos para 
los exportadores y una disminución 
del costo real por cada dólar de im­
portación. Es probable, sin embargo, 
que en términos de tasa de cambio 
real, el aumento en los precios inter­
nacionales de ciertos productos de 
exportación haya compensado 1a infla­
ción interna para los respectivos pro­
ductores6 1. El ritmo observado en el 
movimiento del certificado de cambio, 
permite afirmar que la devaluación del 
peso a finales de 1976 estará cercana a 
un 12 % , lo cual es consistente con las 

5/ 

6/ 

Ver Capítulos sobre Precios y Salarios, y 
Moneda y Crédito. 

FEDESARROLLO estimó a principios del 
año que con una devaluación de 12 % , la 
tasa de cambio real para toda la economía 
podría incrementarse en 2.6 % con respecto 
a 197 5 . O p. cit. , Cuadro VII. 7. 

65 

proyecciones de FEDESARROLLO 
en la revista de abril. 

La canalización de crédito por in­
termedio del Fondo de Promoción de 
Exportaciones se ha constituido en el 
principal incentivo a las exportaciones 
no tradicionales dentro de la actual 
política gubernamental. Se calcula que 
la aprobación total de recursos a fina­
les del presente año alcance la suma 
de $ 14.000 millones, cifra compatible 
con la meta anual en materia de présta­
mos. Los ingresos de 'PROEXPO, por 
concepto del impuesto de 5 % sobre 
el valor CIF de las importaciones , han 
sido de $ 797 millones en lo que va co­
rrido del año. De continuar este ritmo 
de recaudos, los $1.154 millones re­
colectados durante 1975 serán amplia­
mente superados al finalizar 1976, en 
beneficio de los recursos propios del 
Fondo. 

El otorgamiento de crédito bajo 
condiciones especiales de monto, pla-

CUADRO VII- 4 

EVOLUCION DEL CERTIFICADO DE CAMBIO 

Pesos por dólar Variación 

1974 
1975 

Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Variaciones diciembre- junio 
Variaciones junio 197 4 - junio 197 5 

1975 
1976 

Diciembre 
Enero 
Febrero 
Mayo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Variación diciembre- junio 
Variación junio 1975- junio 1976 

28.30 
28.88 
29.26 
29.62 
30.03 
30.42 
30.83 

32.83 
33 .11 
33.49 
34,10 
34 .27 
34.56 
34.70 

Fuente. Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO . 

$ ( % ) 

0 .58 2 .05 
0 .38 1.32 
0 .36 1.23 
0.41 1.38 
0.39 1.30 
0 .41 1.35 

2.53 8.93 
5.19 20.24 

0.28 0.85 
0.38 1.15 
0.61 1.82 
0.17 0.49 
0.29 0.85 
0 .14 0 .41 

1.87 5 .69 
3.87 12.55 
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CUADRO Vll·5 

SIT UACION EN CARTERA DRPROEXPO, 1974~1976 
(miles de pesos) 

Diciembre J 974 Dici embre 1976 Variación Jun io 1976 Variación 

% % % % % 

A. Finaneiadón :l .4 91.235 100.0 4.624.066 100.0 2 .13 2 .83 1 85.6 6 .214.056 100.0 589.990 12.8 
l. Con rccurSQs Banco República 2.122.000 85.2 3 .01 0.112 65.1 888.112 41.9 3 .069 .&95 58 .9 59.483 2 .0 
2. Con recursos pro pi05 369.235 14 .8 1.6U.954 3 4 .9 1.244.719 37 .1 2 .144.461 41.1 530 .507 32 .9 

B . Deacompolición por clase de operaciones 2.4.91.235 100.0 4.624 .066 10 0 .0 2 . 132.83 1 85.6 5.214..066 100.0 589.990 12 .8 
·1. Descue nto de Jetus 8.574 0 .3 6 .899 0 .2 1.67 5 24 .3 5 .208 0.11 - 1 .691 24.5 
2 . Préstam os directos 28.8 1.5 1.2 635 . 149 1 3.7 606 .33 4 720 .356 13 .8 85 .207 13 .4 
3. Prést~m os y deseuent.os pan capital 

de trabajo 2.453 .639 9 8. 5 3.981 .953 86.1 1.528..314 6 2. 3 4.488.492 86.09 50 6 .539 12 .7 
4 . Otros pre:rtamus 207 

Fue nte. PR OtXPO. 

zo y tasa de interés, para ciertas acti­
vidades exportadoras que han tenido 
dificultades financieras, se ha consti­
tuido en cierta medida en una política 
discriminatoria de otorgar subsidios 
a la exportación . Sin negar en forma 
alguna las consideraciones sobre nece­
sidad y racionalidad de la asistencia 
especial otorgada hasta el presente, 
debe resaltarse que esta forma de ca­
nalización coyuntural y discrecional 
de fondos, podría resultar en una asig­
nación inequitativa de los recursos 
disponibles, no sólo a nivel de las di­
versas empresas de un mismo sector 
productivo, sino para toda la econo­
mia. 

Del cuadro VII.5 se desprende que 
la cartera del Fondo ha aumentado, 
hasta junio de 1976, en $ 590 millones 
con respecto a diciembre del año an­
terior. La composición de la cartera 
actual muestra que el 41 % del total 
prestado corresponde a recursos pro­
pios, lo cual puede considerarse favo­
rable si se tiene en cuenta que la 
financiación se hace cada vez menos 
dependiente de las políticas de estabi-

•• 142 6 8.6 6 5 

Úzación de precios. Del aumento en 
recursos durante el primer semestre, 
el 86 % correspondió a préstamos y 
descuentos para capital de trabajo, 
continuándose en esta forma una 
orientación preferencial hacia las men­
cionadas necesidades. 

Para finales del año de 1976, se 
calcula que los registros de exporta­
ciones no tradicionales llegarán a la 
suma de US$ 813 millones, valor que 
supera en 6.4 % al total del año ante­
rior. Esta proyección se logró en base 
a un análisis de las metas iniciales pre­
sentadas en la COYUNTURA ECO­
NOMICA de abriF 1, y es el resultado 
de una baja esperada de 5 % en los re­
gistros agropecuarios distintos a café, 
y de un posible aumento de 18 % en 
las demás exportaciones no tradicio­
nales. En la proyección inicial de la 
revista de abril se estimó un creci­
miento anual de los registros que fluc­
tuaba entre -2.3 % y 8.6 %. 

7 / /bid, cuadro VII.l2. abril d e 1976. 
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b. Café 

Aunque el análisis de la política ca­
fetera se llevó a cabo en el Capítulo 
de Actividad Económica General, en 
esta sección se estudia el comporta­
miento de las exportaciones, tanto en 
volumen como en valor, durante el 
primer semestre del año, y se analizan 
las perspectivas para el resto de 1976. 

En el primer semestre, el valor en 
registros de las ventas de café ascendió 
a US$ 456 millones, superando así en 
US$158.4 millones al correspondiente 
del año anterior. Este aumento de 
53.2% obedeció principalmente al 
mayor valor y volumen de sacos ven­
didos a los Estados Unidos, la Repú­
blica Federal Alemana, Francia y 
Japón. Tal como se había expresado 
en el número anterior de la revista, se 
espera que el volumen de exportacio­
nes alcance cerca de 7.5 millones de 
sacos de 60 kilos en 1976, como resul­
tado de una producción física de 9.0 
millones y de un estimativo 'de consu­
mo interno equivalente a 1.8 millones. 
De este total de exportaciones, duran­
te el primer semestre se habían efec­
tuado registros ante el INCOMEX por 
un volumen de 3.6 millones de sacos; 
en consecuencia, quedarían por regis­
trarse 3.9 millones de sacos en el se­
gundo semestre. 

Para calcular el ingreso en divisas al 
país por concepto de exportaciones de 
café se requiere, por un lado, conside­
rar los resultados del primer semestre 
y, por otro, cuantificar el volumen y 
precio de las exportaciones durante la 
segunda parte del año, siendo los pre­
cios la variable más difícil de precisar 
por la inestabilidad característica de la 
cotización del grano . Como ya se ano­
tó, la información disponible del 
INCOMEX sobre el valor de los regis­
tros en el primer semestre, o sea el co­
rrespondiente a las solicitudes ante el 
Instituto para exportar, alcanzó la su­
ma de US$ 456 millones. Por su parte, 
los reintegros o entradas efectivas de 
divisas llegaron, en el mismo período, 
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a US$ 449 millones, de los cuales 
US$ 79 millones constituían reinte­
gros anticipados. 

La similitud de las cifras de regis­
tros y reintegros es sorprendente por 
cuanto los primeros han estado tra­
dicionalmente valorados al precio 
de reintegro mínimo por la Junta 
Monetaria, que tiene como base el 
precio del café colombiano MAMS, 
mientras las segundas corresponden 
a los precios efectivos de venta que se 
acercan más al promedio de los ca­
fés centroamericanos. (Otros Suaves) 
(ver cuadro II.1, Capítulo Actividad 
Económica) . Además, al calcular el 
precio promedio de los registros y 
reintegros se identifica que estos as­
cendieron apenas a US$1.00 por libra, 
mientras que la cotización en el se­
mestre de los cafés centroamericanos 
fue, en promedio, del orden de 
US$1.15 por libra y la de los colom­
bianos de US$1.30. Al investigar las 
diferencias anotadas se encontró, en 

· primer lugar, que los cafés exportados 
por FEDERACAFE para saldar los 
descuentos en ventas se registraron 
con un precio de cero. Lo anterior, 
sin embargo, no es suficiente para 
explicar porqué el precio de venta 
efectivo fue aún inferior al de los cafés 
centroamericanos( Otros Suaves). La di­
ferencia encontrada podría única­
mente atribuirse al hecho de haberse 
registrado la mayoría de las exporta­
ciones efectuadas durante el semestre 
en los primeros dos meses del año, 
cuando los precios no habían alcanza­
do los niveles más altos. En tal evento, 
se sacrificaron ingresos para el gobier­
no nacional por concepto del impues­
to ad-valorem sobre las exportaciones 
de café en beneficio de los exportado­
res privados. 

Así entonces, al calcular los ingre­
sos de divisas por concepto de café 
para el segundo semestre, consideran­
do un precio neto efectivo de venta de 
US$ 1.20 por libra y los 3.9 millones 
de sacos que restan por exportar, se 
puede considerar que podrían ingre-
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sar al país US$ 618 millones, lo que 
sumado a los reintegros de US$ 449 
millones de la primera parte del año, 
daría un total de US$1.067 millones. 
Esta cifra puede resultar algo conser­
vadora a la luz de las circunstancias 
actuales, pero coincide con las apre­
ciaciones presentadas en la revista a 
principios del año. De todas formas, 
no representa un estimativo de los 
registros de exportación, que pueden 
resultar más elevados dada su valora­
ción en base a los precios del café 
MAMS en Nueva York y no a los pre­
cios netos de venta. Sin embargo, por 
haberse registrado las exportaciones al 
precio promedio de un dólar la libra 
durante el primer semestre, es posible 
que la diferencia al final de 1976 entre 
registros y reintegros no sea tan consi­
derable. 

4. Importaciones 

Los registros totales de importación 
de los seis primeros meses del año pre­
sentan una recuperación de 26.2% 
con respecto al mismo período del 
año anterior; esta cifra contrasta con 
la baja observada entre 1974 y 1975 
(cuadro VII.1). Sin embargo, las im­
portaciones reembolsables, que tienen 
repercusiones en la situación de divi­
sas y son además un buen indicador 
de la actividad económica del sector 
industrial, no presentan una recupe­
ración muy significativa, si se tiene 
en cuenta la continuación acelerada 
del proceso de liberación. Las impor­
taciones no reembolsables muestran, 
por su parte, un aumento sin prece­
dentes de 97.8 % , principalmente por 
las importaciones de gasolina y petró­
leo crudo, y las de dos submarinos 
con destino a la Armada Nacional. En 
vista de que las medidas más impor­
tantes de liberación se tomaron du­
rante el mes de mayo, es razonable 
esperar que el incremento en el valor 
de los registros reembolsables mues­
tre mayor dinamismo durante el se­
gundo semestre del año. 

COYUNTURA ECONOMICA 

La aprobación de importaciones 
reembolsables a través del régimen 
libre alcanzó un 53.3 % del total a 
finales del mes de junio, porcentaje 
equivalente a un aumento de sólo 
2.0 % en relación con el existente a 
finales de 1975. Sin embargo, el papel 
de la licencia previa como mecanismo 
de control continúa reduciéndose a su 
mínima expresión. 

Como se dijo al principio de este 
capítulo, la descripción y análisis de 
las actuales medidas gubernamentales 
sobre liberación de importaciones se 
han incluido en un Informe Especial 
Recientemente se adoptaron medidas 
adicionales en materia arancelaria, 
consistentes en unificar el arancel para 
la importación de vehículos de pasa­
jeros en 200 % ; reducir en 5.0 % las 
tarifas de 5 posiciones del arancel (bie­
nes para la construcción y química); 
y ampliar el plazo inicial de liberación 
de importaciones de bienes de capital 
hasta el 30 de junio de 1977. Esta 
ampliación de seis meses es bastante 
conveniente si se tiene en cuenta que 
la baja inicial en aranceles podría re­
sultar insuficiente para la cristaliza­
ción de las decisiones de inversión. 

Ante las dificultades de establecer 
precios de referencia para la importa­
ción de bienes sujetos a la liberación, 
el gobierno y el sector privado acorda­
ron establecer una comisión mixta 
encargada de fijar políticas "anti­
dumping" y contra la subfacturación, 
más instrumentables en el corto plazo. 
Conforme al desarrollo de dicho 
acuerdo, todas las solicitudes bajo el 
régimen de libre deberán, por el mo­
mento, ser consultadas al INCOMEX 
en Bogotá quien publicará los respec­
tivos registros para que los interesados 
conozcan las condiciones de venta 
y se opongan, si es el caso, a la dili­
gencia de nacionalización . En ma­
teria de aranceles se ha recomendado 
por la comisión una mayor desagrega­
ción en las posiciones del arancel, con 
el fin de identificar más claramente 
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la naturaleza de los artículos impor­
tados. 

El proceso de liberación ha estado 
también acompañado de medidas 
tendientes a agilizar los trámites adua­
neros. A este respecto, los importado­
res podrán retirar el 50% de las mer­
cancías traídas al país una vez estas 
se hallen en puertos colombianos, 
mientras que el 50% restante perma­
necerá en depósito hasta la culmina­
ción de las diligencias de nacionali­
zación, verificación de registros y 
pago de derechos arancelarios. De otra 
parte, se está haciendo un esfuerzo 
por modernizar las operaciones y ad­
ministración de las aduanas nacionales. 

Revisando las proyecciones de im­
portaciones para 1976 efectuadas por 
FEDESARROLLO en abril de este 
año, se concluye que los registros 
totales pueden alcanzar la suma de 
US$1.958.7 millones, lo que signifi­
caría un incremento de 30.4% con 
respecto a 1975. Dicho estimativo 
supera en cerca de 3.0% las perspec­
tivas "optimistas" de la revista de 
abril, principalmente por el creci­
miento desorbitado de los registros 
no reembolsables. Para estos registros 
se ha calculado un crecimiento no­
minal de 100 % (US$ 446 millones), 
en tanto que para las importaciones 
reembolsables se estimó un aumento 
de 18.2% (US$1.512 millones). 

C. Balanza cambiaría 

Durante el primer semestre del año 
la balanza cambiaría registra un saldo 
favorable de US$ 284 millones ( cua­
dro VII.6) . Este comportamiento de la 
balanza fue el resultado de los mayo­
res reintegros por exportaciones de ca­
fé , así como de los aumentos en los 
renglones de exportación de servicios 
y otros. Al descomponer estos últimos 
renglones sobresalen los rubros de tu­
rismo, servicios diversos y transferen­
cias, los cuales en total suman US$313 
millones, provenientes especialmente 

69 

de la compra de dólares en ventanilla 
del Banco de la República. De otra 
parte, los egresos corrientes en lo que 
va corrido del año han sido menores 
a los del primer semestre de 1975, co­
mo consecuencia de los reducidos 
niveles de importaciones reembolsa­
bles. Por lo demás , la cuenta de capi­
tal arrojó un saldo negativo de US$46 
millones que contrasta con los saldos 
positivos de períodos anteriores. 

De acuerdo con las proyecciones 
realizadas en el mismo cuadro para el 
segundo semestre, se estima un supe­
rávit en cuenta corriente de US$ 396 
millones, un saldo negativo en la cuen­
ta de capital de US$ 7 3 millones y 
como balance final , un aumento en las 
reservas internacionales de US$ 323 
millones. Bajo los supuestos de la 
proyección, al finalizar 1976 las reser­
vas serían del orden de US$1.154 
millones, cifra que duplica el nivel 
de US$ 54 7 millones alcanzado en 
diciembre de 1975 (gráfica VII.2), 
Este aumento de las reservas interna­
cionales constituye un indicador fa­
vorable para la economía pues se ha 
eliminado, al menos temporalmente, 
el tradicional " cuello de botella" 
representado por la escasez de divi­
sas. Sin embargo, un crecimiento de­
masiado brusco de las reservas, al ori­
ginar una expansión equivalente de 
los medios de pagos, impone a las 
autoridades monetarias la necesidad 
de emprender una política contraccio­
nista en otros frentes, especialmente 
en el campo del crédito privado y de 
las finanzas públicas. 

El gobierno ha continuado en su 
empeño de contrarrestar la aceleración 
en el ritmo de crecimiento de las re­
servas, principalmente con políticas de 
liberación de importaciones; restric­
ción al crédito externo de particulares 
distinto del contratado por empresas 
mineras o compañías contratistas que 
adelanten la construcción de obras 
públicas de interés nacional (Resolu­
ciones 14 y 29); eliminación de los 
reintegros anticipados (Resoluciones 
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CUADRO VII· 6 

BALANZA CAMBIARlA 
(millones de dólares) 

1 Semestre 

1975 1976* 

A. Ingresos corrientes 888 1.167 
l. Exportación de bienes 646 785 

a. CiJ,fé ( 256) (444) 
b . Otros ( 390) ( 341) 

2. Exportación de servicios 183 319 
3 . Otrosl 59 63 

B. Egresos corrientes 998 837 
l. Importaciones de bienes2 730 585 
2. Importación de servicios 268 252 

a . Fletes (59) (53) 
b . Intereses ( 125) ( 115) 
c . Otros3 (84) ( 84) 

c. Balance cuenta corriente -110 330 

D. Cuenta de capital 71 -46 
l. Capital privado -19 - 2 

a. Préstamos (neto) ~-15) (- 9) 
b . Inversión directa (neto) (3) (6) 
c . Otros (neto )4 (- 7) ( 1) 

2 . Capital oficial 79 - 42 
a. Préstamos y donaciones oficiales (16) (16) 
b . Préstamos de propósito múltiple ( 111) (-) 

c . Amortizacíones (-48) (- 58) 
3. Otros5 11 -2 

E. Variación reservas netas 39 284 

Fuente. Banco de la República y estimativos de FEDESARROLLO. 

* 1 
Cifras provisionales a junio 28 de 1976. 
Incluye compras oro, capital petrolero y transferencias. 

Proyección 
li Semestre Proyección 

1976 1976 

1.406 2.573 
1 .023 1.808 
( 595) (1.039) 
( 428) ( 769) 

330 649 
53 116 

1.010 1.847 
786 1.371 
224 476 
(79) ( 132) 

( 90) ( 205) 
(55) ( 139) 

396 726 

-73 -119 
-80 - 82 
(-51) (-60) 
(-25) (- 19) 
(-4) (- 3) 

5 - 37 
( 7) ( 23) 

( 30) ( 30) 
(-32) (-90) 

2 

323 607 

2 Incluye pagos en dólares de ECOPETROL a las compañías petroleras por concepto de com· 

3 pra de crudos para refinanciación . 

4 
Incluye dividendos, marcas, patentes, regalías, viajes y pasajes, servicios oficiales, etc . 
Incluye repatriación de capitales, líneas especiales de crédito (Res. 61/72) y reembolsos an· 

5 
ticipados . 
Incluye F . M. I., saldos de convenios, y pasivos internos del Banco de la República . 

Nota. Los estimativos de FEDESARROLLO para 1976 se basan en los siguientes supuestos: 
a) Exportación de café se estimó en base a la proyección "optimista" que aparece en el cuadro 
VII .2 de COYUNTURA ECONOMICA, abril de 1976 . b) Exportación de otros bienes se ~ea- . 

lizó promediando las tasas de incremento, una optimista y otra pesimista , para productos agro· 
pecuarios sin café, mientras manufacturas se proyectó en base a la alternativa I del cuadro ya 
mencionado. e) Exportación de servicios según la tPndencia histórica registrada en los prime· 
ros meses de 1976. d) Importación de bienes se calculó teniendo en cuenta las licencias conce­
didas durante el segundo trimestre de 1976 y con base a un incremento estimado en 24 % para 
los últimos tres meses . e) El estimativo de pago de fletes corresponde al lO % de los reembolsos 
por concepto de importación de bienes. f) Para el pago de intereses se supuso una reducción 
con respecto a 1975 de los correspondientes a la deuda privada debido a la Res. 14/76. 
g) Otros servicios de acuerdo a la tendencia histórica. h) El rubro de préstamos de la cuenta 
de capital privado se estimó teniendo en cuenta la Res. 14/76. i) Se considera que los ingresos 
de Fapital por concepto de la inversión directa disminuirían en razón a la Res. 11/76 y Res. 
3 5/76. j) El estimativo de ingresos de capital oficial (préstamos, donaciones oficiales y prés­
tamos de propósito múltiple) y de las correspondientes amortizaciones, resulta de proyecciones 
del Banco de la República y FEDESARROLLO teniendo en cuenta los programas de endeuda­
miento del gobierno nacional para este año . 

7 1 
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13, 15, 27 y 37); facilidades para ad­
quirir participación o derechos de in­
versiones extranjeras hasta por US$ 50 
millones (Resoluciones 11 y 35); y 
aumento en el monto de divisas para 
gastos en el exterior de viajeros (Reso­
luciones 8 y 28). Además el gobierno 
ha logrado neutralizar parte de la ex­
pansión monetaria originada por el 
aumento en las reservas, en total 
US$ 83 millones durante el primer se­
mestre del año, mediante operaciones 
de títulos canjeables por certificados 
de cambio , especialmente con el Fon­
do Nacional del Café. 

A pesar de los esfuerzos del gobier­
no por aumentar el flujo hacia el exte­
rior de divisas, así como por moderar 
el incremento en los medios de pago 
por las mayores reservas , el efecto mo­
netario de la acumulación de divisas 

COY UNTURA ECONOM ICA 

prevista para el segundo semestre, 
pone en peligro el logro del objetivo 
de estabilización de precios, según se 
desprende del análisis realizado en el 
Capítulo de Moneda y Crédito. Es 
evidente que el mecanismo del control 
de cambios, al hacer "obligatorio" pa­
ra el Banco de la República comprar 
todas las divisas que ingresan al país, 
dificulta el manejo de la política mo­
netaria en la actual coyuntura, y pue­
de llegar a crear distorsiones en la 
asignación de recursos en la medida 
en la cual sea necesario restringir la 
actividad en ciertos sectores de la 
economía para neutralizar el mayor 
ingreso del sector cafetero. En estas 
circunstancias conviene estudiar dete­
nidamente la posibilidad de modificar 
la estructura del sistema de control de 
cambios o de, eventualmente, elimi­
narlo por completo. 



Encuesta Industrial 

A. Introducción 

A continuación se presenta un aná­
lisis del comportamiento de la indus­
tria manufacturera durante el año de 
1975 y de sus perspectivas para 1976, 
con base en la información obtenida 
de la octava Encuesta Industrial de 
FEDESARROLLO. Los resultados 
preliminares se dieron a conocer en el 
número anterior de COYUNTURA 
ECONOMICA, Vol. VI, No. l. 

B. Metodología y características de la 
muestra 

La unidad de muestreo, la empresa, 
se define como la unidad económica 
que, bajo una misma dirección o con­
trol, se dedica a la producción de bie­
nes de carácter relativamente homo­
géneo, para los cuales se llevan regis­
tros independientes. La información 
que constituye la base del análisis en 
esta ocasión, se obtuvo de 110 em­
presas que respondieron la encuesta 
en el tiempo acordado para ello. Su 
producción a precios corrientes en 
197 4 constituyó el 23% del total de 
la producción de la industria manu­
facturera fabril en dicho año, según el 

DANE1 '· La muestra incluye un con­
junto de empresas cuya producción 
conforma un alto porcentaje del to­
tal nacional en los sectores de: texti­
les, prendas de vestir e industrias del 
cuero; papel y sus productos, impren­
tas y editoriales; productos minerales 
no metálicos; industrias metálicas 
básicas; y productos metálicos, maqui­
naria y equipo de transporte. Para 
los demás sectores, las conclusiones 
deben tomarse con mayor cautela 
(cuadro VII1.1). En general, la encues­
ta refleja principalmente el comporta­
miento de la gran industria y en me­
nor grado el de la mediana; el 81% 
de las empresas que respondieron ocu­
paban en 1975 más de 100 trabaja­
dores, y el 68 % de ellas realizaron, 
en dicho año, ventas superiores a 
$100 millones. 

C. Evolución industrial durante 197 5 

1. Análisis global 

a. Producción, ventas e inventarios 

Como se aprecia en el cuadro VIII.2, 
el valor de la producción de la indus-

1 
DANE, "Encuesta Anual Manufacturera, 
1974", Boletín Mensual de Estadística No. 
293, Bogotá, diciembre de 1975. 
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CUADRO VIII· 1 

REPRESENTATIVIDAD Y COMPOSICION DE LA MUESTRA 
(porcentajes) 

Código 
CIIU 

Sector Industrial 

31 Productos alimenticios, bebidas y ta· 
baco 

32 Textiles , prendas de vestir e industrias 
del cuero 

3 3 Industrias de la madera y sus produc· 
tos, incluidos muebles 

34 Papel y sus productos, imprentas y edi· 
toriales 

3 5 Sustancias y productos químicos, deri­
vados del petróleo y del carbón, de 
caucho y plásticos 

36 Productos minerales no metálicos 

3 7 Industrias metálicas básicas 

38 Productos metálicos, maquinaria 
y equipos de transporte 

Industria manufacturera fabril 

Participación 
de la muestra 

en la 
producción 

13.6 

34.4 

15.3 

42 .2 

19 .1 

32.3 

32.1 

23.8 

23.3 

Distribución del valor de 
la producción 

En la 
muestra 

18.6 

27.5 

0 .9 

12.0 

16.5 

5.6 

4.8 

14.1 

100.0 

En la 
industria 

manufacturera 1 

31.9 

18.6 

1.3 

6.7 

20.2 

4 .0 

3 .5 

13.8 

100.0 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta lndustria/1975. 
1 

DANE, " Encuesta Anual Manufacturera 1974", Bolett'n Mensual, No. 293, diciembre de 1975. 

tria manufacturera fabril, a precios 
constantes, registró en 197 5 una dis­
minución de 8.6 % en comparación 
con el año anterior; esta cifra mues­
tra cómo la recesión por la cual atra­
vesó el sector industrial ha sido la 
más grave de los últimos años. Cabe 
anotar que de no haber sido por el 
crecimiento registrado en el sector 
de alimentos de 5 .3 % , la baja total 
en el valor de la producción indus­
trial hubiera alcanzado la cifra del 
15 % . 

Los sectores que resultaron más 
afectados fueron : sustancias y produc­
tos químicos, derivados del petróleo 
y el carbón, de caucho y plástico ; tex· 

tiles, prendas de vestir e industrias del 
cuero; productos minerales no metáli­
cos; y productos metálicos, maquina­
ria y equipo de transporte; cuyas pro­
ducciones a precios constantes se re­
dujeron en 19.6 %, 15.6 % , 15.5 %, 
respectivamente. 

Por lo demás, se observa que la re­
ducción de la producción durante el 
año completo de 8.6% excedió con­
siderablemente a la disminución pre­
sentada en las ventas, la cual fue de 
sólo 3 .2%. Este resultado confirma la 
hipótesis · planteada en números ante­
riores de COYUNTURA ECONOMI­
CA, en el sentido de que la política 
de la industria durante el segundo se-
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CUADRO VIII· 2 

CIFRAS PRINCIPALES DE LA INDUSTRIA MANIFACTURERA EN 1975 
(variación porcentual) 

Producdónl Ventas2 Porcentaje 
de utilización 

Código Sector fuctustrial Internas Exportaciones Total de la Empleo4 lnversión5 
C IIU Nominal Real Nominal Real Nominal Rea l Nominal Real capacidad 

instalacta3 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 31.1 5.3 24 .9 4.9 49.9 38.0 28.4 9.6 80 .2 · 1 1.1 38.5 

=~== 
3 2 Textiles, prendas de vestir e industJ:ia d el 

- 4 .2 - 15.6 14 .2 -0.7 - 3.7 1.6 10.4 - 0.2 76 .1. -3.5 - 32.5 

3 3 Industrias de la madera y su s productos, 
incluidos muebles - 8.6 - 1 4.0 - 7.6 - 16.5 - 19.5 - 1 5.6 - 9.4 - 16.3 49.2 - 5.7 - 73 .2 

34 Pa pel y sus productos, imprentas y edito-
r:iales 13.9 - 8.4 13.2 - 10.9 47.0 13.6 16.3 8.4 76.5 0 .1 7 5.3 

35 Sustancías y productos quünicos, derivados 
del p etróleo y dei carbón. de cauch o y plás· 
ticos - 3.4 -19.6 - 7.2 - 24.8 0 .3 14.5 - 6.2 - 19.6 68.2 4.7 - 16.5 

36 Pro ductos minerales no metálicos 12 .4 - 15 .6 11.0 - 18.5 84 .5 7.6 14.8 - 17.1 72.7 0.6 33.6 

3 7 Industrias metálicas básicas 17.1 1 .1 1 5.0 - 6.4 - 78 .6 - 84.5 13.1 - 8.0 81.3 1 . 5 - 22.8 

38 Productos metálicos. maquinaria y equipo ::: 
d e transporte 15.3 - 15.5 28 .9 - 2.4 38 .4 36.5 29.2 - 1.3 56 .6 - 1.3 - 40.3 

Industria mantúacturera fabril 12.5 -8.6 14.9 -5.8 18.6 14.9 15.4 - a.:t ·" 72.8 1.5 -1.4 

ruente: FE DESARR OLLO, Encuesta Industrial . 
La va riación real se calculó tomando como base el cambio en la pro ducción en unidades físicas de productos principales . los cuales representaron el94 % del valor total de la producción 
d e la-s empresas encuestadas. La variación total para el total de la industria se calcula como un promedio de la variació n secto:r:ial, po nderado de acuerdo co n la partic ipació n de cada sec­
tor e n l a producción industrial n acional en 1974, según DA NE. 

La variáción total e n cada sector es un promedio po nderado de las ventas internas y- exportaciones de acuerdo con la partici pación d e cada una de ellas en el total d e ventas del sector. 
Para el co njunto d e la Industria Manufacturera se utilizó el mismo procedimiento. Cabe a notar que empleando un sistema d e po nderació n con base en la producción industrial del sector 
para el caso de las ventas internas y en los reintegros de exportació n se obtienen resultados casi idénticos. 

Según criterio del empresario . Cada empresa se pondera por su participación en la producción respec tiva del sector en 197 5 en la muestra. 
E l porce ntaje de utili zació n de la capacidad instalada par.a el t o tal de la industria es un pr.omedio sectorial :p o nderado por la participació n de cada sector en el total de la producción in-

4 dustrial nacional en 1974 según el DANE. 

5 
Cada sector se pondera por su participación en el empleo total industrial en 1974, según DANE. 

La variación total para la industria es simplemente el cociente e ntre la su ma de 1a inversión por sectores en 1975 con respecto a la d e 1974. 
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mestre de 1975 se dirigiría particu­
larmente hacia la liquidación de 
existencias acumuladas desde fines 
de 1974 (cuadrq VIII.3). Al analizar 
el comportamiento de los inventarios 
de producción de bienes terminados 
se observa cómo hacia finales de 1974, 
el 36.8 % de las firmas se encontra­
ban, a criterio de los empresarios, con 
exceso de inventarios; el 52.5% con 
niveles normales de existencias, y sólo 
el 10.7% registraba inventarios bajos. 
En junio de 197 5, el proceso de acu­
mulación alcanzó su máximo cuando 
el 51.5% de las empresas se encontra­
ba con inventarios altos y el 5.1% 
registraba niveles bajos de existencias. 
En diciembre de 1975 la situación ha­
bía variado considerablemente pues­
to que la reducción anunciada de in­
ventarios se había. llevado a cabo du­
rante el segundo semestre de 1975. En 
efecto, en diciembre 31 de dicho año 
sólo el 31.7% de las empresas mostra­
ba inventarios altos, mientras que el 
20.8% presentaba ya niveles bajos de 
existencias. 

En las condiciones anteriores, era 
de esperar un aumento de la capaci­
dad ociosa y una reducción del ritmo 
de inversión del sector industrial, cir­
cunstancias que efectivamente se pre­
sentaron en 1975, según se detalla 
más adelante. 

b. Capacidad utilizada e inversión 

Según se desprende del cuadro 11!.2, 
la capacidad utilizada de la industria 
manufacturera fabril considerada en 
su conjunto fue, a criterio del empre­
sario, 72.8 % . Esta cifra, no estricta­
mente comparable con la de encues­
tas anteriores, es considerablemente 
inferior al porcentaje de utilización 
de la capacidad instalada del 84.3% 
en 1973, año que se caracterizó por el 
buen desempeño del sector indus­
trial21. Cabe destacar además que la 
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reducción en la utilización de capa­
cidad no surgió como consecuencia 
je aumentos en el ritmo de la inver­
sión industrial, sino de la insuficien­
cia de demanda. 

Al estudiar las razones que impi­
dieron utilizar de manera más intensi­
va la capacidad instalada y el compor­
tamiento de la inversión en 1975, se 
observa cómo el porcentaje de empre­
sarios que considera la limitación de 
equipo como la restricción básica para 
el aumento de producción se redujo 
de' 15.6 % en 1974 a 12.4%. La insu­
ficiencia de demanda fue anotada 
como el factor principal de subutiliza­
ción, disminuyendo considerablemen­
te la importancia relativa, aunque no 
necesariamente la incidencia absoluta, 
de los problemas de liquidez y de con­
secución de materia prima (cuadro 
VIII.4). Estos resultados confirman el 
hecho ya anotado de que la recesión 
económica y la disminución en la de­
manda interna fueron los principales 
responsables del comportamiento de 
la producción. Asimismo, el menor 
cuello de botella por el lado de la dis­
ponibilidad de materias primas con­
cuerda con el fenómeno de acumula­
ción de inventarios de las mismas y, 
en alguna medida, con la mayor li­
bertad que caracteriza la política de 
comercio exterior. Finalmente, la me­
nor incidencia relativa de la escasez de 
capital de trabajo como limitante de 
la expansión en la utilización podría 
asociarse parcialmente con la reforma 
financiera de 1974, la cual pudo haber 
inducido un aumento de la oferta de 
fondos disponibles. 

De nuevo el sector de alimentos se 
constituye en excepción. A pesar de 
los aumentos en la inversión realizada 
en el sector de 24.9% en 1974 y de 
38.5% en 19753 ', la limitación al ere-

los empresarios juzgaran el porcentaje de uti­
lización de capacidad con base en tres turnos 
diarios. Este último criterio fue el utilizado en 
la encuesta de 1973. 

2 
La cifra para 1975 se encuentra sobresti· 3 

mada puesto que no es probable que todos 
Véase cuadro VIII.2 y COYUNTURA ECO· 
NOMICA, Vol. V, No . 2 . 



CUADRO VUJ • 3 

N IVELES DE INVENTARIOS 

Productos terminados 

Diciemb·re 31/74 Junio 30{75 Diciembre 31 175 

Código Sector [ndustr.lal Altos Normales Bajos Altos Normales Bajos Altos Normales Bajos 
CIIU 

31 Productos alimenticios y tabacal 1.9 91.5 6.6 13.5 84.1 2.4 11.6 65.9 22.5 

32 Textiles, prendas de vestir e in-
dustrias del cuero 74.9 18.8 6.4 75.5 18.2 6.4 34.3 49.8 16.0 

33 Industrias de la madera y sw pro -
duetos , incluidos muebles 38.1 34.2 27 .7 44.9 27.4 27.7 11.4 88.6 0.0 

34 Papel y sus productos, imprentas 
y editoriales 20.4 65.3 14.3 20.4 65.6 14.0 20.4 65.3 14.3 

35 Sustancias y productos químicos . 
derivados del petró leo y del car· 
bón, de caucho y plásticos 20.8 69.1 10.1 76.7 21.8 1.5 56.2 32.7 11.1 

36 Productos minerales no metálicos 5 .7 35.9 58.4 52.3 31.2 16.5 62.7 37.3 0 .0 

37 Industrias metálicas b:isicas 0.0 96.9 3.1 73.7 23.2 3.1 73.7 23.2 3.1 

38 Productos metálicos. maquinaria 
y equ ipo de transporte 65.8 29 .1 5.1 41.2 56.7 2.1 8.7 30.5 60.8 

lndustl'ia m anufactute.ra fabril 36.8 52.5 10.7 51.1 43.2 5.7 31.7 47.5 20.8 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial 
1 

No incluye bebidas. 

Dici embre 31 /74 

Altos Normales Bajos 

20.9 70.0 9.1 

27.1 59.6 13.3 

8.6 69.9 21.5 

57.9 34.4 7.7 

35.6 62.9 1.5 

o.o 68.9 31.1 

18.6 81.4 0.0 

41.9 9.7 48.3 

34.1 47.2 18.7 

Materias primas 

Junio 30/75 

Altos Normales Bajos 

12.2 75.7 12.2 

16 .9 69.2 13.9 

8.6 69.9 21.5 

58.2 34.1 7 .7 

64.5 33.7 1.8 

40.1 27.1 32.8 

18 .6 70 .9 1.0.5 

43.6 56.2 0.1 

35.7 56.2 8.1 

Diciembre 31 {75 

Altos Normales Bajos 

12.2 79.9 8.0 

1.0 83.4 15.6 

0.0 34.7 fi5.3 

17.9 74 .4 7.7 

57.9 39.7 2.4 

21.2 47.9 30.9 

18 .6 70 .~ 10.5 

4 .0 78 .0 17 .9 

1 !'1.-4 72 .5 12.1 
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CUADRO VIII· 4 

PROBLEMAS PARA LA UTILIZACION DE CAPACIDAD INSTALADA 

Pueden producir más con e l 

eguipo disponible 
Código Sector Industrial Si 
CIIU 1974 1975 

31 Productos a lime nticios, bebidas 
y tabaco 9.1 71 .0 

32 Textiles, prendas de vestir e in-
dustrias del cuero 94.0 89.0 

33 Industrias de la madera y sus 
productos, incluidos muebles 100.0 100.0 

34 Papel y sus productos , impren· 
tas y editoriales 65 .7 95.0 

35 Sustancias y productos quími-
cos, derivados del petró leo y 
del carbón, de caucho y plásti-
cos 73.7 97.4 

36 Productos minerales no me· 
tálicos 93.2 

49.7 

37 Industrias metálicas básicas 100.0 

38 Productos metálicos, maquina-
ria y equipo de transporte 100.8 100.0 

Industria manufacturera fabril 85.4 87.6 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial. 
A: Insuficiencia de personal y dificultades para aumentarlo. 
8 : Dificultades para conseguir materias primas. 
C: Problemas de demanda o precios . 
D: Problemas de liquidez o capital de trabajo 
E: Otras causas. 

1974 

8.1 

6.0 

0.0 

34.3 

26 .3 

50.3 

0.0 

14.6 

No 

(porcentajes) 

Causas que impiden pro ducir más con el equipo disponib le1 

1974 1975 

1975 A B e D E A B e 

29.0 0.2 8.1 64.6 23.0 4.1 0.2 1 5. 1 63.4 

ll .O 0 .1 1.9 57.4 39.2 1.4 0 .9 1 5.2 63 .2 

0.0 9.5 25.7 27.9 27.4 9.5 0.0 39.6 13 .2 

5.0 0.3 15.9 43 .6 3 9.9 0.3 2.8 17.9 79.3 

2 .6 0.0 35.6 52.5 11.9 0.0 0 .0 6.0 64.1 

6.8 0.0 0.1 59.0 

0.0 13.6 69.1 17.3 0.0 

0.0 0.0 20.3 77.3 

0 .0 l. O 36.5 60.4 2.1 0 .0 0.0 1.5 73.2 

12.4 1 .8 17.3 56.8 22 .3 1.8 0 .4 11.1 65.6 

D E 

14 .6 6.7 

17 .7 3.0 

42 .7 4.5 

0.0 0.0 

9.3 20.5 

15.6 25.3 

2.4 0.0 

18 .8 6.5 

73 .6 9.3 

1 
En esta ocasión se pro-ratearon los problemas con el fin de determinar la importancia relativa de cada uno de ellos y hacerlos com parables co n los d e 1973, asi en cada sector el porcen­
taje de cada uno de los problemas indica su o rden de importancia. La variación total es un promedio de las variaciones sectoriaJ es ponderado de acuerdo co n la participació n de cada 
sector en la producc ión industria] nacional en 1974, según DANE. Adicio nalmente conviene ano t ar que para 1974 el sector 36 y 37 conformaron un sólo sector. 
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cimiento de la producción se atribuye 
a deficiencias en la oferta; el 29% de 
los empresarios anotaba las restriccio­
nes de equipo como el factor limitan­
te de la producción, no obstante el 
aumento en la utilización de capaci­
dad instalada4 1. Este hecho permite 
identificar al sector de alimentos co­
mo un sector en expansión. 

Otros sectores que registraron un 
aumento en la inversión fueron el de 
papel e imprentas y editoriales, y el 
de minerales no metálicos. Estos 
sectores, sin embargo, redujeron el 
porcentaje de utilización de capaci­
dad; el aumento de inversión es pro­
bablemente reflejo de condiciones y 
expectativas que prevalecían con an­
terioridad a la recesión de 1975 da­
dos los retardos que existen entre las 
decisiones y la realización de la in­
versión. 

c. Empleo 

La generación de empleo en la gran 
industria fue, como era de esperarse, 
bastante redúcida. De acuerdo con la 
información de la encuesta, el empleo 
total se incrementó en 1.5 % , o sea 
un incremento inferior al de la pobla­
ción (2.8%) y, muy probablemente 
también al de la fuerza laboral. Debe 
tenerse en cuenta además que el au­
mento del empleo se debió al creci­
miento del sector de alimentos y está 
estrechamente asociado con el com­
portamiento satisfactorio de la indus­
tria del azúcar. 

d. Precios e insumos 

Al comparar las estructuras de pre­
cios de venta y los costos de produc-

4 
No debe olvidarse que las cifras no son estric­
tamente comparables, pero las diferencias 
entre los porcentajes de utilización, 86.8 o/o 
en 1973, 52.3 % en 1974 y 80.5% en el año 
anterior, permiten concluir un aumento en 
la utilización de capacidad instalada en dicho 
sector durante 1975; véase COYUNTURA 
ECONOMICA, op. cit. y ENCUESTA INDUS· 
TRIAL, separata, junio 1973. 
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ción (cuadro VIII.5) se observa un in­
cremento en los precios de los insu­
mas durante 1975 superior al de los 
precios de venta, lo cual podría haber 
llevado a una reducción en los márge­
nes de utilidades de las empresas. 

Por una parte, los salarios se incre­
mentaron en 19.6% para empleados 
y en 22.2% para obreros, lo que impli­
ca un incremento en los salarios reales 
de 3 .9% y de 1.8%, respectivamente. 
Por otra, las materias primas de origen 
importado registraron aumentos de 
precios del orden de 17.3 % y las de 
origen nacional de 19.2 %, siendo 
estas alzas sustancialmente inferiores a 
las de 1974, que fueron de 45.2% y 
42.3 % , respectivamente5'. Sin em­
bargo, debe anotarse que buena parte 
de las materias primas utilizadas en la 
producción de 1975 fueron adquiri­
das a precios de 197 4, como lo con­
firma la situación de inventarios y la 
menor demanda por importaciones 
durante el año pasado. En estas cir­
cunstancias, los aumentos reales de 
costos para las empresas fueron supe­
riores a los indicados, aunque no se 
tradujeron en presiones sobre los 
precios de venta, como había ocurri­
do en años anteriores, dada la menor 
demanda tanto externa como interna. 

Adicionalmente, al estudiar los 
cambios en la composición de las 
fuentes de financiación de la inver­
Slon (cuadro VII1.6), se nota un 
aumento significativo en la utiliza­
ción del crédito bancario y del cré­
dito externo, mientras que la finan­
ciación interna perdió importancia 
relativa frente al conjunto de fuentes; 
este hecho, unido a los cambios en 
las tasas de interés que encarecieron 
indudablemente el costo de financia­
ción y a la mayor tasa impositiva, 
contribuyó a incrementar los costos 
de producción de las empresas. 

En síntesis, parece muy probable 
que el conjunto de los aumentos en 

5 Véase COYUNTURA ECONOMICA, op. cit. 
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CUADRO VID-~ 

VARIA CIONES DE PRECIOS Y COSTOS DE IN SUMOS D URANTE 1975 
(poT.centaies) 

Código Sector Industr ial Precios de vental Materias _erimas2 S alariosJ 

Cl!U Internos Exportacion es Nacionales Im portadas Tot al Empleados O brerc 

31 Productos alimenticios , bebidas y tabaco 16.1 - 55.5 23.4 18.2 22 .7 20.9 24 .7 

3 2 Textiles, prendas de vestir e industrias d el 
7 .6 0.4 14.4 12.1 14 .0 15.8 14.5 

33 Industrias d e la mad e.nt y sus p roductos, in· 
cluidos muebles 14.3 7.6 22.3 13.7 22.0 1 7 .9 18.1 

34 Papel y s w p roductos, impre ntas y editorial es 18.0 17.5 23.5 20.8 22 .9 23.1 22.3 

35 Sustancias y productos quJ micos, d_erivados 
d el petróleo y del carb ó n , de cauc h o y pliis· 

3·.7 ticos 10.8 - 7.9 21.2 11 .7 18.5 28 .1 

36 Productos minerales n o metáli cos 18.1 37.0 17.7 61.3 34.9 20.2 19. 1 

37 Industrias metálicas básicas 30.9 - 30.0 21.7 42.1 28 .4 26.2 26.1 

38 Productos met á.lícos. maquinaria y equi po 
de transport e 19.8 13 .4 9.6 16.3 14 .1 22.6 29 .1 

Industria manufacturen fabril 14.7 -9.8 19.2 17.3 18.6 19.6 22. 2 

fuente : FE DESARROLLO. Encuesta Industrial 
La variación t otal es un promedio po nderado de acuerdo con la partici.pación d e las vent as int~nas y las exportaciones d e cada 
sector en el total d·e ht muestra . 
La vad ació n a nivel de empresa se pondera por la pa.rticipación de sus compras internas y e xternas en el total de compras de l secto r. 
La variació n pa ra el conjunto d e la industria manufactu.rent fabril es un prom ed io da las variaciones sectoriales ponderado por la 
participación en las compras de ma t erias primas de cad a sector en la mUestra. 
Gada sector Sf'l nonrlera oor su oartir.inaclón en el emnl~o total iortustrbtl ~n 1 974 , .'1lP~Ím n A Nl'i'. 

costos haya superado efectivamente 
a los cambios en los precios de venta, 
los cuales fueron de 14.7% en el 
mercado interno y de -9.8 % en los 
mercados de exportación. El menor 
margen de utilidades puede traducirse, 
dependiendo de la política de dividen­
dos de las sociedades anónimas, en 
una reducción de las ganancias rete­
nidas, lo cual como se comenta pos­
teriormente, puede incidir sobre los 
niveles de inversión prospectados 
para 1976. 

2. Análisis sectorial 

A continuación se identifican algu­
nas de las causas que incidieron en la 
actividad de los principales sectores 
industriales. 

a. Alimentos 

Como se anotó anteriormente, la 
excepción al comportamiento indus­
trial lo constituyó el sector de alimen-

tos, cuya producción a precios cons­
tantes se aumentó en 5.3 % . Diver­
sos factores contribuyeron a explicar 
esta situación. En primer lugar, el cre­
cimiento de la producción agrícola 
generó excedentes que garantizaron 
un adecuado suministro de materias 
primas. En segundo término, la favo­
rable evolución del azúcar en el mer­
cado internacional incidió en el aumen­
to de las exportaciones del sector de 
alimentos. Adicionalmente, los pro­
ductos incluidos en este sector se ca­
racterizan por menores elasticidades 
ingreso en relación a los demás pro­
ductos del sector industrial, lo cual 
implica que fueran menos afectados 
por la baja general en la demanda 
agregada6 1. Por último , los cambios en 
la estructura del impuesto a la ventas 
alteraron la demanda por alimentos en 
menor grado que la de otros sectores 
industriales. 

6 
Para una discusió n detallada del comporta­
miento de los alimentos y su relación con el 
ingreso véase el Informe Especial " El Consu­
mo entre las Familias Urbanas de Colombia" 
de esta entrega . 
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CUADR O VIII· 6 z 
FUENTE D E LO S RECURSOS D E LA INVERSION REALIZADA EN 1974·197 5 

o 
e 
(J) __, 

Crédito Crédito Emi~ión de Emisión de Crédito Crédito Crédito ex- Otros :0 

Código Sector Industrial bancos comerciales fometo acciones bonos de utilidades externo trabancario recursos )> 

CIIU r 
1974 1975 74 75 74 75 7 4 75 7 4 75 7 4 7 5 74 75 74 7 5 

31 Productos alimenticios , bebidas 
y tabaco 14.7 24 .3 41.0 20.4 12 .8 15.7 0 .0 0.0 16.6 16.6 2 .9 6.4 2.3 2.9 9 .8 13.8 

32 Textiles, prendas de vestir e 
ind ustrias del cuero 8.8 14.7 53.5 11.5 1.9 1.7 0.0 0.0 11.3 16.8 5 .6 47 .6 0 .0 5.8 18.9 2 .0 

33 Industrias de la madera y sus 
productos, incluidos muebles 5.0 33 .7 64.7 3 .4 0 .0 22.9 0 .0 0 .0 17 .9 16.8 8 .7 11.2 0 .0 6.9 3.8 5 .1 

34 Papel y sus produc tos, impren-
tas y editoriales 11.1 12.6 60.9 37 .7 0 .0 0.0 0.0 2.2 28.0 21.7 0 .0 23.7 0.0 0.0 0 .0 4 .2 

35 Sustancias y productos quími-
cos , derivados del petróleo y 
del carbó n , de caucho y plás-
ticos 7 .5 5.2 19.4 31.5 0 .1 7 .6 0 .0 0.0 63.8 50.7 0.2 0 .1 1.0 1.1 8.0 1.6 

36 Productos minerales no méta-
tic os 18.4 22.6 26 .0 28.3 l. O 1.2 0 .0 0.0 46 .2 3 1.6 4 .0 7.8 2 .8 0.7 1.6 7 .7 

37 Industrias metálicas básicas 0 .2 0 .6 1.3 3 .2 0 .0 0 .0 0.0 0 .0 66 .0 83 .3 32. 5 12.8 0 .0 0 .0 0 .0 0 .0 

38 Productos metálic os , m aqui-
naria y equipo de transporte 1.9 20.9 11.2 5 .0 0 .2 0 .0 0 .0 0 .0 38.8 11.4 47 .9 56.1 0 .0 0.0 0 .0 6 .5 

Industria manufacturera fabrill 8 .5 15.0 34 .0 21.7 2 .6 4 .9 o.o 0 .3 34 .6 3 0 .1 12.0 2 0 .4 0 .7 1.9 7.5 5 .7 

ruente : FEDESARROLL O, Encuesta Industrial. 
Cada sector fue ponderado de acuerdo con su part icipación en el total de la inversión según la m uestra. 

00 
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b . Textiles 

La producción del sector a precios 
corrientes registró una disminución 
de 4.2% y en términos reales de 
15.6% ; sus ventas presentaron un 
crecimiento nominal de 10.4 % y una 
disminución real de 0.2 % . Este com­
portamiento se originó primordial­
mente en la situación del mercado in­
ternacional durante el primer semestre 
de 1975, ya que el anterior dinamismo 
de las exportaciones se había consti­
tuido en la fuente primordial de ex­
pansión del sector. En dicho período 
las exportaciones disminuyeron en 
40% , y simultáneamente se reduje­
ron las ventas internas, factores que 
llevaron a una acumulación no desea­
da de inventarios y que a su vez, con­
dujeron a una baja en los niveles de 
producción y al despido de traba­
jadores. 

A partir del segundo semestre del 
año, el sector textil inicia su recupe­
ración debido a los síntomas de reac­
tivación de los mercados externos y de 
la actividad económica interna, como 
resultado de los mayores ingresos ca­
feteros7 ' · A pesar de que las exporta­
ciones realizadas en el segundo se­
mestre fueron suficientes para com­
pensar la baja del primer semestre, 
el precio internacional de los textiles 
se encontraba todavía muy por debajo 
de los niveles de fines de 1973 y prin­
cipios de 197 4, por lo que en térmi­
nos nominales se presentó una reduc­
ción de 3.7 % en las exportaciones del 
sector. Con todo , el crecimiento real 
de las ventas durante 1975 fue del 
orden de 1.6 % . 

7 La presidencia d e Coltejer en su informe a los 
accionistas afirma que las ventas internas du~ 

rant e el segundo semestre de 197 5 excedieron 
en 60 % a las del primer semestre y e n 36 % 
a las del segundo semestre de 1974 . Asimis­
mo, anunció un aumento d el 100 % en las 
exportacio nes en el segundo semestre de 197 5 
con relación al primer semestre y las situó a 
un nivel muy cercan o a las registradas durante 
el prime r semestre de 1974, período en e l 
cual se r egistraron las m ás altas exportaciones 
en la historia de la empresa. 
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c. Sustancias y productos químicos, d erivados del 
petróleo, cal, carbón, productos de caucho y 
plástico 

La disminución de la producción 
de este sector a precios constantes 
(19.6 % ) fue la más acentuada de todo 
el sector industrial. Diversos factores 
parecen explicar este comportamien­
to. En efecto durante el año de 1974 se 
registró un incremento muy significa­
tivo en los precios de sus materias 
primas, particularmente en aquellas 
de origen importado (87% )B I . Este 
fenómeno, unido a la incertidumbre 
asociada con el cambio de gobierno 
aceleró la compra de materias primas 
durante el año, lo cual incrementó 
los costos de producción del sector. 
Este aumento de costos se tradujo en 
incrementos significativos de precios 
de venta interna en 1974, aumentos 
del orden del 51 % , que pudieron 
haber disminuido la demanda en 197 5 
y generado una acumulación de inven­
tarios de productos terminados. Como 
se observa en el cuadro VIII .3 , en junio 
de 1975 el sector de químicos y far­
macéuticos se distinguía por el mayor 
nivel de inventarios acumulados , tanto 
de materias primas como de produc­
tos terminados. 

d . Productos metálicos, maquinaria y equipo de 
transporte 

Su producción a precios constantes 
disminuyó en 15.5 % y sus ventas to­
tales a precios constantes se redujeron 
en 1.3% . La insuficiencia de la de­
manda interna incidió adversamente 
sobre la producción y el porcentaje 
de capacidad utilizada del sector des­
cendió a un 57 % . Es así como el 
92.2 % de las empresas encuestadas 
consideraron la insuficiencia de de­
manda como el factor limitante a la 
utilización de capacidad. 

Tal insuficiencia, en el caso de pro­
ductos metálicos y maquinaria, puede 
explicarse en buena parte por el com-

8 
Véase COYUNTURA ECONOMJ CA, op. cit. 
cuadro 111.11 . 
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portamiento general de la industria, ya 
que este sector se constituye básica­
mente en un proveedor de bienes de 
capital. En cuanto a la industria auto­
motriz, es posible que la disminución 
de sus ventas haya obedecido a su ca­
racterística aparentemente elástica 
con respecto al ingreso; de otra parte, 
el impacto del impuesto a las ventas 
parecería algo menor, si la elasticidad 
precio no fuese muy alta , como su­
giere la aparente recuperación de las 
ventas durante :!.976, a pesar de lapo­
lítica de precios de las ensambladoras. 
Finalmente, no deben olvidarse las 
confrontaciones de carácter laboral 
que experimentó la industria automo­
triz, las cuales incidieron sobre los 
niveles de producción y evitaron 
probablemente una acumulación de 
inventarios. 

e. Productos minerales no metálicos 

El valor de la producción del sector 
de productos minerales no metálicos 
registró un aumento a precios corrien­
tes de 12.4% pero un descenso de 
15.6 % en términos reales. Esta baja 
de la producción está asociada con la 
de la actividad edificadora, especial­
mente acentuada durante el segundo 
semestre de 1975. Sin embargo , hacia 
fines del año el gobierno obtuvo con­
tratos para la exportación de cemento 
gris, cuyos precios internacionales re­
gistraron aumentos considerables en 
1975, lo cual mitigó un tanto la situa­
ción de demanda interna, evitándose 
así un mayor descenso en la produc­
ción. A pesar de los problemas labo­
rales que se presentaron en la industria 
del cemento y la baja en la produc­
ción, el empleo generado registró un 
crecimiento del 0.6% . 

D.Perspectivas de la industria para 
1976 

Los empresarios se muestran opti­
mistas respecto al desenvolvimiento de 
la actividad industrial durante el año 
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en el valor de la producción de la in­
dustria manufacturera fabril del 
17.2 % . Los aumentos prospectados 
se basan eri las expectativas de ventas, 
ya que se ·estiman incrementos de és­
tas en el mercado interno y de las 
exportaciones del orden del 16.9 % y 
28.2 % en términos reales, respectiva­
mente (cuadro VIII.7). 

Sin embargo, deben tomarse con 
cautela las previsiones de los empresa­
rios, al considerar que no se ha pre­
sentado en los últimos 25 años una ta­
sa de crecimiento de la industria de tal 
magnitud. Además, el aumento de 
producción está limitado por el mar­
gen de utilización de la capacidad 
instalada y por la nueva inversión. En 
la medida en la cual el reducido ritmo 
de inversión industrial en 197 5 apenas 
haya permitido compensar la depre­
ciación, los aumentos de producción 
sólo alcanzarían el 15.2 % anual. 

Es probable, en cambio, que los es­
timativos de ventas en el mercado 
interno sí se puedan lograr, debido a 
que el volumen de los ingresos cafete­
ros está contribuyendo a elevar la de­
manda agregada. En el mercado ex­
temo, por el contrario, las expectati­
vas de ventas parecen menos realistas, 
a juzgar por el comportamiento de los 
registros de exportación durante los 
cuatro prill)eros meses del año9 l. 

De otra parte, la contribución de 
la industria manufacturera fabril a la 
generación de empleo será muy redu­
cida durante 1976, ya que los empre­
sarios prevén un aumento del empleo 
de sólo 2.9 % . Asimismo, se proyecta 
una reducción en el ritmo de inversión 
del 1.2 % en términos nominales. 
Estas cifras sugieren, entonces, que los 
aumentos de producción se planean 
básicamente a través de una utiliza­
ción más intensiva de los factores de 
producción disponibles y reflejan que 
durante 1975 no solamente se man-

en curso y prevén un crecimiento real 9 
Véase el capítulo sobre el Sector Externo. 



CUADRO V111. 7 

PERSPECTIVAS DE LAS PRINCIPALES VARIABLES DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA PARA 1976 
(variación porcentual) 

Producción¡ Ventas2 

Sector Industrial Internas Exp ortaciones Total Código 
CIIU 

Nominal Real Nominal Real Nominal Real Nominal R eal 

31 Pro ductos alimenticios, bebídas y ta­
baco 

32 Textiles. prendas de vestir e industrias 
del cuero 

33 Industrias de la madera y sus produc­
tos . incluidos muebles 

34 Papel y sus pro ductos, imprentas y 
editoriales 

35 Sustancias y productos quimicos, de­
rivados del petróleo y del carbón. de 
caucho y plásticos 

36 Productos minerales n o metálicos 

37 Industrias metálicas básicas 

38 Productos metálicos. maquinaria y 
equipo de transporte 

Industria manufacturera fabril 

Fuente : FEDESARROLLO, Encuesta Industrial. 

10.4 7 .9 

55 .5 20.3 

74 .0 61.2 

35.3 14.2 

26.3 17 .9 

42 .3 21.2 

11.8 7.3 

62.1 32.0 

33.0 17.2 

25.7 10.9 - 27.7 

40.4 14.9 52.3 

39.3 27 .8 267.9 

36.8 14.2 24.6 

40.6 28.5 33.6 

41.8 15.8 134.5 

4 .7 1.4 561.8 

51.0 21.1 47 .5 

35.8 16.9 25.2 

1 
Cada sector se pondera por su participación en el valor d e la producción industrial nacional en 1974, según DANE. 

4 .7 15 .4 9.7 

16.2 42 .5 15.1 

127 .1 71.3 41.7 

8 .9 35.4 13.4 

31.6 39 .6 28 .9 

196 .4 49.6 30.8 

40o.o5 4.4 2 .6 

29 .9 !10 .9 21.4 

28.5 34. 5 18.3 

Empleo3 Inversió n4 

2 .9 - 1.4 

2 .7 - 50.9 

8 .6 24.2 

1.1 18 .7 

2.6 12 .5 

l. O 44.4 

0 .4 - 59.5 

4 .3 7 3.6 

2 .9 - 1.2 

2 
Las ventas totales para cada secto r constituyen un promedio ponderado de acuerdo con la distribución de las ventas según destino en la muestra. La variación total de 
las ventas en la industria manufacturera es un promedio de las variaciones totales de las ventas domésticas y las exportaciones de acuerdo co n la participación de cada 
una de ellas en la muestra . El total de la variación de las ventas internas es un promedio de sus va riaciones sectoriales , ponderado por la partic ipació n de l secto r e n la pro · 
ducción de la industria manufacturera nacional en 1974, segUn D~NE. Para el caso de las exportaciones se utilizó el mismo método Siendo el factor de ponderación la 

3 participació n de cada sector en el total de las e xportacio nes de manufacturas en 1 9 75 , segUn Reintegros. 

4 Cada sector se pondera por su part icipación en el empleo total induStrial en 1974, segUn DANE. 

5 La'variación e n e l sector industrial es simplemente el cociente entre la suma de la inversión por sectores e n 1976 con respecto a la de 1975. 
Las exportaciones de este sector corresponden a las de la única emoresa aue suministró información . 
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tuvo un excedente de bienes de capital 
sino también de mano de obra. 

Las expectativas de aumento en los 
precios de venta interna, 15.2 % , re­
sultan muy similares a la meta de in­
flación gubernamental para 1976 
(cuadro VIII.8). Esta identidad puede 
reflejar el éxito del gobierno en el 
manejo de las expectativas de infla­
ción, factor de promordial importan­
cia en el contexto de una política de 
estabilización. No obstante lo ante­
rior, es previsible que el aumento en 
precios para 1976 resulte superior a 
lo esperado. De una parte, durante 
los cinco primeros meses del año el 
aumento de los bienes de origen indus­
trial , según el índice de precios al por 
mayor, alcanzó 10.3 % , y el índice al 
consumidor empleado muestra un 
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crecimiento de 12.9 % en el rubro de 
misceláneos en el primer semestre ; y 
de otra, como se comenta en el capí­
tulo de Moneda y Crédito, la situación 
monetaria en el presente año posible­
mente impedirá el logro de la meta 
oficial. 

En lo referente a los salarios, se 
observa que los aumentos previstos 
para 1976 de 20.3 % para empleados 
y 22.4 % para obreros, son sólo ligera­
mente superiores a las variaciones de 
1975. Esto puede deberse a que en 
diversas convenciones colectivas de 
trabajo se llega a acuerdos de carácter 
bienal. 

Finalmente, se hace necesario refle­
xionar sobre el comportamiento pre­
visto en la inversión del sector indus-

CUADRO VIII· 8 

Código 

EXPECTATIVAS DE AUMENTOS DE PRECIOS Y SALARIOS PARA 1976 
(porcentajes) 

Sector Industrial Precios de venta 1 Salarios2 
CIIU Ventas internas Exportaciones Empleados Obreros 

31 Productos alimenticios , bebidas y 
tabaco 16.6 4.2 20.7 20.3 

32 TextUes, prendas de vestir e indus· 
trias del e uero 14.4 14.2 18.7 21.7 

33 Industrias de la madera y sus pro· 
duetos, incluidos muebles 16.1 20.8 20.2 19.9 

34 Papel y sus productos, imprentas 
y editortales 16.8 16.2 22.0 24.9 

36 Sustancias y productos químicos, 
derivados del petróleo y del carbón, 
de caucho y plásticos 12.4 -3.7 17.3 20.7 

36 Productos minerales no metálicos 20.6 2.1 24.6 23.7 

37 Industrias metálicas báaicas 9.2 10.0 20.9 22.3 

38 Productos metálicos, maquinaria y 
equipo de transporte 16.8 16.8 22.1 26.6 

Industria manufacturera fabril 15.2 6.5 20.3 22.4 

Fuente. FEDESARROLLO, Encuesta Industrial . 
1 La variación total es un promedio ponderado de acuerdo con la participación de las ventas 

2 
internas y las exportaciones de cada sector en el total de la muestra. 
Cada sector se pondera por su participación en el empleo total industrial en 1974, según 
DANE. 
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tria!, la cual muestra una disminu­
ción del 1.2% . De confirmarse dicha 
expectativa se completaría un período 
de dos años de desaceleración en el 
aumento de la inversión. No es fácil 
precisar la explicación de tal fenóme­
no, especialmente en un año en el 
cual las previsiones sobre producción 
y ventas sbn optimistas. Ello puede 
deberse a l'a tendencia de las ventas 
desde el segundo semestre de 197 4 y 
a la reducción en las fuentes de finan­
ciación interna como consecuencia 
del menor margen de utilidades a que 
se hizo referencia anteriormente. 

Al analizar los aumentos de pro­
ducción se aprecia que precisamente 
los únicos dos sectores que registra­
ron aumentos en su producción duran­
te 1975 (productos alimenticios, bebi­
das y tabaco; e industrias metálicas 
básicas) son los que prospectan un 
menor crecimiento de la producción 
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y además, son los que esperan un me­
nor crecimiento de las ventas. En el 
caso de industrias metálicas básicas 
se busca probablemente evitar una 
acumulación de inventarios, dada la 
baja registrada en las ventas del año 
anterior; en el caso de alimentos, el 
crecimiento prospectado de la produc­
ción de 7.3 % , parece apenas suficien­
te para satisfacer la demanda origina­
da en el crecimiento de la población 
y del ingreso per-cápita. 

Como se deduce del cuadro VIII.3 , 
la inversión muestra un comporta­
miento muy disímil entre sectores, ya 
que mientras los sectores de textiles, 
prendas de vestir e industrias del cue­
ro, planean reducciones en el ritmo de 
inversión del orden de 51% y 60 % , 
respectivamente, el sector de produc­
tos metálicos, maquinaria y equipo de 
transporte, prospecta aumentos del 
orden de 74% . 



La Liberación Actual 
de Importaciones y su 
Perspectiva Histórica 

A. Introducción 

Para analizar la política de libera­
ción de importaciones del actual go­
bierno, es necesario estudiar en pers­
pectiva las experiencias de liberación 
que se han llevado a cabo en el país 
durante los últimos treinta años. Es 
por ello que este informe se ha dividi­
do en dos partes: en la primera, se re­
visan los distintos períodos de libe­
ración o control de las importaciones 
a partir de la Segunda Guerra Mundial, 
señalando algunos éxitos y fracasos de 
dichos intentos; en la segunda, se des­
criben las medidas sobre importacio­
nes adoptadas por la presente admi­
nistración y se plantean interrogantes 
relativos a sus posibilidades de éxito 
y a la concepción de política indus­
trial que las fundamenta. 

B. Evolución histórica 

1. Antecedentes 

Aunque las medidas arancelarias, lo 
mismo que el debate entre proteccio-

* Los autores agradecen la valiosa colaboración 
de Roberto Junguito. 

Alfredo Fuentes Hernández 
Ricardo Villaveces Pardo 

nismo y libre cambio han sido tradi­
cionales en la historia colombiana1 i, 

puede considerarse que las medidas 
organizadas de control a las importa­
ciones en Colombia surgieron a partir 
de los años treinta, cuando el país 
comenzó a dar sus primeros pasos en 
la sustitución de importaciones, al 
sufrir su economía los impactos de la 
gran depresión sobre la balanza de 
pagos . A partir de 1931, con ciertos 
intervalos de excepción, el papel pre­
dominante en el control del sector 
externo lo asumieron, paulatinamente, 
restricciones no arancelarias a las im­
portaciones, en la forma de regímenes 
de prohibida importación, licencias, 
depósitos previos, tasa de cambio y 
racionamiento de divisas, aunque la 

1/ 
"Durante el siglo XIX se debatió en Colombia 
un sblo problema importante de la política 
económica externa: el arancel. El control de 
cambios, los impuestos a las exportaciones y 
los requildtos para la repartición de capitales 
tuvieron que esperar a que ocurriera la crisis 
económica del tercer decenio de este siglo 
para convertirse en asuntos de estado . Un 
solo problema -el nivel apropiado del aran· 
cel- podría ser utilizado para resumir gran 
parte de la naturaleza de la política comer­
cial durante el siglo XIX". W. McGreevey. 
Historia económica de Colombia 1845-1930, 
Tercer Mundo, Bogotá, 1974, p. 74. 
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política de aranceles nunca dejó de 
ser importante2 1. 

Desde esa época, se han venido uti­
lizando con mayor o menor intensidad 
los mecanismos anotados, dentro de 
un marco proteccionista de sustitu­
ción de importaciones que refleja un 
esquema de "desarrollo hacia adentro". 
A pesar de que las normas legales que 
crean y modifican los instrumentos 
de liberación o restricción han adu­
cido casi siempre un objetivo de 
política industrial de más largo plazo, 
la evolución de los sistemas de con­
trol muestran cómo tales acciones 
coinciden generalmente con situacio­
nes coyunturales de la economía, en 
particular con las provenientes del 
mercado cafetero. En realidad, los 
sistemas de control a las importacio­
nes se han utilizado en Colombia más 
como herramientas de política mone­
taria y fiscal31, que como instrumen­
tos para la ejecución de una estrategia 
industrial consistente, lo cual ha con­
tribuido al limitado éxito de las polí­
ticas de sustitución de importaciones 
a largo plazo. 

Analíticamente pueden identificar­
se diez períodos en la posición guber­
namental freni;e al control a las impor­
taciones durante los últimos treinta 
años: 

Período 

1945-1947 
1948-1950 
1951-1954 
1954-1958 
1959-1961 

Carácter 

Liberacionista 
Restrictivo 
Liberacionista 
Restrictivo 
Liberacionista 

2 / Ver algunas consideraciones históricas en el 
documento Industria del Departamento Na­
cional de Planeación, 1971. 

31 En la elaboración del arancel ba sido de im· 
portancia la obtención de in&resos para el 
fisco. Por esta razón se ban gravado sin temor 
los bienes suntuarios, aún los de producción 
nacional, dándoles así estímulo adicional para 
su elaboración interna. /bid, p. 27 . Ver tam· 
bién cuadro VIII.1 que muestra la importan· 
cia de los recaudos por aranceles en los in· 
gresos totales. 

1962-1965 
1965-1966 
1967-1970 
1970-1974 
1974-1976 
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Restrictivo 
Liberacionista 
Restrictivo 
Liberacionista 
Liberacionista 

Al superponer dichas etapas so?_re 
una gráfica que muestra la evoluc10n 
de los ingresos cafeteros, se encuentra 
que existe una gran relació!"l ent~e los 
ingresos de divisas y la ex1stenc1a. de 
una posición de mayor o menor libe­
ración (gráfica IX.1). En efecto, y 
como se verá a continuación, la situa­
ción de divisas suele determinar una 
actitud proteccionista o liberadora 
conjuntamente con Jnanife~taciones 
explícitas de política industrial bajo 
el esquema de sustitución de impor­
taciones. Este fundamento conyuntu­
ral ha sido una de las principales cau­
sas de la falta de continuidad en la 
ejecución de la política industrial. 

2. Períodos en el control a las impor­
taciones, 1945-1976 

a. Primer período: 1945 a 1947 

Estos años se caracterizan por un 
notable incremento de las importacio­
nes con respecto al período bélico. 
Tal incremento no obedece realmente 
a una política de liberación, sino a la 
acumulación de reservas internaciona­
les originadas en las menores importa­
ciones durante la guerra y a la recupe­
ración de la demanda cafetera externa 
al término del conflicto. 

b. Las restricciones entre 1948 y 1950 

Las mayores importaciones efectua­
das después de la finalización de la 
guerra ocasionaron, a pesar de los ma-, .. 
y ores ingresos cafeteros, una criSIS en 
la balanza de pagos. Dicha crisis expli­
ca en parte la creación de la Oficina 
de Control de Cambios con poderes 
para fijar cupos de importación y de­
pósitos previos, al igual que la deva-
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HACIA EL CONTROL A LAS IMPORTACIO NES 1947-1976 

700 ---r-"""l':"""~-:':"'""l""::'~~~ 

600 --t=:'ili~==l 

500 

200 

100 

46 47 56 57 58 59 60 61 

HB HB HB HB HB 

AÑO 

HB HB 



90 

luación de 1.75 a 1.95 pesos por dólar; 
además, la instauración de dos merca­
dos de cambio (uno fijo, oficial, y otro 
fluctuante, de certificados de cambio) 
y la fijación de impuestos sobre giros 
en las operaciones de importación4 1. 

Los problemas de pagos llevaron, 
asimismo, a una revisión del arancel 
de 1931 mediante el Decreto 2218 
de 1950. La nueva estructura arance­
laria favoreció a la industria bajo con­
diciones de sustitución de importacio­
nes, estableciendo tasas altas para los 
bienes finales y bajas para bienes in­
termedios y de capital6 1. Con la 
aplicación de las tarifas establecidas 
se obtuvieron, además, mayores recau­
dos arancelarios (cuadro IX.1). 

c . La Hberación de 1951 a 1954 

En marzo de 1951, a pesar de la desa­
celeración observada en los ingresos 
por exportación de café, se suspendie­
ron prácticamente todas las restriccio­
nes de licencias para importación; se 
redujeron los depósitos previos; se 
unificó el tipo de cambio, cuyo precio 
aumentó de 1.95 a 2.50 pesos por 
dólar, con excepción de las divisas 
cafeteras; y se eliminaron los impues­
tos de giro. Estas súbita liberación 
generó entre 1951 y 1952 un aumento 
especulativo en las importaciones. Sin 
embargo, la liberación continuó du­
rante los años siguientes, favorecida 
por los altos precios del grano, y fue 
así como en 1954 se eliminó la lista de 
prohibida importación vigente desde 
1951, y se establecí~ en su reemplazo 
un impuesto de 40% a la importación 
de esos bienes. Sólo con la baja en los 
precios cafeteros a partir de abril de 
1954, se inició una gradual restitución 
de los controles6 l. 

41 

6 1 

61 

A. Musalem, Dinero, Inflación y Balanza de 
Pagos, Banco de la República. 1971, p. 24. 

T. Hutcbeson, Incentivos a la industrialización 
en Colombia, Tesis de Pb. D. en enconomía, 
Universidad de Micbigan, 1973, p . 4. 

A. Musalem, op. cit. , p . 26. 
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CUADRO IX -1 

RECAUDO DE GRAVAMENES 
ARANCELARIOS COMO PORCENT A.JE DE.L 

VALOR EN PESOS DE MERCANCIAS 
IMPORTADAS Y DE LOS RECAUDO~ 

TOTALES P()R IMPUES,-os 
1943-1972 

Va.lor Recaudo 
Año Mercancí~ Total de 

lm·por~da~ ·ImpUe~os ,: 

1943 14.8 26.,1 
1944 14:'9 24.4 
1945 14.7 29.2 
1946 12 .. 2 2 7.2 
1947 10.3 26.1 
1948 lO;() 20.8 
1949 .. ,,,. 8,3 1~.!! 
1960 12.7 21 :2 
1951 .. 2L 8 ¡j¡t¡:¡ 
1962 :18 ,~ . 32.1 
1963 18.3 36.7 
1964 20 .(! 36.9 
1966 16~1 25.8 
1966 13A 20;6 
1957 9.4 11.1 
1968 7.6 13.fi 

;.: 

1969 13:6 . 22.4 
1960 16.6 29.2 
1961 16.1 28.2 
1962 lÚ 26 ~9 

1963 12.6 19.2 
1964 12.7 1 6.7 
1965 16.o 15;9 
1966 22.5 31.9 
1~67 15.1 .,·,·1.6.2 
1968 13.1 15;9 
1969 14.1 15.6 
1970 17 .3 19.0 
1971 1504 16.5 
1972 14.6 15.9 

Fuente~ Díaz-Alej~pd~9· (,:¡ulos F>, ... .For.~fng .. 
· Trade Regimes and ~,eonomic, De~efl:mment: 
Colombia, Na~ional ·,·,' Bureau : o·f ' EcÓnomic 
Researcb, febrero de 1975, Tab!.a lQ. 

d. Los controles entre 1954 y 1958 

El descenso en los precios del café, 
que continuó hasta fines de los años 
60, genera durante este período la 
imposición cada vez más estricta de 
controles, especialmente a través de 
aumentos en depósitos previos e 
impuestos de timbre; listas de prohi­
bida importación; reaparición de los 
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dos mercados de cambio, donde la 
mayoría de las transacciones de im­
portaciones se realizaban a la más 
alta tasa del mercado libre; el cierre 
de la Oficina de Registros de Cambio; 
y la concesión de permisos sólo para 
importaciones " vitales"7 1. La poca 
acumulación de reservas durante los 
años anteriores obligó al gobierno a 
recurrir durante 1956 a una cuantio­
sa deuda de corto plazo para mante­
ner las importaciones8 '· 

En el año de 1957 el nuevo gobier­
no se enfrenta a un desequilibrio en 
el sector externo, reflejado en el per­
sistente deterioro de los precios del 
café, la considerable deuda externa 
atrasada, y la inflación interna. Es 
así como establece una lista de prohi­
bida importación y otra de licencia 
previa9 ' ; implanta un sistema de im­
puestos sobre giros al exterior; eleva 
los depósitos previos a 100 % ; y mo­
difica el sistema de control de cambios, 
eliminando la tasa fija con el fin de 
encarecer las divisas. Debido a lo an­
terior, el costo efectivo de las impor­
taciones aumenta en 103 % durante 
1957. Al lado de estas restricciones 
el gobierno hace un gran esfuerzo de 
estabilización de la economía, me­
diante el saneamiento fiscal y las he­
rramientas monetarias1 0 ' · 

e. Disminución de restricciones: 1959-1961 

En términos de política económica 
este período refleja una gran influen­
cia de los modelos de desarrollo pro­
movidos por CEP AL. Se adoptó un 
nuevo aranceJ1 1 1 inspirado en la susti­
tución de importaciones "limitada por 

7 / 

8 / 

9 / 

/bid, p . 26 . 

Hutcheson, op. cit., p . 5. 

El sistema de licencia previa fue posteriormen­
te ratificado mediante la Ley 1 de 1959. 

lO / Musalem, op. cit., p. 28 . 

ll / Decreto 1345 de 1959 . 

9 1 

la escasez de divisas", sustitución que 
pretendía orientar la composición de 
las importaciones hacia los bienes in­
termedios, reduciendo al mínimo las 
de bienes de consumo, y restringiendo 
las de capital a aquellas necesarias para 
producir algunos bienes intermedios 
que anteriormente se importaban. Por 
lo demás, y para no desproteger la 
agricultura, los insumas para el sector 
continuaron siendo importados libre­
mente y con tarifas bajas1 2 '· El nuevo 
arancel se caracterizó por su alto nivel, 
una dispersión considerable en las ta­
rifas y una mayor generación de ingre­
sos para el fisco (cuadro IX.1). 

A pesar del continuo descenso en el 
ingreso de divisas cafeteras, el éxito 
del programa de estabilización inicia­
do en 1957 y la cuantiosa ayuda ex­
tranjera permitieron el saneamiento 
del sector externo y facilitaron ciertas 
medidas de liberación en 1959, que 
inciden en la baja del costo efectivo 
real de importar y aumentan, de otra 
parte, la retribución efectiva para las 
exportaciones. La gran producción ca­
fetera brasileña durante 1960 crea in­
certidumbre en el mercado y genera 
una tendencia especulativa a acumular 
inventarios de importables, que no 
adquirió grandes proporciones debido 
a la imposición durante 1961 de algu­
nas restricciones en el cupo de impor­
tación13 ' · 

f. Nuevos controles entre 1962 y 1965 

Con el relativo estancamiento de los 
ingresos externos por café y la conti­
nuación del ritmo importador, se ge­
neró un déficit en la balanza cambia­
ría que ascendió a US$ 176.6 millones 
en 1962, iniciándose una nueva polí­
tica de control a las importaciones con 
instrumentos basados principalmente 
en restricciones cuantitativas. Durante 
el primer semestre de 1962 se duplicó 

121 Hutcheson, op. cit., p . 6. 

131 A . Musalem, op. cit., p . 30 . 
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el porcentaje requerido por concepto 
de depósitos previos, se transfirieron 
mercancías de libre a previa y se 
aumentó la lista de prohibida importa­
ción. El gobierno recién posesionado, 
acentuó las medidas anteriores y reali­
zó una devaluación del 38 % en el 
tipo de cambio del mercado de certi­
ficados , pasando éste a 9 pesos por 
dólar en el mes de noviembre. 

La devaluación de 1962 no produjo 
los resultados esperados debido al cre­
cimiento subsiguiente en el nivel inter­
no de precios. Dicho crecimiento se 
ha explicado por las políticas fiscales 
expansionistas durante los años ante­
riores ; el crecimiento en los salarios 
durante 1963 acompañado de una 
disminución en la oferta de bienes; 
el reajuste de los precios controlados; 
y la actitud del gobierno de discutir 
públicamente la devaluación14 i . Las 
medidas de 1962 acrecientan la im­
portancia del régimen de licencias 
como medida de control a las impor­
taciones puesto que se trasladan, a 
mediados de 1964, la totalidad de las 
mercancías de libre importación al 1 

régimen de licencia previa. En diciem­
bre de 1964 se estableció la obliga­
ción de constituir depósitos anticipa­
dos por el 95 % del valor de los giros 
al exterior y se instauró un nuevo 
régimen arancelario con la nomencla­
tura de Bruselas , que incluía solamen­
te impuestos ad-valorem. La estructu­
ra del nuevo arancel reforzaba la sus­
titución de importaciones y aumenta­
ba el nivel y la dispersión de las tarifas. 

En 1963 el Banco de la República 
intervino el mercado libre de cambio, 
fijando una cotización de $ 10 por 
dólar ; sin embargo, en octubre del año 
siguiente el banco se abstuvo de seguir 
respaldando la tasa libre, razón por la 
cual el dólar alcanzó un nivel de 
$19.20 en agosto de 1965. Al finali­
zar el primer semestre de este último 
año las reservas brutas mostraban el 

141 Díaz-Alejandro , op. cit. , p . 50 . 
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más bajo nivel desde 1957, US$ 56 
millones1 5 1. 

g, Los esfuerzos de liberación entre 1965 y 1966 

La helada en los cafetales brasile­
ños en 1964 dio una falsa alarma so­
bre mejores perspectivas de ingresos 
de divisas, ya que los precios del café 
sólo aumentaron durante ese año. 
Hasta la primera mitad de 1965 con­
tinuaron vigentes las restricciones a 
las importaciones, pero en septiembre 
se modificó el sistema de cambios 
estableciéndose tres mercados: un 
mercado de cambio intermedio (ex­
portaciones menores, importaciones 
de la lista de "libre importación") 
con cambio fijo a $ 13.50 por dólar; 
el mercado de cambio preferencial 
(exportaciones tradicionales y la ma­
yoría de las importaciones de licencia 
previa) con un cambio de $9 por dó­
lar; y el mercado libre (capitales, turis­
mo, etc.) con un cambio fluctuante. 
La situación preferencial para obtener 
divisas de importación llevó a que la 
tasa del mercado libre bajara a $17.8 
por dólar en octubre del mismo año , 
con lo cual se argumentó que se había 
revaluado el peso . Con estos argumen­
tos, que sobrestimaban los efectos po­
sitivos de la devaluación y que no con­
sideraban . la situación de reservas in­
ternacionales, se puso en marcha una 
política de liberación de importacio­
nes sin precedentes desde la posguerra. 
Se redujeron los depósitos previos y se 
transfirió una gran cantidad de posi­
ciones a libre importación, de manera 
tal que en octubre de 1966 el 80 % de 
los registros de importaCión corres­
pondía al régimen de libre. De otro 
lado, el gobierno aparentemente se 
comprometió con el Fondo Monetario 
Internacional a devaluar en la medida 
en la cual la situación de liquidez in­
ternacional afectara la estabilidad eco­
nómica del país. 

Las importaciones del primero y se­
gundo semestres de 1966 fueron un 

151 /bid., p . 51 . 
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30 % y 43% más altas a las de los 
trimestres correspondientes del año 
anterior. Con el descenso en los ingre­
sos cafeteros la situación de reserva 
se hizo más crítica y el Fondo Mone­
tario presionó para una devaluación 
inmediata, como condición para los 
desembolsos del crédito otorgado en 
1965. Dicha entidad entendía que si 
al finalizar la transferencia de todas 
las importaciones al mercado de cam­
bio intermedio1 6 1 permanecía la si­
tuación de desequilibrio en la balanza 
de pagos, sería necesario hacer ajustes 
en la tasa de cambio. A juicio del 
Fondo el gobierno había accedido, 
además, mediante"carta de intención" 

' a usar metas cuatrimestrales de reser~ 
vas como indicadores de la situación 
de pagos, cuyo incumplimiento impli­
caría devaluar en forma automática1 7 1. 

h. Nuevos controles: 1967 a 1970 
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tir de ese momento una serie de con­
troles rigurosos tanto a las importacio­
nes como al cambio exterior. En mar­
zo de 1967 se adopta el Decreto 444 
con claras medidas para el saneamien­
to de la situación de pagos1 s 1. 

Un aumento de los precios del café 
en 1969 permitió cierta reactivación 
del proceso de liberación dentro del 
esquema de sustitución de importacio­
nes. Se prohibieron las importaciones 
de aquellos bienes cuya producción 
era suficiente para abastecer el .merca­
do interno, mientras que se permitía 
la importación, bajo el régimen de 
libre, de aquellos no producidos in­
ternamente que no fuesen suscepti­
bles de ser empleados con propósitos 
especulativos. El grupo de licencia 
previa, que constituyó el mayor por­
centaje del valor de las importaciones 
cobijaba aquellos bienes cuya produc: 
ción doméstica era insuficiente y que 
podrían ser importadas en cantidades 
que sobrepasarían las disponibilidades 
de divisas, de continuar siendo trata­
dos como libre de importación. En 
general, el control a las importaciones 
estuvo basado en mecanismos discre· 
cionales y su monto dependió de la 
disponibilidad de cambio exterior. 

Ante la situación anterior, el Presi­
dente Lleras Restrepo arguyó que no 
existía compromiso de devaluar y re­
chazó que existiese una rígida relación 
entre la tasa de cambio y la balanza 
de pagos. Sostuvo igualmente que la 
liberación se había llevado a cabo en 
forma más acelerada de lo acordado y 
que las importaciones habían llegado 
ya a su tope máximo, proclamando i. 

finalmente la necesidad de mayor ayu­
da externa para sostener las importa­
ciones y desarrollar sus planes econó­
micos. En realidad el gobierno recono­
ció la posibilidad de devaluar, pero 
una vez que las políticas monetarias y 
fiscales estuvieren bajo control. En 
vista de que las entidades prestamistas 
condicionaron la ayuda a la devalua­
ción, el Presidente anunció el rompi­
miento con las mismas a finales de 
noviembre de 1966, iniciándose a par-

La liberación entre 1970 y 197 4 

En agosto de 1970, bajo la Admi­
nistración Pastrana, las importaciones 
continuaban controladas, aunque ya 
se 9bservaba una tendencia hacia el 
relajamiento progresivo de restriccio­
nes arancelarias y para-arancelarias. 
En septiembre ' de 1971 el Congreso 
aprobó la Ley Cuadro del Arancel 
(Ley 6 de 1971) que facultó al gobier­
no a modificar aranceles, tarifas y 
demás disposiciones concernientes al 
régimen de aduanas, dentro de un 
espíritu proteccionista y bajo ciertas 
metas de desarrollo, tales como el 
crecimiento económico, la competivi-

16/ 

171 

En agosto 21 de 1966 casi todas las importa-
ciones se habían movido al mercado inter· 
medio. 

Díaz-Alejandro , op. cit., p. 58. 181 /bid., p. 59. 
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dad de la industria nacional, el apro­
vechamiento adecuado de las divisas, 
la sustitución de importaciones de 
bienes que pudieran producirse eco­
nómicamente en el país, la mejor 
utilización de la capacidad instalada, 
la estabilización de precios, y el cum­
plimiento de los compromisos de la 
Integración Andina19 1. En 1972 se 
aceleró la desgravación de aquellos 
renglones que requerían una aproxi­
mación al Arancel Externo Mínimo 
Común y en 1973 se adoptó un nue­
vo arancel de aduanas2 0 1 que puso 
en vigencia la nomenclatura Naban­
dina, común a los países miembros del 
Acuerdo de Cartagena. 

En general, el proceso de liberación 
adquiere mayor dinamismo a partir 
de 1970 coincidiendo, como en casos 
anteriores, con la situación de ingresos 
cafeteros elevados y una posición fa­
vorable de reservas internacionales. 
Sin embargo, la evolución del comer­
cio mundial durante los últimos años, 
caracterizada por el alza en los precios 
de materias primas y bienes interme­
dios, ha significado aumentos en los 
costos internos de aquellos bienes que 
utilizan insumos importados, y ha ge- · 
nerado un cambio en el manejo del 
comercio exterior2 1 1. Así, en el pri­
mer semestre de 197 4, como parte de 
la política anti-inflacionaria, el go­
bierno rebajó gravámenes de insumos 
y bienes intermedios para 2368 posi­
ciones del arancel, eliminó totalmen­
te la lista de prohibida importación 
y trasladó un buen número de produc­
tos del régimen de previa a libre, 
utilizando el sistema de licencia previa 
con menor intensidad. 

Los importadores por su parte, pre­
viniendo mayores costos de las mate­
rias primas importadas y frente a la 

19
1 Artículo 1 de la Ley 6 de 1971 . 

20
/ Decreto 1824 de 1973. 

21 1 FEDESARROLLO, Análisis de la estructura 
de control de las importaciones en Colombia, 
Tomo 1, Bogotá, agosto de 1974, p . 36. 
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perspectiva de que el nuevo gobierno 
acelerara la devaluación y restringiera 
la importación de bienes, aumenta­
ron especulativamente su demanda en 
el mercado mundial. Dicho aumento 
se reflejó en un incremento de las im­
portaciones de productos intermedios 
del orden del 60% sobre 1973, aun­
cuando el crecimiento del producto 
industrial no parecía justificar tal 
aumento. 

En un estudio de 1974, FEDESA­
RROLLO mostró que la estructura 
arancelaria vigente en ese año otor­
gaba una protección nominal más 
uniforme entre sectores económicos 
que la existente en 1972, a pesar de 
que la protección nominal arancelaria 
total había bajado sólo del 35 % al 
30 ?'o . En términos de protección 
efectiva promedio total, la estructura 
de 1972 alcanzaba un 33.7% y au­
mentó a 35.2% en 1974; con todo, 
no se logró una protección más uni­
forme a nivel de cada sector y se con­
tinuó sobreprotegiendo a unos secto­
res a expensas de otros2 2 1. 

C. La liberación de importaciones bajo 
el actual gobierno 

1. Evolución de las importaciones en 
1974-1975 

El gobierno del Presidente López 
Michelsen sorprendió a industriales e 
importadores al mantener las medidas 
de liberación adoptadas en marzo de 
197 4, continuando las transferencias 
de productos de licencia a libre impor­
tación, a pesar de observarse una ten­
dencia hacia la baja en el mercado ca­
fetero y encontrarse las reservas inter­
nacionales en niveles bastante preocu­
pantes. Como es sabido, en ese enton­
ces se presentó una disminución en la 
demanda externa e interna y por con­
siguiente, una desvalorización de alto 
nivel en inventarios de bienes impor-

22 1 /bid., p . 13. 
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tables. Este fenómeno, lo mismo que 
el mayor movimiento de la tasa de 
cambio durante 1975 y la helada en 
el Brasil en el mes de julio , evitaron 
una posible crisis en la balanza cam­
biaría. 

A pesar de las menores importacio­
nes (16 % por debajo de las de 1974) 
se puede observar la liberación a través 
del régimen de licencias. Así, las im­
portaciones totales bajo licencia previa 
disminuyeron su participación en el 
total y las rembolsables de régimen 
libre, pasaron de un 46 % en 197 4 al 
51 % en 1975. La licencia previa, por 
su parte, fue manejada con mucha 
amplitud, lo cual llevó a que se apro­
vechara el 96 % de las solicitudes 
totales , en contraste con un 82% del 
año anterior. 

95 

2. La liberación de importaciones de 
1976 

El crecimiento sin precedentes de 
los ingresos cafeteros durante 1976 
ha permitido al gobierno acelerar el 
proceso de liberación mediante la eli­
minación de los depósitos previos, el 
aumento en el cupo mensual de divi­
sas, las rebajas en los gravámenes del 
arancel, y el traslado de productos 
del régimen de licencia previa al de 
libre importación (ver cuadros IX.2 
y IX.3). 

El gobierno ha sido claro en afirmar 
que la política de liberación de impor­
taciones persigue: garantizar el abaste­
cimiento interno de acuerdo con la 
reactivación de la demanda bajo con­
diciones de libertad de precios; per-

CUADROIX-2 
REDUCCION EN GRAVAMENES ARANCELARIOS, 1976 

Productos Razón Económica 
Decreto No. Posic. 

887 248 
Mayo 
10/76 

907 310 
Mayo 
10/76 

958 70 
Mayo 
17 /76 

744 248 
Mayo 
26 /76 

1064 358 
Mayo 
31 /76 

Posiciones de las secciones: Ali­
mentos, bebidas, productos nú­
nerales de la industria química, 
pieles , cueros , peletería . 

Posiciones de las secciones: ani­
males vivos y pro ductos del r ei­
no animal, productos del reino 
vegetal, grasas y aceites. 

Posiciones d e las secciones : 
Maquinaria y aparatos, materia­
les eléctricos (Bienes de capital­
maquinaria) . 

Posiciones de las secciones : Ali ­
mentos , b ebidas, plásticos, celu­
losas, resinas, caucho, textiles, 
manufacturas de piedra , vidrio 
y cerámica. piedras preciosas. 

Posiciones de las secciones: Pro­
ductos del reino animal, indus­
tria química, maderas, textiles, 
calzado, manufacturas de piedra 
y análogas, cerámicas, metales, 
aparatos, instrume ntos de óptica 
y fotografía, mercancías , má­
quinas y aparatos eléctricos, 
material de transporte. 

Evitar posibles insuficien­
cias en el abastecimiento 
interno por el aumento en 
la demanda interna. 

Abastecinúento interno an­
te expansión de capacidad 
de compra. 

Expansión y creación d e 
nuevas industrias . 

Demanda interna. 

Demanda interna y equi­
po para el sector indus­
trial. 

Monto de 
la Reduc· 

ción (aprox.) 

5 
Puntos 

5 
Puntos 

5 
Puntos 

5 
Puntos 

5 
Puntos 
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· cuA..o.Ro de-a 

"Ml:niÍMiENTÓ E~ Uc~NciA PREVIA, 1976 

Resolución Óll ( mayd4(T6)) 

R.es6iu~ión 013 .~m~yo 181J 6,} . 

mitir la compra en el exterior de bie­
nes de capital necesarios para el en­
sanche industrial y la generación de 
empleo; lograr una protección indus­
trial bajo condiciones de eficiencia 
mediante la restructuración del sis­
tema arancelario; y cumplir con los 
compromisos del Grupo Andino. 

3. La perspectiva de la demanda por 
importaciones en 1976 

En el primer semestre de 1976 las 
importaciones totales muestran una 
relativa recuperación con respecto a 
las del año anterior, esperándose un 
mayor ritmo importador durante el 
resto del año, no sólo por el posible 
crecimiento de la economía, sino por­
que las medidas más importantes de 
liberación se adoptaron en el mes de 
mayo, (ver Capítulo VII, Sector 
Externo). FEDESARROLLO obtuvo 
a principios de este año, un estimati­
vo pesimista de la demanda por impor­
taciones para 1976 superior en 
18.2 % al valor de los registros de 
1975;. de acuerdo con este cálculo, 
estos llegarían en 1976 a US$1.776.8 
millones2 3 1. 

23/ 
Los cálculos tomaron en consideración el 
modelo de demanda por importaciones de 
Musalem, que incluye el crecimiento del pro­
ducto interno bruto, el costo efectivo de 
importaciones, y el movimiento en el índice 
de liberación de las mismas. La proyección 
se elaboró teniendo en cuenta estimativos 
de crecimiento del producto bruto de 7.5 o/o ; 

P.roductos Razón 

• Conswno interno 

Demanda .in terna y 

facilidades pa:ra; la 

ind\IStria. 

A pesar de suponerse un aumento 
considerable en el PIB, así como una 
liberación acelerada, la magnitud del 
incremento anotado no sería significa­
tivamente superior a la observada en 
los últimos años y posiblemente resul­
taría insuficiente para alcanzar las me­
tas que se ha planteado el gobierno en 
materia de estabilización de precios. 
Para alcanzar un crecimiento en las 
importaciones que sea por lo menos 
similar al incremento en los registros 
de exportación sería necesario, por 
ejemplo, reducir su costo efectivo en 
un 20% y que el índice de liberación 
aumentase 15 % , en cuyo caso el cre­
cimiento de los registros sería de 
27.5% sobre los del año anterior. El 
problema en tal evento serían los 
peligros de liberar con criterios neta­
mente monetarios sin dar la importan­
cia necesaria a una política de desarro­
llo industrial. 

D. Resumen y conclusiones 

A manera de resumen puede afir­
marse que la experiencia en Colombia 
con la liberación de importaciones ha 
estado estrechamente vinculada, desde 
finales de la Segunda Guerra Mundial, 
con la situación coyuntural de la eco­
nomía nacional y en particular, ha 

una reducción del costo efectivo de las im­
portaciones del orden del 11 o/o ; y un cambio 
en el índice de liberación de 7 o/o , superior al 
promedio de los últimos tres años . Musalem, 
op. cit. , p. 54. 
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dependido de la evolución del merca­
do cafetero de la situación de reservas 
internacionales, sin que se hubiera ob­
servado una estrategia de desarrollo in­
dustrial coherente con el manejo del 
sector externo . Se han hecho esfuerzos 
por liberalizar las importaciones en 
épocas de "bonanza", lo que ha con­
ducido a estimular efectivamente la 
demanda por importaciones, en mu­
chos casos con elementos especulati­
vos . La presión por importaciones, el 
carácter cíclico del mercado cafetero , 
los niveles relativamente bajos de re­
servas internacionales así como el ma­
nejo errático de las políticas moneta­
ria y fiscal, han exigido repetidamente 
el restablecimiento de los controles 
mediante licencias, prohibiciones y 
cupos de divisas. 

Si bien es cierto que se ha preten­
dido favorecer a la industria por me­
dio de revisiones del arancel bajo el 
esquema de sustitución de importa­
ciones, el desarrollo industrial no ha 
estado exento de profundas distorsio­
nes, fruto del manejo coyuntural de 
las políticas no arancelarias y de la es­
tructura y nivel de los aranceles. Lo 
anterior explica, en buena parte, el 
que se haya presentado en la industria 
una subutilización de capacidad insta­
lada, menos protección efectiva para 
los productos de exportación, limi­
tada generación de empleo, y agudiza­
ción de la dependencia externa; y 
permite afirmar que el control a las 
importaciones en Colombia no ha 
sido efectivamente una herramienta 
de política industrial. 

De esta manera, ante los recientes 
cambios en el manejo de la política 
de importaciones y dada la actual co­
yuntura del mercado cafet ero, cabe 
preguntarse hasta qué punto los es­
fuerzos de liberación actuales tendrán 
éxito duradero; si por ejemplo , las me­
didas corresponden al patrón histórico 
de "soltar controles", cuando la acu­
mulación de reservas y el auge cafete­
ro así lo exigen o si por el contrario, 
en esta ocasión el proceso obedece 
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más bien a iniciativas dirigidas a estruc­
turar una política industrial eficiente 
en términos de asignación de recursos. 

'" ). 

La interpretación de los autores es, 
en primer lugar, que el gobierno nacio­
nal en esta ocasión tiene una mayor 
probabilidad de darle continuidad a 
la ejecución de las políticas adoptadas, 
principalmente por disponer en la ac­
tualidad de un alto nivel de reservas 
internacionales con perspectivas de 
que se mantenga durante los próximos 
dos años; además, el país tiene la posi­
bilidad de acudir a créditos externos, 
no atados, en los volúmenes que fue­
sen necesarios. Por estas razones, y 
por estar vigente un sistema de tasa 
de cambio flexible, no parece proba­
ble que el actual esfuerzo de libera­
ción conduzca a demandas especulati­
vas de alto monto que en el pasado 
fueron causa importante del fracaso 
de los intentos de liberalización. La 
experiencia de 1974, año en el cual 
se consolidarory pérdidas cuantiosas 
para aquellos importadores que proce­
dieron a incrementar sus inventarios 
más allá de lo ,necesario para sus tran­
sacciones y 'Ventas normales, hace 
aún menos probable un comporta­
miento especulativo de la demanda 
por importables. Finalmente, el plan 
de estabilización del gobierno actual 
se constituye en factor adicional para 
el. éxito de la liberación. 

En lo que hace relación a las inten­
ciones del gobierno frente a la libera­
ción, esto es, si obedece a necesidades 
coyunturales o a la implantación de 
una estrategia de desarrollo industrial, 
el pensamiento de los autores se incli­
na más hacia lo segundo por las si­
guientes razones: en primer término, 
el haber sostenido e incrementado el 
proceso de liberación durante el se­
gundo semestre de 197 4 y la primera 
mitad de 197 5, en circunstancias de 
baja de precios del café y reducción de 
reservas internacionales, permite esta­
blecer que la política no era simple­
mente coyuntural. Además , los plan-
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teamientos de política arancelaria pa­
ra el sector industrial, efectuados en 
el Plan de Desarrollo, antecedieron a 
la helada en los cafetales brasileños. 
Más aún, el proceso mismo de la reba­
ja arancelaria se ha concentrado en 
ciertos sectores bajo propósitos espe­
cíficos , y no ha sido en forma genera­
lizada, lo que difiere en buena parte 
de las liberaciones históricas y sugiere 
mas bien una concepción de desarro­
llo industrial. Igual comentario resulta 
aplicable al traspaso de productos de 
licencia prevía a libre importación. En 
esta ocasión parece ser que los esfuer­
zos de liberación pretenden sustentar 
una forma de industrialización y con-
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tribuir, de otra parte, a la estabiliza­
ción de precios. 

Los planteamientos oficiales sobre la 
liberación de importaciones sugieren 
una concepción del desarrollo indus­
trial diferente a las anteriores, en cuan­
to se refiere a la función del Estado en 
la orientación de la inversión industrial, 
ya que actualmente se pretende que el 
mercado cumpla un papel primordial 
en la asignación de los recursos. Un 
juicio definitivo sobre la bondad de la 
visión del gobierno, requeriría esperar 
desarrollos futuros, así como su com­
paración con esquemas alternativos de 
desarrollo de la industria en el país. 



La Mecanización en 
la Agricultura Colombiana* 

A. Introducción 

Uno de los elementos más impor­
tantes de la tecnología agrícola moder­
na lo constituye la maquinaria. A 
través de ella se promueve el creci­
miento económico mediante mayores 
rendimientos por hectárea y la expan~ 
sión del área cultivada, ya sea por la 
incorporación al cultivo de tierras 
en otros usos, o por la realización de 
más de una siembra al año en una 
misma unidad de superficie. Se afec­
ta así el empleo, los ingresos de la 
población, y su distribución, de tal 
forma que depende de quienes se 
beneficien principalmente de su utili­
zación y en general, de las condicio­
nes en las cuales se desenvuelven los 
demás sectores de la economía. 

El concepto de mecanización en el 
agro en su acepción más amplia con­
siste en la implantación regular de 
maquinaria en las actividades agrícolas. 

* El presente informe corresponde a una síntesis 
de la investigación realizada por FEDESA­
RROLLO, con auspicio financiero de ADIMA­
GRO. Este trabajo fue realizado con la colabo­
ración de Roberto Junguito, Jaime Saldarriaga, 
Alfredo Fuentes, Ricardo Villaveces y Beatriz 
Castro. 

Juan Enrique Araya Alemparte 
Carlos Ossa Escobar 

En este informe dicho concepto se 
limita a la introducción de maquinaria 
agrícola en el proceso que va desde la 
preparación del terreno hasta la reco­
lección de la cosecha; esta maquinaria 
consiste fundamentalmente en tracto­
res, implementos para la siembra y el 
cultivo, y combinadas. Los tractores 
constituyen el indicador más apropia­
do para medir este tipo de mecaniza­
ción, en vista de que su uso trae consi­
go la utilización del resto de los imple­
mentos que se emplean en las distin­
tas faenas agrícolas. 

En realidad el tema de la mecaniza­
ción agrícola en Colombia ha sido de­
batido en muchas oportunidades. 
Puede afirmarse que existen opiniones 
encontradas respecto a la conveniencia 
económica y social de la introducción 
de maquinaria en el sector agrícola. 
Hay quienes consideran que la mecani­
zación intensiva ha sido, desde todo 
punto de vista, conveniente debido a 
sus efectos favorables sobre la produc­
ción y aún el empleo. Además, se 
afirma que la mecanización ha permi­
tido una mayor interacción entre el 
sector agrícola y el industrial, al pro­
moverse con su utilización el uso de 
insumas modernos. Por otro lado, hay 
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quienes se oponen a una mecaniza­
ción acelerada a cualquier costo, pues 
sostienen que los subsidios implícitos 
llevan a una inadecuada asignación de 
los recursos y a la concentración de la 
propiedad y del ingreso, dado que los 
principales beneficiarios de la maquina­
ria han sido los grandes propietarios 
de la tierra. 

En vista de la diversidad de opinio­
nes, la investigación realizada por 
FEDESARROLLO, que se resume en 
este informe, pretende precisar los 
efectos de la mecanización agrícola 
sobre las áreas cultivadas, la producti­
vidad, el empleo y la distribución del 
ingreso. Así, entonces, se comienza 
con una descripción del desarrollo 
histórico de la mecanización en Co­
lombia durante los últimos 25 años. 
Luego se analizan los aspectos más 
importantes de la producción nacio­
nal de maquinaria agrícola, así como 
las repercusiones que tendría el pro­
ceso actual de integración andina en la 
industria nacional y en el desarrollo 
del sector agrícola colombiano. Igual­
mente se analizan todas aquellas me­
didas de política gubernamental con 
respecto a la mecanización a fin de 
evaluar su incidencia sobre el desarro­
llo histórico de éste y sobre la pro­
ducción nacional de implementos 
agrícolas. A la luz de los resultados 
observados, se identifican algunos de 
los efectos económicos y sociales de 
la mecanización en la agricultura y, 
por último, se sugieren políticas 
orientadas hacia la utilización de la 
maquinaria agrícola dentro de los 
objetivos generales del actual Plan de 
Desarrollo del gobierno. 

B. Incidencia de la política guberna­
mental en el desarrollo histórico 
de la mecanización en la agricul­
tura colombiana 

1. Desarrollo histórico 

Desde los primeros años del dece­
nio de 1950, cuando el área mecani-
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zada era del orden de 715.000 hec­
táreas, se han incorporado aproxima­
damente 320.000 hectáreas nuevas, 
esto es, sin considerar dobles siembras 
y una mayor intensidad de mecaniza­
ción en la superficie existente. Aun­
que no se conoce con precisión la su­
perficie técnicamente mecanizable en 
el país, se calcula esta área entre 2.0 y 
3.3 millones de hectáreas, o sea que 
en la actualidad se han mecanizado 
entre un tercio y un cuarto del poten­
cial mecanizable. 

Tal como se registra en el cuadro 
X.1, la maquinaria utilizada en la agri­
cultura colombiana ha sido en gran 
parte importada, siendo los tractores 
su principal componente. Cabe desta­
car que el valor de dichas importacio­
nes ha mostrado grandes fluctuacio­
nes a través del período 1950-1975. 
Es solamente a partir de 1960 que la 
industria nacional de implementos 
agrícolas ha venido adquiriendo im­
portancia en el desarrollo de la meca­
nización, a través de un paulatino y 
sostenido proceso de sustitución de 
importaciones. 

Además del valor de las importa­
ciones, para obtener una mejor idea 
del proceso de mecanización, se re­
quiere considerar la evolución del par­
que de tractores medido en uni­
dades físicas y de potencia, según se 
ilustra en el cuadro X.2. Para tal 
efecto se ha estimado que la vida útil 
de los tractores ha sido en Colombia 
superior a los 1 O años y que la poten­
cia promedio de los tractores importa­
dos ha venido creciendo con el trans­
curso del tiempo. De acuerdo a lo an­
terior , se ha estimado un ritmo varia­
ble de crecimiento del parque de trac­
tores, tanto en unidades físicas como 
en su disponibilidad de potencia. Así, 
para el decenio del 50 la disponibili­
dad de caballos de fuerza creció a una 
tasa promedio anual del11.5 % , mien­
tras que para el decenio siguiente dicha 
tasa ascendió solamente al5.1 % anual, 
y en el período 1970-1975 apenas se 
logró un incremento anual de 2.3 % . 
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CUADRO X ·1 

PARTICIPACION PORCENTUAL DE LOS DISTINTOS TIPOS DE MAQUINARIA 
EN EL VALOR TOTAL DE LAS IMPORTACIONES 

Participación porcentual en importaciones totales 

Importaciones 
maquinaria Maquinaria 

Año agrícola Tractores preparación de Maquinaria de 
(miles US$) 

1950 8.533 51.9 
1951 7.939 58.9 
1952 6.515 62.9 
1953 10.495 81.1 
1954 18.519 75.8 
1955 20.637 73.2 
1956 20.195 85.0 
1957 7.665 71.7 
1958 12.171 65.9 
1959 13.979 67.2 
1960 16.913 73.4 
1961 17.231 74.5 
1962 15.909 67.5 
1963 13.268 88.1 
1964 14.868 81.3 
1965 10.977 85.5 
1966 13.311 93 .5 
1967 8.394 91.5 
1968 20.324 85.1 
1969 17.210 82 .5 
1970 18.848 86.8 
1971 8.898 76 .8 
1972 10.501 78.7 
1973 13.083 75.0 
1974 21.464 76.0 

Fuente: DANE, Anuarios de Comercio Exterior . 
* Incluye maquinaria de cosecha. 

En términos de tractores, la adición 
a las existencias totales fue de 901 
unidades como promedio anual en el 
período 1950-1959, de 476 en el 
decenio del 60 y de sólo 42 en el pe­
ríodo 1970-1975. Cabe destacar que 
este fenómeno se ha detectado tam­
bién en los otros países latinoameri­
canos, aunque no en la magnitud que 
se ha registrado en Colombia. 

La intensidad de la mecanización a 
nivel nacional, medida como la dispo­
nibilidad de potencia por hectárea 
cultivada, ha experimentado igualmen­
te una disminución en su tasa de cre­
cimiento con el correr de los años 
(cuadro X.2). Mientras que en el dece­
nio del 50 el ritmo de aumento anual 
fue cercano a 7. O % , en el decenio del 

suelo , siembra y cultivo cosecha 

46 .8* 1.3 
29.4 11.7 
24.7 12.4 
14.9 4 .0 
18.3 5 .9 
21.9 4.9 
11.2 3 .8 
17.1 11 .2 
25.0 9.1 
22 .6 10.2 
20.3 6 .3 
15.8 9.7 
23.1 9.4 

7.0 4 .9 
10.5 8.2 

9.4 5.1 
3.5 3.0 
5.4 3 .1 
7.1 7.8 
2.6 14.9 
4.4 8 .8 
6.8 16.4 
6.6 14.7 
3.7 21.3 
3.4 20.6 

60 apenas llegó a un 3.9 % , y en el 
período 1970-1975 sólo alcanzó un 
un 1.1 % . Al utilizar el indicador de 
hectáreas cultivadas por tractor, se 
observa cómo en 1950 esta relación 
era de 202 hectáreas por tractor, en 
1960 de 113, y en 1975 de 99. 

Por lo demás, se aprecia una gran 
concentración regional de los tracto­
res, parcialmente explicable por las 
condiciones naturales de la tierra. 
Desde los años 50, en los departamen­
tos del Valle, Cundinamarca y Tolima 
se han localizado cerca del 50 % del 
total de tractores. Adicionalmente, di­
chos departamentos presentan los ma­
yores índices de mecanización, tanto 
por hectárea cultivada como por hec­
tárea arable. El nivel de mecanización 
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de Colombia, 226 hectáreas arables maquinaria en las grandes explotacio­
por tractor, se aproxima al promedio- nes. De acuerdo con los datos del Gen­
latinoamericano, en tanto que los ni- so Agropecuario de 1959 (el último 
veles identificados para el Valle del que presenta este tipo de información), 
Cauca (47) , Tolima (100) y Cundina- se observa cómo a medida que aumen­
marca (108) son similares a los obser- ta el tamaño de los predios , se eleva 
vados en América del Norte , La Unión el porcentaje de aquellos que usan 
Soviética y Australia, respectivamente. maquinaria y se incrementa el número 

La m ecanización de la agricultura 
en Colombia ha estado caracterizada 
por una relativa concentración de la 

de caballos de fuerza por hectárea 
en cultivos anuales . Aunque no existe 
información precisa para estudiar lo 
ocurrido en los últimos años, el desti-

:;~ 

CUADRO X· 2 

··• ... IMPORTACI~N DE ~R,ACTORES, PAR.QUE .DE TRACTORES .E INTENSIDAD •···••;• .• 
DE MECANIZACION POR HECTAREA CULTIVADA 

Tractores Potencia (HP) 
;::::· 

importados y 
::\ 

por miles de Hectáreas culti-
Año destinados a Pargue de Tractores hectáreas vadas por ·• 

la agricultura unidades Potencia (HP) cultivadas tractor 

J 950 1.478 6 .350 254.0 198,4 201.6 
1951 1.502 7 .784 314.5 2i6 :o 187 .1 
1952. 910 '·' 

··::::: 
9.184' 

·.;.,. p 74.7 223 .2 •·•·•· lii2. 8 
1 953 1.273 

:;:· 
10.208 •' 420.6 265 .0 155:5 

(; 
<· 

133.4 1954 2.208 11.694 ·=·~ 486.5 311.9 
1955 2.318 13.346 .560.5 322 .3 130.3 
1956 '''' 2 .082 ;:;:, 14._.572 .. ·. ,;617.9 366.7 -=~~- 115.6 
1957 792 14.652 ., •• 627 .1 376.0 113.7 
1958 .• ,. 1.455, •• 15.124 653.4. 359.6 ....... ::::~=- 120.1 
1959 1.715 .•.. 15.361 ;669.7 360.2 121.0 
1960 2. 258 16.953. ''754.9 ~:;:::::· ::f 39.0.3 •••.. 112.7 
Ú l61 , 1.795 17.892 794.4 426 .4 104.1 
1962 ., •. 1.772 18.952 :849.0 4'13.7 ;~ •. .{:, 108.3 
1963 L 225 ·:::) 19.194 •••••· 867.6 

:.y:·:~; 

444 .7 101.6 
1964 ,, 1.860 19 .576 914.2 .::~-· 451 .7" 103.4 
1965 1 .432 19.506 -940.2 430.3 112.0 

. 1.966 1.633 20. 229 1'005.4 458 .5 108.4 
1967 1.641 .,,, 20.597 1054.6 517.6 104.3 
1968 2 .780 21.175 N111.7 554.7 99.5 
1969 ;¡; 2 .885 21.712 1168.1 565.0 101.5 
1970 2.877 22 .507 1;!40.1 571 .2 96.5 
1971 1.334 23 .049 1'300.0 636.3 88.6 
1972 -;::. 1.415 23 .009 '1327.6 632 .8 .•• , •• 91.2 

1973 1.468 22.762 1343.0 632.0 93.4 
), .. 9:7.4 2.214 .··, ·.·.·: =~: .¡• ... 22.718 , ••••••••.... ·. ·::::· 'od 363·;1· -::==~······ .. 620'':2 :;:,. ;:;:: .. 9'6.8 

22.759** Ú88~ 5* * 602.3** 9~.7 * * 

F~entJ': Unidades físicas : DANE, Anuarios de Comercio Exterior, Ce~o Agropect~ario 1959. 
Potencia Promedia : Datos de Caja Agraria sobre importación de tractores . 
Hectáreas cultivadas: S. Kalmanovitz, "La Ag.icultura en Colou;bia", DANE, Boletln Mensual 
de Estadística, No . 276, julio de 1974. 

* enero-agosto. 
** Estimado . 

.;:~:: 
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no de algunas líneas de crédito dirigi-
. das a la adquisición de maquinaria 
agrícola permite inferir que esta si­
tuación no ha cambiado significativa­
mente. A su vez, la utilización de ma­
quinaria agrícola en las pequeñas pro­
piedades se efectúa principalmente a 
través del alquiler. 

2. La producción nacional de maqui­
naria agrícola y sus perspectivas en 
el proceso de integración andina 

La fabricación de implementos para 
tractores ha venido adquiriendo cada 
vez mayor importancia dentro del sub­
sector de la maquinaria agrícola, lo 
cual ha dado lugar a un proceso de 
sustitución de importaciones y de ex­
pansión de las exportaciones. Además, 
la calidad de los implementos fabrica­
dos ha venido mejorando significativa­
mente, si bien persisten en algunos 
casos deficiencias asociadas con el di­
seño para las condiciones locales. 

La participación de las materias pri­
mas nacionales en la producción de 
implementos agrícolas se ha incremen­
tado en los últimos años , y en la actua­
lidad el componente importado direc­
to apenas asciende al 10 % , observán­
dose además un bajo arancel para 
estos insumos. Este hecho determina 
que la tasa de protección nominal de 
los principales implementos agrícolas 
(37 % ), que corresponde al arancel, 
no difiere significativamente de la 
protección efectiva ( 38.2 % ) , la cual 
incluye además del arancel para el 
bien final, los aranceles de los insumos 
importados requeridos para su fabri­
cación. Se observa, además , que esta 
protección efectiva es menor que la de 
aquellos productos de la industria me­
talmecánica con el mismo régimen de 
importación. 

De otra parte, los precios CIF de los 
implementos agrícolas importados son 
similares a los precios de fábrica de los 
implementos producidos internamen­
te. La industria nacional está entonces 

103 

produciendo a precios competitivos 
con el mercado externo, razón por la 
cual no parece claramente justificable 
el mantenimiento de los niveles actua­
les del arancel. Probablemente, una re­
ducción del arancel, manteniendo el 
régimen de licencia previa, induciría a 
a la industria nacional a aumentar aún 
más los actuales niveles de eficiencia, 
sobre todo en lo que respecta al dise­
ño y desarrollo de los implementos. 

Dentro de las negociaciones del 
Pacto Andino, a través del Programa 
Sectorial Metalmecánico, se han asig­
nado a Colombia en forma exclusiva la 
producción de cosechadoras, y en 
forma compartida con Chile las pulve­
rizadoras y las máquinas para la siem­
bra y el cultivo , quedando la maqui­
naria para pastos asignada exclusiva­
mente a Chile. A su vez, el arancel 
externo común para las pulverizadoras 
y la maquinaria para siembra no afec­
taría sensiblemente los precios inter­
nos, puesto que estos productos han 
tenido un arancel similar al propuesto 
y la industria nacional es competitiva 
con los productos internacionales. 
En cambio, el caso de las cosechado­
ras no parece ofrecer perspectivas 
halagüeñas para la instalación de fábri­
cas nacionales. Además de la estrechez 
del mercado subregional, Colombia 
puede importar libremente estos pro­
ductos de Argentina, Brasil y México 
con base en los acuerdos celebrados 
dentro de la ALALC, no obstante ha­
berse fijado para el Grupo Andino un 
arancel externo común del 50 %. La 
maquinaria para pastos que anterior­
mente se importaba de cualquier país 
con un arancel de 2 % , sólo podría 
importarse en el futuro de Chile y por 
lo tanto, su efecto sobre los nuevos 
precios internos dependerá del grado 
de eficiencia de dicha industria a nivel 
internacional. 

Para el caso de los tractores, inclui­
dos dentro del sector ampliado del 
Programa Automotriz, el cual aún no 
ha sido negociado , se asignó inicial­
mente en forma compartida a Colom-
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bia, Perú y Venezuela la fabricación 
de tractores de ruedas, y en forma ex­
clusiva a Colombia los tractores de 
oruga. Sin embargo , esta propuesta se 
puso en tela de juicio recientemente 
a través de la Decisión 100, segúu ia 
cual se podrán realizar programacio­
nes parciales, acuerdos de coproduc­
ción y, además, establecer franjas 
arancelarias en lugar de un arancel 
externo común. 

Con respecto a los productos finales 
del sector agropecuario, los criterios 
hasta ahora formulados por la Junta 
del Acuerdo sugieren para ellos un· 
nivel arancelario más bajo que para los 
bienes industriales, situación ~st~, que 
limitar!::. la pc~ición de CoJm·"1bia co­
mo principal país export a._1m: de pro­
ductos agrícolas .. 

3. Política gubernamental 

La evolución descrita del proceso 
de mecanización de la agricultura ha 
sido en buena parte una consecuencia 
de la política gubernamental al sector 
agrícola en los últimos 25 años. En 
primer término, puede mencionarse 
cómo los planes de desarrollo durante 
el decenio del 50 reflejaban una 
abierta intención de acelerar el proce­
so de mecanización en la agricultura. 
En el decenio de los años flü se observa 
un viraje en este plant·~amiento, al 
otorgársele una mayor importancia 
relativa a las variables empleo rural y 
distribución del ingreso. Por su parte, 
en el último Plan (19'75-1978) se le 
asigna una gran preponderancia al 
sector agropecuario, y dentro de él al 
subsector tradicional, .sin menospreciar 
la importancia del subsector moderno, 
para el cual, sin embargo, se sugiere 
que deberá buscarse, una mejor utiliza­
ción del crédito a través de la elimina­
ción de tasas de interés subsidiadas 
para algunos rubros, entre los cuales 
se menciona la maquinaria agrícola. 

Dentro de los instrumentos de la 
política gubernamental que han inci-
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dicto sobre el desarrollo de la mecani­
zación, merece destacarse los relacio­
nados con el de comercio exterior. 
Entre ellos, la financiación externa 
para la importación de maquinaria, es 
quizás la variable más explicativa de 
la evolución del valor de las importa­
ciones totales durante el período de 
análisis. El primer crédito importante 
para estos efectos data de 1949, año 
en el cual se inició en escala apreciable 
la mecanización de la agricultura co­
lombiana. A partir de esta fecha, en 
aquellos períodos en los cuales se con­
tó con recursos de crédito externo, 
las importaciones de maquinaria 
agrícola fueron significativamente su­
periores .. Hasta 1972, cuando se utiliza 
el último cupo de crédito externo, la 
Caja Agraria fue la entidad encargada 
de canalizar las importacione" de los 
distribuidores, facilitando el crédito 
a los agricultores y asumiendo el ries­
go cambiario .. Posteriormente su papel 
se ha limitado al de intermedia. io fi­
nanciero, otorgando cartas de crédito 
a los importadores. 

El régimen de aranceles y de licen­
cias de importación ha afectado t am­
bién el proceso de mecanización .. Para 
el caso de los tractores de rueda, prin­
cipal componente de las impotaciones, 
se hicieron gradualmente más restri -
tivos entre 1950 y 19'75. Sin embargo, 
hasta fines de 1975, los aranceles eran 
aún muy bajos (2 .. 0 %) en compara­
ción con los que regían para otros 
bienes de capital, tanto del secto . 
agrícola como de los otros sectores, 
e incluso, con relación a los de otros 
insumos para la agricultura. Para los 
tractores de · oruga se aprecian igual­
mente mayores restricciones a partir 
de 1966 en el régimen de importación 
y en los gravámenes aplicables. Con 
relación a los repuestos para tractores 
y a los implementos agrÍ.:!olas, a medi­
da que la industria nacional ha venido 
produciendo estos artículos, las res­
tricciones a su importación se han ma­
nejado en forma conse-cuente con 
una política proteccionista. 
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Otra variable importante de la po­
lítica de comercio exterior es el ma­
nejo de la tasa de cambio. A este res­
pecto cabe anotar que la tasa prome­
dio de cambio para la importación de 
tractores ha sido similar a la del resto 
de las importaciones. Como la tasa de 
cambio estuvo sobrevaluada durante 
prácticamente todo el período consi­
derado, puede afirmarse que la polítiCa 
gubernamental ha favorecido por igual 
la importación de bienes de capital 
tanto para el sector agrícola como para 
los demás sectores de la economía. La 
sobrevaluación de la tasa de cambio, 
así como los bajos aranceles, han 
implicado unos términos favorables 
para la importación de maquinaria. 
La evolución de los precios internos 
de los tractores ha obedecido en gran 
parte a la variación de los precios inter­
nacionales, como quiera que los aran­
celes y los márgenes de comercializa­
ción (calculados en un 35 % aproxi­
madamente, no han sufrido modifica­
ciones sustanciales. Cabe demostr.ar 
además que el control de precios ejer­
cido por la Caja Agraria ha sido efec­
tivo en términos generales. 

Otro instrumento de política guber­
namental lo constituye la disponibili­
dad y condiciones del crédito interno 
para la adquisición de maquinaria 
agrícola. El Estado hasta 1969, a tra­
vés de la Caja Agraria y luego en con­
junto con el INCORA, financió apro­
ximadamente un 30 % del valor total 
de la maquinaria importada. Además, 
por medio de la Ley 26 de 1959 cana­
lizó crédito adicional en magnitudes 
difíciles de precisar, principalmente en 
razón de su posible desviación hacia 
otras actividades. A partir de 197 4, la 
participación del Estado se orientó 
fundamentalmente a través del Fondo 
Financiero Agropecuario, disminuyen­
do en consecuencia la de la Caja Agra­
ria y el INCORA. Al menos en los últi­
mos años, estos recursos de crédito 
han sido otorgados a tasas de interés 
menores que la tasa de inflación, situa­
ción esta de subsidio que se ha presen­
tado no solamente en el caso de lama-
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quinaria agrícola, sino también para 
otros insumas de la actividad agrope­
cuaria. 

El precio de la maquinaria y las 
condiciones de los créditos, especial­
mente los plazos y las garantías reque­
ridas, han limitado parcialmente la 
adquisición de maquinaria por parte 
de los pequeños agricultores. Otros 
factores que han incidido en este fenó­
meno son la estructura de tenencia de 
la tierra y la disponibilidad de recursos 
de estos agricultores y la ausencia en 
el mercado de maquinaria adecuada a 
dichas condiciones. Las dificultades en 
las canalización del crédito hacia los 
pequeños agricultores se manifiestan 
al observar que las instituciones estata­
les han financiado primordialmente a 
los grandes propietarios. 

4. Consideraciones finales sobre los 
determinantes del proceso de me­
canización 

El precio interno de la maquinaria 
depende del precio internacional de 
los tractores, los aranceles, la tasa de 
cambio y los costos de comercializa­
ción. A su vez, la relación de este pre­
cio con los de los bienes agrícolas, es 
uno de los factores que inciden sobre 
la utilización de maquinaria en la 
agricultura. Así, en la medida en la 
cual se produzca una mayor demanda 
de productos agrícolas que genere 
a su vez un aumento en el precio de 
los mismos, se hace relativamente más 
atractiva la utilización de maquinaria. 
De otra parte, una disminución relati­
va en el costo de la maquinaria estimu­
laría su uso por parte de los agricul­
tores. 

Según se describe en la gráfica X.1, 
el nivel de precios de los tractores en 
relación con los precios de los produc­
tos agrícolas ha fluctuado sin mostrar 
una tendencia claramente definida. 
Durante el lapso 1950-1954 la relación 
evolucionó favorablemente para los 
agricultores, lo cual incidió en un 



GRAF ICA X- 1 

PRECIOS RELATIVOS. POTENCIA POR 
HECTAREA CULTIVADA. 
PARQUE DE TRACTORES 

Y SU VARIACION ABSOLUTA 
1950-1974 (1950 =100) 

Fuente. La Mecanización en la Agricultura Colombiana, FEDESARROLLO, Cua­
dro 1 V-11 , Bogotá, junio 1976 (por publicarse) . 
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aumento consecuente de las importa­
ciones y de las existencias de tracto­
res. Durante el período 1955-1958 
la relación se tornó desfavorable, pro­
duciéndose simultáneamente una dis­
minución en las importaciones y en 
la adición neta a las existencias de 
maquinaria. Entre 1959 y 1966 los 
precios de los productos agrícolas cre­
cieron más rápidamente que los de la 
maquinaria, pero esta situación no se 
reflejó en un aumento sustancial de 
las existencias de tractores. La expli­
cación de este fenómeno probable­
mente se encuentra en la reducida 
disponibilidad de recursos de crédito 
interno y crédito externo. En la gráfi­
ca X.2 se ohserva que las variaciones 
en el crédito mterno oficial correspon­
dieron al aumento o disminución en 
las existencias de tractores, lo cual 
sugiere la posibilidad que el crédito 
interno haya actuado como restricción 
a las importaciones. Cabe además 
destacar que en este período el Estado 
sólo contó con recursos externos para 
la importación de maquinaria a partir 
de 1965, merced a un préstamo del 
EXIMBANK para la compra de ma­
quinaria estadounidense. 

Como se aprecia en las gráficas 
X.1 y X.2, durante el lapso 1967-1975 
los precios de la maquinaria aumenta­
ron en relación con los precios de los 
productos agrícolas. Sin embargo, el 
notorio volumen de importaciones fa­
cilitado por el crédito del BID en 
1968 y el crédito interno oficial, per­
mitieron mantener, e incluso aumentar 
ligeramente, las existencias de tracto­
res hasta 1970. Con posterioridad a 
ese año, la ausencia de recursos exter­
nos, la notoria disminución en el cré­
dito interno oficial y el aumento de 
los precios de los tractores respecto a 
los de los productores agrícolas, se 
tradujeron en uno de los menores 
aumentos observados en la disponibi­
lidad de tractores en la agricultura. 

Los precios relativos de los tracto­
res y la mano de obra miden también, 
en cierta medida, el incentivo o deses-
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tímulo a la mecanización, en razón de 
la sustitución entre estos dos insumos. 
Dado que al menos a partir de 1950 
los salarios rurales deflactados por un 
índice de precios de productos agríco­
las se han mantenido aproximadamen­
te constantes, tanto los precios relati­
vos tractores/ productores agrícolas 
como tractores/ mano de obra son in­
dicadores que presentan un comporta­
miento similar para medir el menor o 
mayor atractivo a la mecanización. 

En síntesis, el desarrollo de la me­
canización ha estado influenciado por 
un conjunto de factores relacionados 
entre sí, los cuales han dado lugar a 
diferentes patrones de crecimiento de 
las existencias de maquinaria. Entre 
ellos, la disponibilidad y característi­
cas del crédito externo e interno han 
condicionado la incorporación de ma­
quinaria frente a los movimientos re­
lativos de los precios de los tractores. 
Las diferencias en el ritmo de mecani­
zación se manifiestan, como se verá 
más adelante, en efectos distintos so­
bre el empleo, la producción, el área 
cultivada y la distribución del ingreso . 

C. Impactos socio-económicos de la 
mecanización en la agricultura 
colombiana 

Los impactos más importantes de 
la mecanización desde el punto de vis­
ta económico y social que se han iden­
tificado y analizado en este estudio 
son: el aumento del área cultivada y el 
cambio en la estructura de los cultivos; 
el aumento de la producción y de la 
productividad y su efecto sobre la 
balanza de pagos, sobre el empleo y 
sobre la distribución del ingreso. 

1. Impacto sobre el área cultivada y 
los rendimientos 

El proceso de mecanización estimu­
lado por la política gubernamental du­
rante el período 1950-1975, han inci­
dido en la expansión del área cultivada 
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Fuente . La Mecanización en la Agr icultura Colombiana, FE DESARROLLO, Cua­
dro IV-11 , Bogotá, junio 1976 (por publicarse). 
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y de la frontera agrícola, fundamental­
mente a través del cambio en la dedi­
cación de la tierra de ganadería y otros 
usos a la agricultura. En dicho período 
el aumento del área cultivada fue de 
aproximadamente 1.5 millones de 
hectáreas, correspondiendo 931.000 
hectáreas a los cultivos comerciales 
y mixtos, que son los que emplean 
más intensamente la maquinaria. De 
acuerdo con el aumento de la dispo­
nibilidad de tractores, el mayor rendi­
miento en el área cultivada se produjo 
en el decenio del 50, siendo progresi­
vamente menor en los años siguientes. 

Así mismo, la introducción paula­
tina de la mecanización ha estado 
acompañada de un cambio en la es­
tructura de los cultivos, el cual se ha 
manifestado en un aumento gradual 
de la participación de los comercia­
les y en una disminución, especialmen­
te a partir de 1960, de los mixtos. Es­
te fenómeno se ha detectado también 
a nivel regional, siendo la Costa 
Atlántica, el Huila, el Meta y el Cauca, 
las regiones donde se ha observado un 
cambio más notorio en la composición 
de los cultivos. 

La maquinaria agrícola también ha 
traído consigo un aumento en la pro­
ductividad de la tierra a través del me­
joramiento tecnológico asociado con 
la introducción de la misma. De acuer­
do con un estudio del Ministerio de 
Agricultura, que compara diferentes 
sistemas de explotación, dicho aumen­
to varía ampliamente según sea el 
tipo de cultivos, encontrándose incre­
mentos entre 31 % para la cebada y 
162 % para el maíz1

'. El incremento 
atribuible directamente a la maquina­
ria, aislando el efecto de los otros in­
sumos, varía entre 9.4 % para el fríjol 
y 15.6 % para el arroz secano. Estas 
variaciones obedecen básicamente a 
las diferentes posibilidades de mecani­
zación en las distintas fases del cultivo 

l/ Ministerio de Agricultura, OPSA, Considera­
ciones sobre el Papel de la Maquinaria en la 
Agricultura Colombiana, Documento Prelimi­
nar 051, marzo 1971. 
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y a su correspondiente incidencia en 
el aumento de la productividad, obser­
vándose el mayor impacto sobre la 
productividad en las labores de prepa­
ración y siembra. 

El efecto combinado de la mecani­
zación y del cambio tecnológico aso­
ciado con ella, sobre la frontera agríco­
la, el área cultivada, la estructura de 
los cultivos y la productividad de la 
tierra, se ha traducido en un aumento 
de la producción, el cual se estima en 
una tasa promedio anual cercana a 
9.0 % para los cultivos comerciales 
frente a sólo 3.5 % para la agricultura 
en su totalidad. Este fenómeno se ha 
reflejado en un aumento de la parti­
cipación del valor de la producción 
agrícola de los cultivos comerciales de 
12.9 % en 1950 a 42.4 % en 1975. A 
su vez, este crecimiento acelerado de la 
producción agrÍcola comercial ha 
traído consigo una mejora sustancial 
en la balanza comercial, transforman­
do una situación deficitaria en los co­
mienzos del período a una de exce­
dentes agrícolas que ha permitido la 
generación de divisas. 

2. Efectos sobre el empleo 

El uso de maquinaria en cultivos 
que previamente se producían con una 
tecnología tradicional implica, como 
es de esperar, un proceso de sustitu­
ción de mano de obra en las distintas 
labores, cuyas características depen­
den del tipo de cultivo y de la tecnolo­
gía utilizada en su explotación. Aun­
que es difícil aislar el efecto del uso 
de la maquinaria, manteniendo el res­
to de la tecnología constante, se esti­
ma cercana al 50.% para el promedio 
de los nueve cultivos considerados. 
Dicha sustitución varía para las dife­
rentes labores, siendo la mayor para 
las de cosecha con una tasa de susti­
tución de 5.3 hombres-día por hora­
máquina, y la menor para las labores 
de preparación de tierra y siembra del 
cultivo, con una tasa de sustitución 
de 3.4 hombres-día por hora-máquina. 
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El efecto de sustitución entre mano 
de obra y maquinaria también fue 
identificado por un estudio reciente 
donde se encuentra que la relación 
capital / trabajo en la agricultura co­
lombiana responde a los precios relati­
vos de estos dos factores, resultado 
que indica que la escogencia de las 
técnicas de producción y el uso relati­
vo de estos recursos puede ser modifi­
cado a través de políticas que incidan 
sobre los precios de los mismos2 1. 

Los aumentos de productividad 
resultantes de la utilización de maqui­
naria, conjuntamente con el ahorro en 
costos de mano de obra, determinan 
la rentabilidad privada de la inversión 
en este insumo. Para los predios más 
grandes se ha estimado que la tasa de 
retorno de la inversión en maquinaria 
fue del orden del 30 % anual en térmi­
nos reales en 1969, sobre la base de un 
aumento en la productividad por hec­
tárea de 7 % debido a su uso. Sin 
embargo, para los predios más peque­
ños el acceso al crédito es más difícil 
y el costo de oportunidad de ·la mano 
de obra es menor que el salario, re­
duciéndose consecuentemente la po­
sibilidad de introducir maquinaria. 

Unos estimativos globales de la inci­
dencia de la mecanización en el em­
pleo indican que el cambio tecnológi­
co ocurrido durante el decenio del 
50 trajo como consecuencia un aumen­
to neto en el número de trabajadores 
empleados en los cultivos comerciales 
y mixtos, de 381.000 en 1950 a 
518.000 en 1960. Este efecto se ori­
ginó principalmente en los aumentos 
del área cultivada por la transferencia 
de tierras de ganadería hacia agricul­
tura y ocurrió sorprendentemente en 
un período en el cual los costos de 
maquinaria venían aumentando res­
pecto a los salarios rurales, según se 
puede apreciar en el gráfico X.1 
anteriormente citado. 

21 Thirk, Wayne, The Economics of Colornbian 
Farrn Mechanization, Tesis doctoral no publica­
da, Universidad de Y ale, 1972. 
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De otra parte, entre 1960 y 1971 
el número de trabajadores emplea­
dos en estos grupos de cultivos dis­
minuyó en 21.000. Entre otras ra­
zones, este resultado se debe a que la 
mecanización durante este período 
originó básicamente un cambio en 
la composición de cultivos y en menor 
grado, una ampliación de las áreas 
cultivadas y en especial de la frontera 
agrícola. Puesto que en este lapso 
los precios de la maquinaria no aumen­
taron significativamente con relación 
a los de la mano de obra, el reducido 
incremento en la expansión de la 
frontera se explica por el hecho de 
que la rentabilidad de una nueva 
hectárea incorporada a la mecaniza­
ción se hace cada vez menor, ya que 
las áreas de mayor productividad son 
las que primero se incorporan al cul­
tivo. 

En síntesis, los efectos en el em­
pleo del primer impulso en el mejora­
miento tecnológico, que incluye la 
mecanización, han provocado un in­
cremento en la demanda de trabajo, 
resultante en gran medida de la ex­
pansión del área cultivada. Posterior­
mente, cuando la mecanización se 
concentró en el área ya cultivada, los 
efectos sobre la absorción de mano 
de obra se han vuelto negativos. De 
todas maneras, el impacto de la me­
canización sobre el empleo y en ge­
neral de la política gubernamental 
dirigida al sector agrícola, debe 
analizarse teniendo como marco de 
referencia el crecimiento de la pobla­
ción rural y la capacidad de absor­
ción de empleo por parte de los 
demás sectores de la economía. En 
este contexto, puede afirmarse que 
la política agraria en los últimos 
25 años, al favorecer principaimen­
te al sector comercial intensivo en 
el uso de capital, ha limitado las po­
sibilidades de incrementar el empleo 
potencial en la agricutltura colom­
biana. 
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3. Efectos sobre la distribución del 
ingreso 

La incidencia de la mecanización 
sobre la distribución del ingreso es de 
naturaleza intersectorial y afecta en 
forma diferente a los productores y 
a los consumidores, siendo en conse­
cuencia difícil de determinar. Sin 
embargo, parece evidente que dentro 
del grupo de productores son los gran­
des los mayores beneficiarios de la 
nueva estructura de precios inducida 
por la mecanización en aquellos pro­
ductos cuyos precios no están regidos 
por el comercio internacional. En 
efecto, el incremento en la oferta de 
productos agrícolas resultante de la 
mecanización, al traducirse en una 
baja (o menor aumento) en los precios, 
favorece, en primera instancia, gracias 
al aumento de la productividad, a los 
agricultores comerciales que utilizan 
los tractores y perjudica a los peque­
ños productores que producen los 
mismos bienes, quienes por lo gene­
ral no tienen acceso a la maquinaria. 
De otra parte, los consumidores se 
benefician de la nueva estructura de 
precios siendo los más pobres los que 
perciben un mayor aumento porcen­
tual en sus ingresos reales. 

Para aquellos productos agrícolas 
cuyos precios están determinados por 
el mercado internacional, bien sean 
aquellos destinados a la exportación o 
bien bien importados, la incidencia 
redistributiva de la mecanización se 
reduce considerablemente. En tales 
circunstancias, la mecanización no 
afectaría de manera importante la dis­
tribución de ingresos ya que los au­
mentos de producción no se reflejan 
necesariamente en bajas en los precios 
internos que desmejoran la situación 
de los pequeños agricultores. Adi­
cionalmente, la generación o ahorro 
de divisas permitiría el incremento 
en la disponibilidad de bienes de ca­
pital en otros sectores con lo cual se 
elevaría la demanda de trabajo y de 
bienes agrícolas, contrarrestándose 
así, parcialmente, los impactos nega-
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tivos de la mecanización sobre el 
empleo. 

De la discusión anterior, se puede 
colegir acerca de la dificultad en 
cuantificar con precisión el efecto de 
la mecanización sobre la distribución 
del ingreso. No obstante, el único 
estudio al respecto, reseñado anterior­
mente, concluye que para el período 
de 1950-1970 los beneficios de la me­
canización se dirigieron primordial­
mente a loo propietarios del capital, 
a expensas de la mano de obra y de 
los pequeños agricultores. 

La desigual distribución del in­
greso y de la propiedad en el sector 
agrícola colombiano, responden bási­
camente a la estructura de tenencia de 
la tierra y a las políticas gubernamen­
tales dirigidas a este sector, las cuales 
en su gran mayoría han favorecido a 
la agricultura comercial. Bajo estas cir­
cunstancias no puede atribuirse, enton­
ces, a la mecanización la situación que 
se ha observado en la distribución del 
ingreso rural durante los últimos dece­
nios. Sin embargo, como se anotó an­
teriormente, dada una estructura de 
propiedad en la agricultura y las insti­
tuciones y políticas con respecto al 
sector, la mecanización puede en 
algunos casos afectar negativamente 
la distribución del ingreso. 

Por tanto, los impactos sociales y 
económicos resultantes de la mecani­
zación de la agricultura colombiana, 
deben analizarse considerando las es­
tructuras e instituciones establecidas 
en el país. De acuerdo con las caracte­
rísticas particulares del sector agrícola 
en cuanto tenencia de la tierra y las 
políticas gubernamentales adoptadas, 
la mecanización ha sido una decisión 
claramente razonable desde el punto 
de vista privado, con repercusiones 
negativas, en algunos casos, sobre el 
empleo y la distribución de los ingre­
sos, pero positivas sobre la producción 
y la productividad agrícola. En otras 
condiciones de tenencia de la tierra y 
de estrategias de desarrollo nacional, 
se hubieran presentado probablemen-
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te diferentes patrones de mecaniza­
ción, con todos sus efectos positivos y 
quizás sin las consecuencias negativas 
ya mencionadas. 

D. Recomendaciones 

Las recomendaciones que se deri­
van del estudio de FEDESARROLLO 
reseñado en el presente informe tie­
nen que ver primordialmente con dos 
aspectos. De una parte, el análisis 
realizado sugiere la necesidad de pro­
fundizar varios tópicos de investiga­
ción, así como de recolectar infor­
mación adicional para entender 
con mayor precisión los problemas 
relativos a la mecanización de la 
agricultura en Colombia. Además, 
los resultados del estudio en lo re­
ferente a los impactos de la mecani­
zación permiten hacer algunas consi­
deraciones sobre el papel futuro de 
esta actividad a la luz de los objeti­
vos generales del actual Plan de Desa­
rrollo del gobierno. 

l. Recomendaciones sobre informa­
ción adicional y sobre futuras 
investigaciones 

En primer lugar, cabe destacar que 
el Censo Agropecuario de 1970 no re­
cogió información de ninguna índole 
sobre utilización de la maquinaria y 
demás insumas en la agricultura, por 
lo cual indicadores tales como la in­
tensidad de mecanización según tama­
ños de predios debe remontarse a 
1960. Se recomienda así incluir en el 
próximo censo las estadísticas relati­
vas al uso y la propiedad de la maqui­
naria según el tamaño y la tenencia 
de los predios, además de la informa­
ción referente al uso de otros insumas. 

Asimismo, la información relativa 
al área potencialmente agrícola del 
país y a la superficie técnicamente 
mecanizable, es de fundamental im­
portancia para la planificación del de-

COYUNTURA ECONOMICA 

sarrollo agrícola y para determinar 
el futuro papel de la maquinaria. En 
este sentido, aunque el Instituto Geo­
gráfico Agustín Codazzi, la CVC, la 
Federación Nacional de Ca!eteros y 
el INCORA han realizado esfuerzos 
importantes para obtener dicha in­
formación, no existe, sin embargo, la 
concordancia deseable en los estima­
tivos de las diferentes entidades, por 
lo cual es recomendable la intensifica­
ción de los estudios y la consolida­
ción de los resultados respectivos. 
Adicionalmente, es necesario mejo­
rar la precisión de los estimativos de 
aumento del área cultivada y expan­
sión de la frontera agrícola. Para este 
propósito se requiere determinar la 
frecuencia de las cosechas en las dife­
rentes regiones y para los diferentes 
cultivos. 

Para las futuras investigaciones so­
bre la mecanización agrícola en el 
país sería también de gran utilidad un 
censo de maquinaria que incluyera a 
nivel regional aspectos tales como can­
tidad, edad y estado de las máquinas, 
intensidad de su uso, disponibilidad de 
repuestos y servicios de mantenimien­
to, oferta de operarios calificados y 
el resto de la información relevante 

· para determinar el costo de utiliza­
ción de la maquinaria, su efecto indi­
recto sobre el empleo y en general, 
las políticas sobre respuestos, exten­
sión agrícola y asistencia técnica. 

Para una mejor comprensión de la 
incidencia de la mecanización sobre 
el empleo y la distribución del in­
greso es recomendable realizar inves­
tigaciones adicionales sobre la evolu­
ción de los salarios rurales en las dis­
tintas regiones, los flujos migratorios 
rurales-urbanos, el mercado y la esta­
cionalidad de la demanda por mano 
de obra. Cabe destacar que la infor­
mación básica de salarios rurales fue 
suspendida por el DANE en 1970, 
mientras que los resultados definiti­
vos del último censo de población 
aún no han sido publicados. Estas 
estadísticas se consideran de vital 
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importancia, no sólo desde el punto 
de vista de su relación con la maqui­
naria agrícola, sino de su utilidad 
para el análisis de la evolución econó­
mica y para otros estudios de interés 
social. 

De otra parte, deben emprenderse 
otras investigaciones adicionales rela­
cionadas con el tema del empleo. Se­
ría interesante profundizar en el estu­
dio de la elasticidad de sustitución 
entre la mano de obra y la maquinaria 
para el conjunto del sector agrícola y 
según el tipo de cultivos, dada la im­
portancia de este parámetro en la ins­
trumentación de políticas destinadas a 
modificar la combinación de factores 
en la agricultura. Además, dentro de 
este contexto también es de interés 
determinar el costo de oportunidad de 
la mano de obra rural en ciertas regio­
nes, puesto que el efecto de la sustitu­
ción de empleo generado por la ma­
quinaria es más indeseable en la medi­
da en la cual dicho costo sea inferior 
al salario rural. 

2. Recomendaciones de política 

El Plan de Desarrollo actual ha for­
mulado una estrategia orientada hacia 
un crecimiento de la economía que 
haga posible la creación masiva de em­
pleo y beneficie al 50 % más pobre de 
la población, buscando a través de 
ella disminuir la brecha existente entre 
los sectores moderno y tradicional, 
tanto en las áreas rurales como urba­
nas. Uno de los propósitos principales 
es el estímulo al sector agropecuario 
con la intención de "corregir la situa­
ción inequitativa en la cual tradicio­
nalmente se le ha colocado en compa­
ración con la industria". A su vez, 
dentro del sector agropecuario, el ac­
tual Plan le ha dado énfasis al fomento 
del subsector tradicional, el cual ha 
estado particularmente desprotegido 
durante muchos años, con el objeto 
de mejorar los ingresos de este grupo 
de la población. En el caso del sector 
agrícola moderno se ha planteado una 
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política indicativa y unas reglas de 
juego para su desarrollo dentro de 
un sistema de competencia, en líneas 
generales sin la presencia de subsidios, 
aunque con un tratamiento ligeramen­
te favorable en relación con el sector 
industrial. 

De acuerdo a los resultados de este 
estudio, se concluyó que la estructura 
de la tenencia de la tierra es uno de 
los factores que mayormente han inci­
dido para que los beneficiarios de la 
maquinaria agrícola hayan sido prin­
cipalmente los grupos de más altos in­
gresos. Por lo tanto, la consolidación 
de programas tales como la reforma 
agraria, sería uno de los instrumentos 
que permitiría redistribuir equitativa­
mente los beneficios que puedan deri­
varse de la maquinaria agrícola, puesto 
que en esta forma podría resultar más 
económico para los agricultores de me­
nores ingresos el uso de este insumo. 

La utilización ventajosa de la ma­
quinaria por parte de los grupos ·de 
más bajos ingresos puede estimularse 
también aprovechando la experiencia 
adquirida en las empresas comunita­
rias y en las áreas sujetas a reforma 
agraria, en las cuales se han desarrolla­
do mecanismos para el uso comunita­
rio de la maquinaria en una forma 
económica para los pequeños agricul­
tores. Otras posibilidades que podrían 
considerarse son la organización de 
cooperativas de usuarios de maquina­
ria y algunos sistemas de alquiler de 
maquinaria más ágiles que las exis­
tentes. 

Respecto al crédito para maquinaria 
y en particular al funcionamiento del 
Fondo Financiero Agropecuario, ca­
bría estudiar la posibilidad de que el 
INCORA redescuente directamente 
ante el Banco de la República los cré­
ditos concedidos a las cooperativas, 
empresas comunitarias o pequeños par­
celeros, con el fin de agilizar esta mo­
dalidad de crédito. En cuanto hace re­
lación al Programa de Desarrollo Rural 
Integrado se ha planteado la idea de 
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"integrar el crédito con la difusión de 
las innovaciones y la asistencia técni­
ca a fin de que la introducción de la 
nueva tecnología cuente con los re­
cursos suficientes y oportunos, y que 
el campesino pueda adquirir los insu­
mas necesarios". En estas circunstan­
cias, el "crédito debería concederse en 
función de la capacidad productiva de 
los agricultores y de su grado de acep­
tación a la tecnología y no tanto en 
función de su patrimonio". A este res­
pecto cabe destacar que los resultados 
del estudio indican efectivamente que 
el crédito para maquinaria ha estado 
concentrado entre los agricultores de 
mayores ingresos, razón por la cual se 
hace recomendable que el gobierno 
ponga en ejecución las iniciativas cre­
diticias expuestas en el Plan de De­
sarrollo. 

Existe, de otra parte, una brecha 
entre los resultados de la investiga­
ción sobre maquinaria agrícola apta 
para el pequeño agricultor realizada 
por el ICA y su impacto en la produc­
ción que podría subsanarse aprove­
chando la coyuntura favorable que se 
presenta con la ejecución del Progra­
ma de Desarrollo Rural Integrado . 
Es entonces necesario diseñar polí­
ticas para estimular la utilización 
económica de maquinaria por parte 
del agricultor, e iniciar la producción 
bien sea en talleres o en las fábricas 
de implementos en las cuales existe 
actualmente un excedente de capaci­
dad instalada. 

Otra de las actividades recomenda­
bles para ICA sería llevar a cabo las 
labores de homologación de calidades 
de la maquinaria nacional y conjunta­
mente con el sector privado , realizar 
las tareas de extensión y asistencia 
técnica. Otra institución que puede 
desempeñar una función importante 
en este campo es el SENA, a través 
de la preparación de operarios cali­
ficados y de la difusión de un progra­
ma tendiente a enseñar a los agricul­
tores las ventajas y la forma más efi­
ciente de utilizar las distintas clases 
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de maquinaria. La experiencia que 
en este plano han tenido los países 
del Este Asiático ha sido fructífera, 
ya que adecuaron la utilización de 
maquinaria a la situación de sus res­
pectivos sectores agrícolas. 

Debido a los posibles efectos nega­
tivos que la maquinaria agrícola puede 
tener sobre el empleo rural, y para no 
estimular una indeseable asignación 
social de los recursos, no parece acon­
sejable un subsidio a este insumo más 
allá del diferencial previsto en los 
planes del gobierno, entre el sector 
agrícola y el industrial. Podría pensar­
se, sin embargo, en establecer estímu­
los diferenciales (de carácter crediticio 
o fiscal) para los distintos tipos y 
destino de la maquinaria, según sea su 
impacto sobre el empleo. Así por 
ejemplo, serían deseables unas condi­
ciones relativamente más favorables 
para la maquinaria de preparación y 
siembra de cultivos que para la de co­
secha, ya que de acuerdo con los re­
sultados del estudio, la primera induce 
a un mayor aumento en la productivi­
dad y una menor sustitución de mano 
de obra que la segunda. A su vez, la 
maquinaria destinada a la sustitución 
de mano de obra en áreas ya cultiva­
das podría tener un desestímulo relati­
vo en comparación con la destinada a 
la ampliación de la frontera agrícola. 

Según se ilustra en el informe, el 
crédito externo ha sido uno de los fac­
tores más importantes en la evolución 
de las importaciones de maquinaria, 
aún cuando en las circunstancias ac­
tuales de acumulación de reservas 
internacionales, esta variable no es un 
factor limitante. Respecto a los aran­
celes vigentes para la importación de 
maquinaria, aunque se demostró que 
estos fueron muy bajos con relación 
al promedio de los bienes de capital 
en otros sectores de la economía, la 
política reciente de liberación de im­
portaciones ha tendido a eliminar este 
diferencial evitándose así una mala 
asignación de recursos. 



LA MECANIZACION EN LA AGRICULTURA 

En relación con el Grupo Andino se 
concluyó que en la medida en la cual 
se concreten los recientes planteamien­
tos a nivel de negociación en políticas 
que originen aumentos en los costos 
de producción de la agricultura colom­
biana, podría presentarse una difícil 
situación para el mercado de las ex­
portaciones agrícolas colombianas, 
cuya solución podría enfocarse, bien 
a través de una baja de los aranceles 
de maquinaria agrícola, o bien a 
través de un alza en el arancel externo 
común de los productos agrícolas. 
Se recomienda en este contexto el 
estudio conjunto de una política 
agraria con miras a identificar una 
estrategia común de protección a los 
insumes y/o a los productos agrícolas, 
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en vez de visualizar los programas 
sectoriales de desarrollo industrial 
como un problema exclusivamente 
de la industria manufacturera nacional. 

En síntesis, se sugieren unos linea­
mientos de política de mecanización 
agrícola enmarcados dentro del Plan 
de Desarrollo y orientados primor­
dialmente hacia eliminar las fuertes 
restricciones causadas por la estruc­
tura de la tenencia de la tierra, la ine­
quitativa canalización del crédito y 
el desconocimiento de las opciones 
tecnológicas por parte de los pequeños 
agricultores, con el fin de que éstos 
puedan utilizar la maquinaria y los 
implementos agrícolas en función de 
su rentabilidad económica. 



El Consumo 
entre las Familias Urbanas 
de Colombia* 

A. Introducción 

Cecilia López de Rodríguez 
Remando Gómez Buendía 

¿Qué tipo de bienes consume la fa­
milia colombiana? ¿Cómo distribuye 

Como componente de la demanda ésta su ingreso entre las varias catego­
agregada y como fuente de bienestar rías de consumo? ¿Cómo cambian los 
para quien lo efectúa, difícilmente · patrones de gasto cuando se eleva el 
puede ser exagerada la importancia ingreso familiar? ¿Cuáles artículos y 
del consumo. La preocupación por servicios son prioritarios? ¿Qué ocurre 
entender sus determinantes ha sido en con el consumo de cada bien o serví­
efecto, recogida tanto por la micro- cio al aumentar el número de personas 
economía ("teoría del consumidor") en la familia? ¿Cuáles bienes son 
como por la macroeconomía ("fun- "lujos" y cuáles "necesidades"? ¿Es 
ciones de consumo"); en el primer más o menos costoso mantener una 
enfoque, se hace énfasis en el papel persona en una familia numerosa que 
de los precios, mientras en el segundo en un hogar reducido? ¿Cuáles son las 
se recalca el impacto del ingreso sobre preferencias de la unidad familiar en 
el consumo. De manera más reciente, materia de consumo, y cómo cambian 
la literatura ha empezado a llamar la aquellas al variar el ingreso, el tamaño 
atención sobre otras variables, entre o la residencia de la familia? ¿De qué 
las cuales la composición de la unidad manera afecta el presupuesto familiar 
familiar es, sin duda, la más importan- la adición de un hijo o de una persona 
te. Por estas razones, FEDESARRO- adulta? ¿Cuál es el costo, en fin, de 
LLO emprendió un estudio sistemáti- una persona más en la familia? 
co acerca de la relación entre patrones 
de consumo y composición de la fa- Con el propósito de explorar los 
milia en las cuatro principales ciuda- anteriores interrogantes, y una vez 
des del país, estudio cuyos lineamien- descritos suscintamente los datos y 
tos centrales recoge el presente in- métodos que sirvieron de base al estu­
forme. dio de FEDESARROLLO, se procede 

a describir el comportamiento de las 
varias categorías del gasto familiar, 
con algunas de sus .implicaciones para : 
el bienestar y para la formulación de 

• Este informe resume las principales conclu· 
siones del estudio de FEDESARROLLO, 
Familia y Consumo en la Ciudad Colombiana 
próximo a publicarse . 
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políticas demográficas. Específica­
mente, se discuten en primer término 
algunos problemas conceptuales y me­
todológicos relacionados con las lla­
madas "curvas de Engel", principal 
herramienta utilizada en el análisis 
empírico. Establecidas las más ade­
cuadas formas funcionales para cada 
uno de doce tipos de bienes de consu­
mo, se clasifican dichos bienes según 
su comportamiento con relación al 
ingreso y a la composición familiar, 
se precisa luego si existen o no "eco­
nomías de escala" en el consumo de 
cada bien, y se describen y comparan 
las estructuras de preferencia caracte­
rísticas de diversas familias. En la 
sección final, el análisis se extiende 
a estimar el impacto que sobre el pre­
supuesto familiar ejerce la adición 
de una persona, esto es, a establecer 
el "costo" de una persona que se aña­
de a la familia, sugiriendo así pautas 
para la mejor implementación de polí­
ticas demográficas. 

B. Enfoques sobre la relación entre 
consumo y familia 

De manera más o menos explícita 
y sistemática, el papel de la composi­
ción familiar como determinante del 
consumo ha sido escudriñado desde 
cinco perspectivas diferentes. En el 
análisis macroeconómico, se han in­
cluido variables demográficas asocia­
das con la composición familiar entre 
los predictores del volumen agregado 
de consumo. Similares caracteres de­
mográficos han sido propuestos como 
factores en la explicación del creci­
miento económico y la distribución 
del ingreso, a través de la dinámica del 
consumo. Una tercera referencia a la 
relación familia-gasto se encuentra en 
las teorías económicas de la fecundi­
dad, según los cuales el costo de pro­
crear (en cierto sentido , una forma de 
consumo) incide notablemente sobre 
la conducta reproductiva. Dentro de la 
tradición microeconómica, a su vez, 
la teoría de la demanda ha incorpora-

do el efecto de la composición fami­
liar, especialmente en cuanto se re­
fiere al desarrollo de las curvas de 
Engel. Por último, existe una serie de 
estudios que exploran la psicología 
del consumo familiar. Aunque el 
trabajo empírico aquí reportado se 
circunscribe en lo esencial al análisis 
de curvas de Engel, vale mencionar 
someramente los principales desarro­
llos teóricos en cada una de las cuatro 
áreas restantes. 

En los más conocidos modelos ma­
croeconómicos, el consumo se repre­
senta como función del ingreso exclu­
sivamente. Sin embargo, existen ver­
siones más refinadas de la función , 
donde se incluyen el tamaño de la 
de la familia , su posición en el "ciclo 
de vida", la edad del jefe del hogar, 
u otras variables relacionadas con la 
estructura familiar, entre los facto­
res explicativos del consumo. 

La controversia económico-demo­
gráfica en tomo a las repercusiones 
de la dinámica poblacional sobre el 
crecimiento y la distribución del in­
greso, naturalmente contiene alusio­
nes a la relación entre tamaño familiar 
y consumo. Revisando dicha contro­
versia se encuentra cómo, contraria­
mente a ciertas impresiones, la expan­
sión demográfica no parece compro­
meter necesariamente el crecimiento 
del ingreso, aunque tiende a empeo­
rar su distribución. 

A su vez, las teorías socio-económi­
cas de la fecundidad exploran el im­
pacto, entre otros factores, del costo 
esperado de los hijos sobre la decisión 
de procrear. Utilizando una variedad 
de metodologías, el hallazgo más 
consistente de estos esfuerzos ha sido 
un "efecto sustitución", en el sentido 
de que al aumentar el costo de opor­
tunidad del tiempo de la madre, la 
fecundidad es afectada negativamen­
te. 

En cierta manera, la contribución 
fundamental de los abundantes y dis­
persos trabajos psicológicos, sociológi-
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cos y antropológicos al entendimiento 
del consumo, ha consistido en exami­
nar y calificar la validez empírica de 
los principales y más comunes su­
puestos de la microeconomía ortodo­
xa: racionalidad y carácter individual 
del consumidor; preferencias cristali­
zadas y jerarquizadas claramente, e 
independiencia temporal e interperso­
nal en las decisiones de consumo. 

Documentada la multiplicidad de 
ángulos desde los cuales es posible 
analizar la relación entre consumo y 
familia (si ésta se define en sentido 
más o menos amplio), el estudio se 
concentra en desarrollar ciertos aspec­
tos de la teoría microeconómica de 
la demanda, basándose en estimativos 
y aplicaciones alternativas de la curva 
de Engel, y sin preocuparse en forma 
expresa de los otros cuatro enfoques 
arriba reseñados. 

C. Curvas de Engel: concepto y méto­
dos 

La teoría de demanda del consumi­
dor individual ha sido ampliamente 
discutida en la literatura económica. 
En su concepción más general, se esta­
blece que la cantidad demandada de 
un bien por parte del consumidor es 
una función de su ingreso real, del 
precio del bien en cuestión y del pre­
cio de los bienes complementarios y 
sustitutos, esto es: 

q1 = f 1 (u, p1, pi' ..... , Pn) (1) 

donde: 

q1 - - cantidad demandada del bien i. 
u - ingreso real del consumidor. 

P1 - precio del bien i. 

pi, . . ... , p n - precios de bienes 
complementarios y sustitutivos de i. 

Al suponer constantes el ingreso 
(u = u*) y los precios de otros bienes 
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(pi = Pj, · ... , Pn = p~), se pue­
de obtener una cur\la de demanda cu­
ya especificación obedezca a la "ley 
de la demanda". Conforme a dicha 
ley, al aumentar el precio de un bien 
"normal" disminuye la cantidad de­
mandada, como resultado de dos efec­
tos: el efecto ingreso y el efecto sus­
titución. El primero se refiere a la re­
ducción del ingreso real al aumentar 
el precio del bien considerado, lo cual 
lleva a una menor demanda por el 
conjunto de bienes; el efecto sustitu­
ción consiste en la mayor demanda 
por los bienes cuyos precios son ahora 
relativamente menores. 

Los estudios que tratan de cambios 
en los precios y de su relación con la 
demanda, han podido apoyarse en las 
directrices que ofrece la teoría; no 
ocurre lo mismo con otra línea de 
investigación, cuyo interés principal 
ha sido detectar el impacto del ingre­
so sobre el gasto, a través de las curvas 
de Engel. Son éstas, funciones de de­
manda que tratan de establecer la rela­
ción entre el gasto en un bien determi­
nado y el ingreso del consumidor, 
cuando los precios permanecen cons­
tantes. En su versión más general, la 
curva de Engel puede expresarse como 

gi = fi (u, P*¡, p*i, ..... , p*n)' (2) 

donde: 

gi = q 1 P*1 , = gasto en el bien i. 

Al comparar esta expresión con la 
ecuación que expresa la "ley de de­
manda", resaltan diferencias funda­
mentales. En primer término, la curva 
de Engel se refiere al gasto realizado 
(puesto que p1 es constante) por una 
unidad familiar (pues típicamente se 
estima a partir de presupuestos fami­
liares), en tanto la función de de­
manda especifica la cantidad de un 
bien (p1 es variable) que un individuo 
(en el modelo analítico) está dispues­
to a adquirir. Luego, la curva de de­
manda (una forma especial de la fun-
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ción respectiva), supone constante el 
ingreso, mientras en la curva de Engel 
éste varía en términos reales, ya que 
los precios son los mismos para todas 
las unidades de consumo. Por último, 

donde: 

f . (u /n ) 
1 r r 

(3) 

gir = qir p* ¡ - gasto de la familia r en 
el bien i. las curvas de Engel definidas en la 

ecuación (2), postulan que las dife- n 
rencias de consumo familiar obedecen r 

a distintos niveles de ingreso, y que u 
las variaciones inducidas por el juego r 
de otros factores pueden describirse 
como cambios aleatorios con una dis­
tribución probabilística dada; en con­
traste, la función de demanda conside­

= número de miembros de la fa­
miliar. 

= ingreso de la familia r. 

Sin embargo, este método tiene dos 
deficiencias: las familias de bajo ingre­
so per-cápita suelen tener un mayor 
número de niños, cuyas necesidades de 
consumo son menores, y exhibir por 
tanto, niveles reducidos de consumo 
por cabeza, es decir, ex'ste una corre­
lación negativa entre ingreso per­
cápita y número de menores en el 
hogar; en segundo término , esta espe­
cificación ignora la posibilidad de 
"economías" o "deseconomías" de es­
cala en el consumo de las unidades fa­
miliares11. 

ra ingreso y precios, y la curva respec­
tiva alude sólo al precio del bien en 
cuestión. 

Las consideraciones anteriores justi­
fican el concebir la curva de Engel 
como una curva de demanda específi­
ca, donde se ignora el efecto sustitu­
ción y donde el efecto ingreso es defi­
nido en forma diferente al propio de 
la teoría microeconómica convencio­
nal: en la curva de Engel se ob~ervan 
los efectos de cambios en el / ingreso 
real, no como resultado de variaciones 
en los precios del bien considerado, 
sino como reflejo de cambios en el 
ingreso nominal. 

Al especificar las curvas de Engel, 
se ha reconocido siempre la importan­
cia del tamaño y la composición fami­
liar en la determinación del gasto. Si, 
en su forma más simple (ecuación 
( 2)), la curva supone que todas las uni­
dades de consumo tienen igual tama­
ño y composición, desarrollos ulterio­
res han buscado medir en forma direc­
ta el efecto diferencial de estas varia­
bles, incluyéndolas explícitamente en 
la ecuación, ·o limitando el análisis a 
grupos familiares con características 
homogéneas. 

Con el fin de estandarizar las unida­
des familiares de características disí­
miles, se han propuesto varios procedí­

. mientos. El más simple de ellos consis-

Un segundo método para contem-
.plar el efecto de la composición fami­
liar, simplemente incluye el número 
de sus miembros entre los regresares 
de la curva Engel: 

gir = fi ( Ur • nr ) ( 4) 

Pero esta especificación, al igual 
que la anterior, no toma en cuenta 
las diferencias de edad y sexo entre 
los miembros del hogar. Así, se han 
diseñado varios procedimientos para 
asignar pesos diferenciales a cada uno 
de los miembros de la familia (j), re­
conociendo que adultos y niños tienen 
diferentes necesidades de consumo. 
La curva entonces se expresa como: 

n* r 

(5) 

te en expresar el gasto y el ingreso de 
cada familia en válores per-cápita, tal 11 

como se presenta en la siguiente ecua­
ción: 

N. L. Iyengar y T. N. Srinivan. "Economies 
of Scale in Household Consumption: A Case 
Study", lndian Economic Journal, Vol. XV, 
No. 4, enero-marzo, 1968, p. 465. 
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donde el conjunto de ponderaciones 
(W¡) se conoce con el nombre de "es­
cala de adultos equivalente", pues la 
ponderación correspondiente a un 
hombre adulto se toma como unidad 
básica. 

A pesar de todos sus refinamientos, 
el empleo de escalas de consumo equi­
valentes se encuentra sujeto a la críti­
ca de basarse en elementos normati­
vos; al utilizar como factores de pon­
deración, criterios como los requisitos 
nutricionales de personas de distinta 
edad y sexo, se construye una situa­
ción que puede no corresponder a las 
diferencias de consumo efectivamente 
existentes. 

Un cuarto y más adecuado método 
para estimar el impacto de la compo­
sición familiar sobre el gasto, consiste 
en estimar la variación efectiva que los 
distintos miembros de la familia indu­
cen en el consumo. Tal es el propósito 
de Henderson2 1 y de Nicholson3 ', 

quienes establecen para cada grupo o 
gén~ro de familias, funciones separa­
das de la forma: 

(6) 

donde k
1 

y k
2 

son constantes 

De esta manera, se obtienen curvas 
de iso-composición familiar, que per­
miten analizar la asociación entre gas­
to específico e ingreso, en familias 
de un tipo dado. Al comparar las cur­
vas correspondientes a distintos gru­
pos de familias, pueden tratarse los 
efectos de la composición familiar 
sobre el consumo del bien en cuestión. 

Puesto que la combinación del nú­
mero de miembros de la unidad fami-

2/ A. M. Henderson, "The Cost of a Family", 
Review of Economic Studies, Vol. 17, 
Ü149-1950. Y también Henderson, "The 
Cost of Cbildren", Parts I-III, Population 
Studies Vol., 17, 1949·1950. 
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liar, sus edades y sus sexos, puede 
resultar en un gran número de "tipos 
de familia", la estrategia de especificar 
funciones separadas para cada tipo, 
fraccionando la muestra, no parece 
aconsejable estadística ni analítica­
mente. Con el ánimo de superar tales 
deficiencias, la composición familiar 
fue tratada en el estudio de FEDE­
SARROLLO a través de una serie 
de variables cero-uno (categorías o 
dummies), cada una de las cuales 
representa un determinado número 
de menores (personas con edad infe­
rior a los 14 años) o de adultos (per­
sonas mayores de 14 años). De esta 
manera, se puede conocer el efecto 
individual sobre el gasto de cada 
miembro de la unidad, y no se deter­
mina a priori la relación funcional 
entre el consumo específico y la com­
posición familiar4 /; no se introduce, 
sin embargo, distinción entre los sexos, 
y la edad de los miembros de la fami­
lia es contemplada de manera más 
bien rudimentaria. 

Además de la composición familiar, 
es preciso operacionalizar las variables 
"ingreso familiar" y "tipos de consu­
mo", en la especificación de las curvas 
de Engel. La agrupación de los múlti­
ples bienes y servicios de consumo fa­
miliar en categorías adecuadas ha de 
ceñirse a varios criterios: los renglones 
incluidos en cada categoría deben ser 
de naturaleza similar, de manera que 
la agregación no distorsione el efecto 
de las variables explicativas del gasto; 
las categorías deben ser mutuamente 
excluyentes, con el objeto de detectar 
las diferencias en su comportamiento 
y, sin embargo, debe buscarse la máxi­
ma agregación, con el fin de simplifi­
car el análisis, minimizar los errores 
de estimación y permitir conclusiones 
de mayor cobertura. Con estos crite­
rios, fueron definidas doce categorías 
de gasto familiar para el estudio aquí 
reseñado: renta; alimentos y bebidas 

31 J. L. Nicholson, "Variations in Working 41 

Class Family Expenditure", Journal of the 
Royal Statistical Society, Vol. 112, 1949. 

Véase Daniel Suitz, "Use of Dummy Varia­
bles in Regression Equations", Econométrica, 
XVI, 1962. 
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no alcohólicas; ropa para adultos; ropa 
para niños ; servicios para el hogar; 
muebles, equipo y reparaciones do­
mésticas ; educación; asistencia médi­
ca; transporte; "suntuarios" (licores, 
tabaco, recreación ... ), y "miscelá­
neos" (mercería, seguros, repuestos, 
gastos en cuidado personal y gastos 
diversos). 

En términos teóricos, se reconoce al 
ingreso total como la variable más aso­
ciada con el consumo; sin embargo, el 
ingreso de la familia cambia continua­
mente, de tal manera que el monto 
recibido por ella en un momento dado 
puede ser un pobre indicador de su 
nivel de vida. Por esta razón, en los 
estudios de consumo se utiliza como 
variable independiente el gasto total en 
lugar del ingreso, bajo los supuestos de 
que la distribución del consumo entre 
los distintos bienes depende básica­
mente del volumen total del gasto, y 
de que este último está determinado 
en una forma compleja por distintas 
formas de ingreso (pasado, presente 
y esperado; ocasional, habitual y 
permanente). 

Para resumir, la versión general de 
la curva de Engel empleada en el tra­
bajo puede expresarse como: 

donde: 

g. - cantidad gastada por la familia 
eh el consumo de la categoría de 
bienes i 

(i = 1, 2, ... '12). 

u 1 gasto total de la familia 

dx 1 , .. .- . , dx n - dummies corres­
pondientes a números de adultos en la 

La selección de una forma funcio­
nal de la curva de Engel para determi­
nado tipo de bienes de consumo, debe 
en principio ceñirse a varios criterios, 
tanto teóricos como estadísticos. Se 
encuentran entre los teóricos el de 
que exista un ingreso familiar mínimo, 
por debajo del cual no se consuma el 
bien en cuestión, el de que exista un 
nivel de saturación en el consumo, 
esto es, que éste no aumente más allá 
de cierto punto, a pesar de incremen­
tos en el ingreso farniliar5 1, o el de 
que la curva seleccionada deba poder 
representar lujos, necesidades o bienes 
inferiores6 ' . Según consenso general, 
el criterio estadístico se reduce a la 
facilidad de estimación de los paráme­
tros y a la necesidad de obtener un 
buen ajuste. 

Es importante observar cómo algu­
nos de los criterios mencionados con­
llevan implicaciones opuestas, por lo 
cual no se conoce aún un modelo que 
permita el cumplimiento simultáneo 
de los varios requisitos teóricos y 
estadísticos. Así, se optó por especifi­
car en cada caso las cuatro formas 
funcionales que han demostrado ser 
más adecuadas en investigaciones an­
teriores, seleccionando en cada caso 
aquella con mejor ajuste a los datos7 ' · 

Las cuatro formas en cuestión son: 
la lineal, la doble logarítmica y dos 
semilogarítmicas, respectivamente, re­
presentadas por las ecuaciones ( 8) a 
(11): 

(8) 

· log gi = a + b log u ' + f ct., + f dx; (' 

5 / S. J . Prais y Houthakker, The Ana!ysis of 
Family Budgets, Cambridge University Press , 
1955, p. 82. 

familia 6/ A. Brown y A. Deaton, " Models of Consumer 
Behavior A. Survey", The Economic Jour· 
na!, Vol. 82, No . 328, Diciembre, 1972 . pp . 
1173·1174. dz 1 , ... , dzm - dummies corres­

pondientes a número de menores en 7 / 

la familia. 
Básicamente mediante pruebas de F incre­
mental para comparar especificaciones . 
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g. = a + b log u' + l d 
X i 

+ L d . + e (l O 
' i l " 

log g, =a+ bu' + t d 
xi 

+ l dzj + e (11 
l 

Conviene señalar cómo la selección 
de la forma funcional tiene en sí mis­
ma importantes implicaciones, pues 
al identificar una expresión matemá­
tica de la curva de Engel, se introduce 
una serie de supuestos sobre el com­
portamiento del consumidor , lo cual 
predetermina en cierto sentido el tipo 
de resultados obtenidos . Más precisa­
mente, de la forma funcional depen­
de la expresión algebráica de los prin­
pales parámetros que describen el 
consumo: la propensión marginal a 
consumir, la elasticidad gasto y los 
consumos incrementales de adultos 
y menores . En algunos casos, tales 
parámetros aparecen como constan­
tes, en otros dependen del nivel de 
consumo específico, del volumen de 
gasto familiar total , del número de 
adultos, del número de menores, o de 
varias de esas características simultá-
neamente. 
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En síntesis, para cada una de las 
doce categorías de consumo, en cada 
una de las cuatro ciudades y en el con­
junto de la muestra, se ensayaron doce 
ecuaciones de regresión, correspon­
dientes a las tres versiones de las cua­
tro formas funcionales descritas atrás. 
En cada caso, la expresión más ade­
cuada fue escogida mediante criterios 
estadísticos de ajuste a los datos. 

D. Los datos 

La información requerida para el 
estudio fue tomada de la Encuesta de 
Presupuestos Familiares en cuatro 
ciudades del país, realizada entre 1967 
y 1968 por el Centro de Estudios de 
Desarrollo Económico de la Universi­
dad de los Andes, en colaboración con 
el Programa de Estudios de Integra­
ción Económica Latinoamericana y de 
la Brookings Institution. 

La muestra incluyó cerca de 2.950 
" unidades de consumo" (familias) en 
Bogotá, Medellín, Barranquilla y Cali. 
Un primer grupo de unidades familia­
res (el "panel " ) fue entrevistado re pe-

Una complicación metodológica tidamente en cuatro trimestres, otros 
adicional resulta de que algunas fami- tres grupos (los "semi-panel") fueron 
lias encuestadas para el presente estu- encuestados el primer y segundo , 
dio incorporaban "miembros suple- primer y tercer y primer y cuatro tri­
mentarios" esto es, individuos que, mestres, respectivamente; por último, 
como el servicio doméstico o los in- cuatro subgrupos de familias fueron 
quilinos , comparten algunos gastos entrevistadas una sola vez, cada sub­
con la unidad familiar, pero toman grupo en un trimestre diferente. Este 
decisiones independientes respecto de complejo diseño muestra! fue elegido 
otros tipos de consumo. La presencia por una variedad de razones teóricas 
de estos miembros suplementarios y metodológicas; sin embargo , po­
puede afectar los parámetros en cada drían introducirse así algunos sesgos 
regresión (el intercepto o las pendien- estadísticos, como los asociados con 
tes) , de manera que fue necesario es- la no proporcionalidad de la muestra 
pecificar tres variantes de cada una por trimestres, la "mortalidad" dife­
de las cuatro formas funcionales des- rencial en los grupos panel y semi­
critas : la variante básica, que no con- paneles, el posible condicionamiento 
templa la presencia o ausencia de en las unidades encuestadas más de 
miembros suplementarios (ecuaciones una vez, o la dependencia estadística 
8 a 11) y dos variantes que incluyen en los datos de familias re-entrevista­
el efecto probable de los miembros das. Para examinar la seriedad de estos 
suplementarios sobre el intercepto sesgos y para corregirlos, se procedió 
sólo, y sobre el intercepto y la pen- . a un detenido análisis de los datos pri­
diente, respectivamente. marias y a introducir variados factores 
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de corrección. Así depurados los da­
tos, su representatividad y confiabili­
dad parecen ser enteramente satisfac­
torias. 

E. Análisis y resultados 

l. Clasificación de los bienes 

Tradicionalmente, las curvas de 
Engel han sido empleadas para clasifi­
car los bienes como "normales" ( nece­
sidades y lujos) o "inferiores", según 
sea su comportamiento al aumentar el 
ingreso del consumidor. La inclusión 
del tamaño familiar permite intentar 
una nueva clasificación de los bienes, 
no ya según su respuesta a alteracio­
nes en el ingreso, si no según su com­
portamiento al variar el tamaño de la 
unidad de consumo . Analíticamente 
se trata entonces de precisar los cam­
bios en un determinado tipo de con­
sumo cuando la familia se "enriquece" 
relativamente (esto es, cuando aumen­
ta su gasto total) o cuando la familia 
se "empobrece" relativamente (es 
decir, cuando aumenta su tamaño 
mientras el gasto total permanece 
constante). 

En la clasificación tradicional de los 
consumos con respecto a cambios en 
el ingreso familiar, se han utilizado 
una variedad de criterios, criterios que 
infortunadamente parecen depender 
de la forma funcional especificada pa­
ra la curva de Engel. Con el fin de 
superar esta deficiencia y aún perdien­
do alguna precisión, en el estudio aquí 
reseñado se define una necesidad 
como "un bien cuyo consumo aumen­
ta al crecer el ingreso t(gasto total) y 
cuya elasticidad ingreso (gasto total) 
es menor que la unidad"; es decir, es 
un bien cuyo gasto marginal es posi­
tivo, pero crece menos que proporcio­
nalmente al aumentar el ingreso de la 
familia. De manera similar, un lujo es 
"un bien cuyo consumo adicional 
también es positivo, pero con una elas-

ticidad mayor que la unidad"; es 
decir, cuyo consumo crece más que 
proporcionalmente al aumentar el 
ingreso. Finalmente, el bien se deno­
mina inferior, cuando su consumo dis­
minuye al aumentar el ingreso (gasto 
total). 

Dadas las especificaciones de algu­
nos modelos, los parámetros de los 
cuales depende la clasificación de los 
bienes con respecto al ingreso ( elastici­
dad y prospensión marginal a consu­
mir) pueden ser afectados por la com­
posición familiar, de manera que en 
cierto tipo de unidades de consumo 
un bien se comporte como lujo y en 
otra clase de familia aparezca como 
una necesidad. En esta situación se 
encuentran los gastos en vivienda, en 
educación, los "suntuarios", los "mis­
celáneos" y con algunas excepciones, 
también aquellos en ropa para adultos 
y en servicios del hogar. Un análisis 
minucioso de los datos sugiere la hi­
pótesis de que la composición fami­
liar es importante en la determinación 
de si un bien es necesidad o lujo, 
cuando el gasto en cuestión es exclusi­
vo o característico de ciertos miem­
bros de la unidad familiar (menores o 
adultos). Más aún, la presencia de ni­
ños tiende a hacer que un mayor nú­
mero de renglones de consumo se 
comporte como lujos, en tanto que la 
presencia de adultos hace que más 
bienes se identifiquem como necesi­
dades; se exceptúan aquí los gastos en 
educación, los cuales tienen más claro 
carácter de necesidad en familias con 
mayor número de hijos. 

Entre aquellos bienes cuyo compor­
tamiento relativo al ingreso no depen­
de del tipo de familia, se configuran 
generalmente como necesidades los 
gastos en ropa para niños y en alimen­
tos, mientras el gasto por concepto 
de muebles, equipo y reparaciones 
domésticas tiende a comportarse co­
mo un lujo. En otras palabras, las fa­
milias de cualquier tamaño disminu­
yen proporcionalmente sus gastos en 



124 

alimentos y ropa infantil, pero aumen­
ta la proporción de gasto en equipo 
doméstico, cuando su ingreso total se 
eleva. Por lo demás, si la familia in­
cluye miembros suplementarios, un 
mayor número de renglones de con­
sumo tienden a caracterizarse como 
lujo, esto es, a aumentar su partici­
pación relativa dentro del gasto cuan­
do mejora el nivel de vida de la unidad. 

Un gasto puede clasificarse como 
necesidad con respecto a la composi­
ción familiar cuando, permaneciendo 
constante el gasto total, el consumo 
en cuestión aumenta al expandirse 
la familia ; recíprocamente, el bien 
constituye un lujo, cuando el creci­
miento familiar tiende a disminuir 
su consumo. Hablando con rigor, una 
conceptualización tal no permite iden­
tificar bienes como "inferiores 'J; más 
aún, el hecho de representar el tama­
ño familiar como una serie de varia­
bles categoriales dummies indica 
cómo un bien sería necesidad cuando 
la familia pasa de tener una composi­
ción a tener otra, pero sería lujo cuan­
do esta nueva composición es alterada 
a su vez. Con todo, puede afirmarse 
que cuando la familia se "empobrece" 
(porque el gasto total no varía y 
aumenta el número de sus miembros), 
en todas las ciudades se observan in­
crementos en el gasto de alimentos y 
educación, al paso que disminuyen el 
gasto en muebles, equipo y reparacio­
nes domésticas. O sea que de dos fa­
milias del mismo nivel económico, 
la más numerosa gasta más en nutri­
ción y educación, pero menos en mue­
bles y mantenimiento del hogar; se 
documenta así el intento de asegurar 
niveles nutricionales y educacionales 
mínimos cuando aumenta el tamaño 
familiar , aún a expensas de otros tipos 
de consumo. De particular interés es 
el hallazgo de que la educación se 
comporte como una necesidad, ha­
llazgo que contrasta con los patrones 
observados en otras regiones del mun­
do y que parece indicar una alta valo­
ración de la educación en el medio 
urbano de Colombia. 
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2. Economías de escala en el consumo 

En la teoría de la firma , se entiende 
por "economías de escala" una situa­
ción en la cual el aumento proporcio­
nal de todos los insumas induce un 
aumento más que proporcional del 
producto; de esta manera, en principio, 
la expansión industrial resulta más 
fácil en aquellos procesos que pueden 
beneficiarse de economías de escala. 
Paralelamente, la evolución de la de­
manda por determinado tipo de bie­
nes y el bienestar de la familia al 
variar su tamaño , dependen en cierta 
forma de si existen o no "economías 
de escala" en el respectivo gasto . 

Analíticamente, existen gastos de­
crecientes a escala en el consumo fa­
miliar de un bien, cuando aumentos 
equiproporcionales en el tamaño e 
ingreso total de la familia (de manera 
que el ingreso familiar per cápita sea 
el mismo) producen un aumento me­
nos que proporcional en el consumo 
de aquel bien. Habrán gastos crecien­
tes a escala, si los cambios en el tama­
ño e ingreso de la familia que manten­
gan constante su ingreso per cápita, 
aumentan el gasto per cápita en el 
bien de referencia . Por último, los 
gastos a escala son constantes, si el 
consumo específico varía en exacta 
proporción a los cambios en tamaño 
e ingresos de la familia. 

Las escalas en el consumo arriba de­
finidas están sujetas a patrones diferen­
tes según el tipo de artículo, la ciudad 
de residencia y el tamaño inicial de la 
familia, si bien los gastos decrecientes 
predominan sobre los gastos crecientes. 
En general, el gasto a escala es decre­
ciente en materia de alimentos, trans­
porte y renta, pero las " economías" 
son más sustanciales cuando aumenta 
el número de menores que cuando 
aumentan los adultos en la familia . Al 
respecto de los alimentos, conviene 
anotar cómo, aún cuando su participa­
ción relativa en el gasto total disminuye 
con el ingreso, el nivel de bienestar de­
rivado de ese consumo no necesaria-
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mente se reduce. Las "deseconomías", 
o gastos crecientes a escala, se dan en 
el caso de los bienes catalogados como 
suntuarios, cuando aumentan los adul­
tos, y en materia de educación y mue­
bles, cuando la familia incluye un ma­
yor número de menores. Estos hallaz­
gos pueden obedecer a cambios en la 
"cultura familiar" a medida que au­
menta la presencia de adultos (bienes 
suntuarios) o el número de menores 
(equipo de mantenimiento doméstico), 
y pueden reflejar el carácter indivisi­
ble de los gastos en educación, respec­
tivamente. 

3. Perfiles de preferencia en el consu­
mo familiar 

La distribución del gasto entre di­
versas categorías de consumo depende 
de tres series de factores: los precios 
relativos de los bienes, la estructura de 
preferencias y el nivel de ingreso. En 
un estudio de corte transversal, se su­
pone que los precios permanecen 
constantes, supuesto que permite 
ignorar los efectos precio; el influjo 
del ingreso total puede a su vez ser 
controlado manteniéndole fijo a deter­
minados niveles. Así, si se toman dos 
familias con el mismo volumen de 
gasto total y se comparan las respec­
tivas asignaciones a los varios rubros 
de consumo, en cierta forma se están 
contrastando las preferencias ("reve­
ladas", si se quiere) de las unidades 
con distinta composición . 

Prácticamente sin excepción, las 
familias destinan algo más de las 
tres cuartas de sus recursos a la 
adquisición de tres tipos de bienes y 
servicios : los alimentos y bebidas no 
alcohólicas, que constituyen desde 
un 15% hasta un 60% del gasto total, 
según sean el tamaño e ingreso familia­
res; los servicios de alojamiento, que 
absorben por lo común cerca del 20% 
del ingreso familiar, y los artículos 
misceláneos, cuya participación fluc­
túa entre un 1 O y un 30% y se eleva 

a la par con el ingreso, . reflejando tal 
vez el carácter progresivo de los im­
puestos (aquí incluidos). Los bienes de 
tipo suntuario por su parte, represen­
tan entre el 5% ·y el 1 O% del gasto 
familiar total, aun cuando se registran 
algunas excepciones . El conjunto de 
las ocho restantes categorías de con­
sumo no suele ascender más que a una 
cuarta parte del gasto familiar, y su 
orden de participación porcentual va­
ría bastante con el número de perso­
nas, el nivel de ingreso y la ciudad de 
residencia. 

Comparando las asignaciones por­
centuales del gasto entre familias de 
igual composición pero con distinto 
ingreso, se observan dos alteraciones 
sistemáticas en el orden de prioridades: 
los gastos misceláneos se tornan más 
importantes que el consumo de ali­
mentos o el pago de renta, y las inver­
siones educativas ganan prioridad 
sobre varios otros tipos de bienes. 
Las diez restantes categorías tienden 
correlat ivamente a disminuir su parti­
cipación, si bien se observan numero­
sas excepciones para ciertos rubros y 
en ciudádes dadas . Como resultado 
final, la.S familias de alto ingreso dis­
persan su gasto total de manera más 
balanceada que las familias menos pu­
dientes ; pero el consumo en alimen­
tos , vivienda y en los renglones de 
suntuarios y de misceláneos, absorbe 
en todos los casos la mayor parte del 
presupueto familiar. 

Si el gasto total permanece constan­
te, la adición de un niño (menor de 14 
años) a la familia tiende a aumentar la 
participación relativa en el consumo 
de alimentos, servicios para el hogar, 
transporte, ropa infantil, equipo y 
mantenimiento doméstico, y produc­
tos suntuarios, al paso que se reducen 
los pagos por concepto de vivienda, 
ropa para adultos y misceláneos . 
Cuando la persona adicional es mayor 
de 14 años y el ingreso no se altera, 
parece aumentar la preferencia fami­
liar relativa por alimentos , ropa para 
adultos y transporte, a expensas de los 
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pagos por concepto de vivienda y de 
asistencia médica. 

Los cambios en las "preferencias" 
de la unidad familiar asociados con un 
mayor número de personas, resultan 
analíticamente de la interacción de 
tres procesos: el aumento en las "ne­
cesidades" (o la mayor preferencia 
por bienes cuya tasa marginal de sus­
titución es baja) planteada por el 
miembro adicional; la disminución 
correlativa en el ingreso disponible 
para consumir bienes menos necesa­
rios (pues el ingreso total permanece 
constante); y por último, el cambio 
"voluntario", menos estechamente 
condicionado por la adición de una 
persona a la familia, en la preferencia 
por otros bienes. Un ejemplo puede 
ilustrar esta dinámica: el nacimiento 
de un niño aumenta la necesidad de 
ropa infantil (o presiona la familia a 
"intensificar su preferencia" por 
ella); si el ingreso familiar permanece 
constante, la extensión de aquel con­
sumo necesariamente habrá de reducir 
el gasto en otros bienes (la ropa para 
adultos, por ejemplo); finalmente, es 
posible que los padres permanezcan 
en casa más tiempo ahora, gastando 
menos en comida fuera del hogar y 
quizás más en material cultural. 

4. El costo de una persona adicional 
en la familia 

Precisar el costo que para la familia 
representa la incorporación de una 
nueva persona, es un ejercicio de inte­
rés tanto para la teoría como para la 
política demográfica. Ya atrás se 
apuntó cómo las modernas teorías 
socio-económicas de la fecundidad 
insisten en el impacto que el costo es­
perado de los hijos puede tener sobre 
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"costo" a la retención de adultos den­
tro de la familia, se justifica en virtud 
de los cambios que la cohesión fami­
liar suele experimentar durante el 
proceso de desarrollo económico: la 
completa nuclearización de la familia 
y la temprana independencia económi­
ca de los hijos son características co­
munes a las sociedades ' 1modernas", 
en tanto que la familia semiextensa y 
la prolongada permanencia en el ho­
gar se asocian normalmente con la 
sociedad "tradicional"8 1. No resulta 
pues aventurado suponer que a la 
raíz de las diferencias en la fecundidad 
y en la cohesión familiar se encuen­
tran las distintas razones costo-benefi­
cio de los miembros de la familia en 
distintos contextos sociales y, en todo 
evento, es interesante explorar el sig­
nificado económico de ambos fenó­
menos. 

En el área política, los estimativos 
del costo de una persona adicional 
pueden servir para proyectar y ponde­
rar las consecuencias sobre el bienestar 
familiar que resultarían de tendencias 
prospectadas en la fecundidad o en 
la cohesión familiar. Más importante, 
los resultados valdrán para evaluar y 
contribuir al diseño de las decisiones 
públicas que directa o indirectamente 
afectan la fecundidad y la retención 
familiar, entre los cuales se cuentan 
los programas de educación natal y de 
control de nacimientos, los estatutos 
de seguridad social y de subsidio fa­
miliar, los planes de nutrición, las 
políticas tributarias y las reglamenta­
ciones de vivienda. 

En rigor, tanto la teoría como la 
política necesitarían estimativos, no 
sólo del costo, sino también del bene­
ficio asociado con una persona adicio­
nal en la familia; más aún, habría 
que estimar las varias modalidades 
de costos, directos y de oportunidad, 
monetarios y psíquicos, privados y 

la conducta reproductiva, y cómo ellas 
han operado hasta ahora sobre medi­
ciones más bien crudas de dicho costo 
(típicamente, el costo de oportuni­
dad, representado por el hecho de que 81 
la madre no pueda trabajar fuera del 
hogar). La extensión del concepto 

Véase por ejemplo, W. J . Goode, Wor/d 
Revolution and Family Patterns, Free Press, 
New York, 1963. 
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sociales. Como una contribución par­
cial a tal empresa, la presente inves­
tigación buscó determinar los costos 
directos, monetarios, privados, en los 
cuales incurren las familias urbanas 
de Colombia al aumentar su tamaño. 

Además del costo de oportunidad 
representado por el tiempo que la 
madre consagra a la crianza de sus 
hijos, la literatura ha sugerido tres 
estrategias metodológicas para compu­
tar el costo directo, monetario y pri­
vado de un niño adicional, estrategias 
que podrían extenderse al caso de los 
adultos: establecer escalas de consumo 
equivalente; fijar el ingreso necesario 
para que una familia mantenga un ni­
vel de bienestar dado, una vez que se 
le ha añadido otra persona; o medir el 
aumento de ingreso requerido para 
que los padres preserven su nivel de 
consumo (en bienes tenidos como de 
uso "exclusivamente paterno") tras el 
advenimiento de un niño adicional9 ' · 

Cada una de las metodologías des­
critas implica nociones ligeramente di­
versas del "costo" de un hijo , y cada 
uno se basa en supuestos más o menos 
aceptables; particularmente problemá­
ticos son los supuestos necesarios para 
asignar y prorratear el valor de los di­
versos consumos específicos entre los 
varios miembros de la familia. De esta 
manera, ninguna estrategia conduce a 
estimativos enteramente satisfactorios 
e inequívocos. Con todo, el tercero de 
los métodos mencionados, o sea el 
método del "ingreso compensatorio", 
aventaja analíticamente a sus dos 
alternativas; por esta razón fue él pri­
meramente aplicado a los datos co­
lombianos. 

Siguiendo la lógica del ingreso com­
pensatorio, el costo de un hijo fue me­
dido por el aumento del ingreso fami­
liar que permitiría a los padres gastar 
tanto en ellos mismos como lo hacían 

9/ Una revisión de estas metodologías se en­
cuentra en el trabajo de T. J . Espenshade , 
"The Price of Chíldren and Socio-Economic 
Theories of Fertility", Popu/ation Studies, 
XXVI, Julio de 1972, p . 207 ·221. 

antes de tener el hijo en cuestión. Más 
precisamente, si g" representa el gasto 
estimado en ropa para adultos, tabaco 
y sus derivados y bebidas alcohólicas 
que efectúa una familia constituida 
por sólo dos adultos, y gm simboliza 
el gasto en los mismos bienes en que 
incurre una familia formada por dos 
adultos y m menores, los padres ten­
drán igual nivel de bienestar en ambas 
familias así: 

go = gm , esto es, si: 

f {u'0 ) f' (u' ), de donde: 
m 

u'm u'0 = IC (el ingreso com-

pensatorio, o costo de m menores) . 

Aplicando la anterior definición, se 
observa cómo las cifras urbanas de 
Colombia sustentan dos generalizacio­
nes empíricas principales. En primer 
término, existe cierta tendencia pecu­
liar en la distribución de los costos 
marginales crecientes y decrecientes 
en la procreación; es así como el costo 
del primer menor excede de ordinario 
al del segundo, se eleva otra vez con 
el tercero y desciende gradual e inin­
terrumpidamente a partir de aquí. 
De otra parte, existe asociación entre 
el costo de uno o varios menores para 
sus padres y la ciudad de residencia: 
por lo común, el sacrificio paterno es 
mayor en Bogotá que en Medellín, 
y en ambas ciudades excede a aquel 
de quienes residen en Barranquilla o 
en Cali. 

Ciertos resultados "anómalos" -en 
especial el registro de instancias en 
las cuales el costo de la procreación 
para los padres resulta literalmente 
negativo- obligan a un examen más 
atento de la lógica que inspira el méto­
do del ingreso compensatorio. Tal 
examen se traduce en serios interro­
gantes sobre la adecuación científica 
del mencionado método, y sugiere 
algunas directrices para su futuro 
mejoramiento. 
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Con vistas a superar algunas defi­
ciencias en el método del ingreso com­
pensatorio, y a extender la discusión 
sobre . el costo a las personas adultas, 
el estudio explora una nueva metodolo­
gía, según el cual el cambio en la com­
posición del consumo al variar el ta- · 
maño familiar, constituye un indica­
dor aproximado de aquel costo : el 
aumento en algunos consumos especí­
ficos representa el costo "directo" del 
nuevo miembro, mientras la disminu­
ción de otros consumos mide aquel 
como el "sacrificio" impuesto a la fa­
milia original (y no sólo a los padres, 
según ocurre en el método del ingreso 
compensatorio). 

Por supuesto, tampoco la estrategia 
de cambios en la estructura del consu­
mo puede ·ofrecer solución definitiva 
al problema de estimación del costo, 
sobre todo por la posibilidad de que 
el descenso en un cierto tipo de con­
sumo por parte de la familia original, 
sea contrarrestado por el aumento del 
mismo tipo de consumo por parte del 
nuevo miembro. Con todo, el método 
parece adecuado cuando se trata de 
comparar el impacto relativo de las va­
rias personas adicionales sobre los di­
versos tipos de familia, aunque no 
tanto para estimar el costo absoluto 
de una tal adición. 
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Habida cuenta de las diferencias 
entre los métodos de "ingreso com­
pensatorio" y de "estructuras de con­
sumo" en cuanto a la concepción de 
"costos", a la lógica y al tratamiento 
de los datos, su concordancia empí­
rica resulta alentadora. En efecto, la 
aplic(,lción del segundo método deri­
va en generalizaciones similares a las 
del primero. El costo absoluto de una 
persona adicional (menor o adulta) 
para la familia es mayor entre los es­
tratos socio-económicos más altos, 
y mayor en Bogotá que en Medellín, 
Cali o Barranquilla, sucesivamente; la 
alternación de costos. primeros decre­
cientes, luego crecientes, o la dismi­
nución gradual, seguida de una gradual 
recuperación en los costos a medida 
que se expande la familia, se registran 
de nuevo en forma sistemática. 

Antes de terminar este informe, 
vale señalar cómo a lo largo del estu­
dio de FEDESARROLLO se esbozan 
tanto implicaciones de política, como 
sugerencias teóricas y metodológicas 
de alguna novedad. Las varias limita­
ciones, igualmente discutidas, hacen 
que algunas de las hipótesis y conclu­
siones avanzadas tengan carácter preli­
minar, por lo cual se recomienda con­
tinuar los esfuerzos de investigación 
en algunas direcciones específicas. 



Notas Sobre 
la Teoría Económica 
de Usos del Tiempo 

A. Introducción 

Mucho se ha discutido entre los 
economistas sobre la relación entre 
crecimiento económico y bienestar 
y en particular, sobre las consecuen­
cias de un cambio en la forma como 
la gente gasta su tiempo en activida­
des que pertenecen a la cateogoría 
de "trabajo" o en actividades catalo­
gadas como de "tiempo libre" o de 
"ocio". Sin embargo, generalmente 
no se profundiza sobre el significado 
de los conceptos de trabajo y de 
tiempo libre, o sobre los méritos de 
una clasificación de usos del tiempo 
en estas dos grandes categorías, como 
instrumentos de análisis económico. 
Se obtiene entonces una idea un tanto 
superficial de los cambios que induce 
el progreso económico en el modo de 
una vida de sociedad, así como de 
sus implicaciones en términos de bie­
nestar a medida que varían los patro­
nes de usos del tiempo. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en 
este ensayo se analiza una de las posi­
bles diferencias conceptuales entre 
trabajo y tiempo libre u ocio, se esta­
blecen algunas de las valoraciones 
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económicas y culturales sobre la im­
portancia relativa de ambos conceptos, 
y se discuten los posibles efectos del 
crecimiento económico sobre la ma­
nera como la gente distribuye su tiem­
po entre estas dos grandes categorías. 
Más adelante, se introduce una clasi­
ficación alternativa de usos del tiem­
po más detallada y exhaustiva, con el 
propósito de identificar con mayor 
rigor la maP-era como el progreso ma­
terial afecta los patrones de usos del 
tiempo y de este modo las institucio­
nes, las costumbres y los valores de 
una sociedad. Así entonces, se logra 
precisar algunas de las consecuencias 
sociales de lo que los economistas han 
llamado "progreso económico". 

B. Una distinción posible entre trabajo 
y tiempo libre 

Entre las múltiples diferenciaciones 
sobre los conceptos de trabajo y de 
tiempo libre, cabe mencionar la de 
George Santayana entre trabajo y jue­
go. Sostiene que el jugar emana de 
un impulso fisiológico que resulta de 
descargar ias energías que quedan 
después de cumplir con las exigencias 
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materiales de la vida. Según su opinión, 
el trabajo es toda actividad necesa­
ria o útil para la vida. El juego, en 
cambio, es una actividad espontánea 
que se realiza sin la presión de una ne­
cesidad externa o peligro. El grado de 
civilización de una sociedad lo hace 
depender casi exclusivamente del 
juego, o sea la de la proporción de 
energías destinadas a ocupaciones sin 
fines utilitarios, a pasatiempos que 
adornan la experiencia de vivir y al 
cultivo de la imaginación1 1. Estos 
conceptos de trabajo y juego son 
similares a la definición de Josef 
Pieper sobre lo que constituye las 
artes serviles y las artes liberales. 
Las primeras son todas aquellas acti­
vidades que tienen una finalidad 
más allá de ellas mismas, cuyo fin es 
un resultado útil realizable en la 
práctica. Las segundas son aquellas 
que, como la filosofía o la música, 
constituyen un fin en ellas mismas2 1. 

Al relacionar las artes serviles con 
el mundo del trabajo y el tiempo libre 
con las artes liberales se pone de mani­
fiesto la oposición entre ambos con­
ceptos. En el mundo del trabajo las 
personas se encuentran en un estado 
de permanente tensión fisiológica y 
sicológica y están completamente 
involucrados en un organismo social 
planificado racionalmente hacia el 
logro de fines prácticos . Comparado 
con el ideal propio del trabajo como 
actividad, el tiempo libre conlleva una 
actividad de quietud y de calma inte­
rior; implica no estar ocupado y dejar 
que las cosas sucedan. Comparado con 
el otro ideal de trabajo como el em­
pleo enérgico del vigor o desgaste de 
energías, el tiempo libre posee las 
características de ser una actitud, 
religiosa si se quiere, de celebración, 
y como tal, directamente contraria en 
su significado al esfuerzo. Por último, 
el tiempo libre se opone al ideal del 
trabajo como función social; aunque 

1 / Santayana (1975). p. 17-19. 

2 / Pieper (1952), p. 44 . 
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proporciona fortaleza mental y física 
no existe en función del trabajo , sino 
como la liberación de la necesidad de 
trabajar pam perseguir ideales más 
nobles relacionados con el cultivo 
del alma o espíritu3 1. 

Si se define tiempo libre como 
aquel empleado en propósitos que no 
son utilitarios, se incluyen una serie 
de actividades como el cuidado de la 
familia que no necesariamente corres­
ponden al concepto de Santayana de 
juego o a la idea de Pieper sobre las 
artes liberales. Por lo demás, no es 
evidente que todas las actividades que 
pertenecen a la categoría de trabajo 
se realicen exclusivamente con una 
finalidad ajena a la actividad misma, 
por ejemplo obtener el sustento dia­
rio. Es concebible que una persona se 
encuentre trabajando no solamente 
para obtener ingreso sino por la satis­
facción que se deriva de hacerlo . 
Esta distinción, que se basa especial­
mente en actitudes frente a una 
actividad determinada , aunque válida, 
por su carácter subjetivo. difícilmen­
te puede ser utilizada para establecer 
categorías analíticas precisas. 

C. Valoraciones del trabajo y del 
tiempo libre 

La categoría del tiempo libre, defi­
nida como el tiempo dedicado a acti­
vidades diferentes de aquellas relacio­
nadas con la producción de bienes y 
servicios, ha desempeñado un papel 
importante en la teoría económica. Al 
menos, algunos economistas han con­
siderado el bienestar del individuo 
como una función inversa del trabajo. 
Según Tibor Scitovsky (1951), el 
tiempo libre consiste en liberarse de 
la carga que representa el trabajo, y 
la satisfacción que proporciona es la 
felicidad de no tener que trabajar. 
Por su parte, Nicholas Georgescu­
Roegen lleva este pensamiento a sus 
últimas consecuencias cuando afirma 

3/ /bid, p . 51-58. 
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que la "felicidad de vivir es menor si 
uno tiene que trabajar más tiempo y 
en un trabajo más exigente . . . El 
efecto negativo del trabajo sobre la 
vida cotidiana no consiste solamente 
en la disminución del tiempo libre. 
Emplear el tiempo en esfuerzo ma­
nual o mental reduce ciertamente la 
disponibilidad de tiempo libre, pero 
adicionalmente castiga la vida con la 
molestia o fatiga del trabajo"4 1. Es 
decir, para Georgescu-Roegen el tra­
bajo es una actividad que conlleva 
efectos negativos sobre el bienestar del 
individuo, debido a que consume sus 
energías y poderes, sin importar real­
mente qué tan estimulante o creativo 
sea. 

De acuerdo a la tradición socialista, 
al hombre no le disgusta el trabajo 
como tal y son ciertas instituciones 
arbitrarias las que lo han sentenciado 
a trabajos forzados. Dentro de la 
gama de ideas socialistas se encuen­
tra!l las de Karl Marx según las cuales 
el individuo que trabaja en una em­
presa capitalista se convierte en la 
insignificante pieza de un gran engra­
naje, condenado a desarrollar una 
actividad que no contribuye a madu­
rar su talento y que no puede ser ca­
talogada como creativa. En cambio, 
en el socialismo el trabajo se con­
vierte en expresión de los impulsos 
creativos del hombre y constituye 
un medio para su desarrollo personal5 1. 

El tiempo libre que se le ofrece al 
trabajador bajo el capitalismo es ape­
nas el necesario para reproducirse 

13 1 

puede argumentarse que Marx, al 
adoptar la teoría del valor-trabajo de 
David Ricardo, no le atribuyó ningún 
valor económico al tiempo libre, 
puesto que la satisfacción que de él 
se deriva no es un producto directo 
del trabajo. El énfasis, al menos 
mientras se implanta el comunismo, 
es entonces en las condiciones de 
trabajo y no en la cantidad a manera 
de emplear el tiempo libre. 

Cabe precisar que la teoría de 
Marx sobre la explotación del trabaja­
dor en un sistema capitalista no abarca 
únicamente el limitado concepto de 
explotación que puede derivarse de 
los postulados de la teoría valor­
trabajo. De acuerdo a este limitado 
concepto, existiría explotación en 
cualquier sociedad en la cual se invier­
te para obtener un mayor producto 
en el futuro (las generaciones futuras 
explotan a la generación presente), 
o en cualquier sociedad en la cual 
quienes no pueden trabajar al menos 
productivamente, son subsidiados por 
el trabajo de otros6 1. Pero en el caso 
de la teoría marxista lo que importa es 
cómo y quién se apropia de los produci­
do por los demás. El origen de la explo­
tación se explica entonces en términos 
de la falta de acceso de los trabaja­
dores al manejo y control de los me­
dios de producción. Por falta de po­
der económico los trabajadores son 
obligados a negociar con los capitalis­
tas en condiciones de inferioridad, de 
tal manera que únicamente en las so­
ciedades en donde no tienen esta obli­
gación, no son explotados y pueden 
participar democráticamente en los 

y recuperar energías para el trabajo. 
Solamente con el desarrollo y ex­
pansión de la tecnología, el capita­
lismo, a pesar de sí mismo, creará 61 
las condiciones para su propia des­
trucción y tendrá el individuo el 
tiempo libre para realizar activida­
des superiores no relacionadas con la 
producción material. Sin embargo, 

Véase al respecto Nozick (1974), p. 2 53-
262 . Según esta teoría, los trabajadores de 
las empresas estatales que son ineficient-:­
mente administradas y cuyas pérdidas son 
cubiertas por los contribuyentes son tam­
bién explotadoras. Concebiblemente, si se 
acepta como válido este concepto de explota­
ción, en un sistema económico en el cual se 
remunera por igual a todos los trabajadores, 
se agudizaría la explotación de quienes no 
contribuyen al proceso productivo sobre 
quienes sí lo ha cen, al menos que la contri­
bución de cada quien, m edida en términos 
de valor prese nte, sea igual. 

4 / 

5/ 

Georgescu-Roegen (1971), p. 285. 

Véase por ejemplo Ollman (1971), p. 99-
106. 
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procesos de producción. Solamente 
bajo estas circunstancias se logra la 
igualdad y se alcanza el pleno desarro­
llo del individuo 7 

'· 

De otra parte, existe el punto de 
vista según el cual los salarios son 
considerados como parte de los cos­
tos de producción del empresario pero 
no representan U!1 costo para el traba­
jador en términos de fatiga y gastos 
de energía. Así por ejemplo, en el 
concepto de ingreso frecuentemente 
utilizado por algunos economistas 
neoclásicos como unidad de medi­
da de bienestar, no se le asigna nin­
gún valor económico al tiempo li­
bre y no se deduce del total el costo 
que conlleva el trabajo. Marx y Ricar­
do pensaron en el trabajo como una 
actividad negativa para el trabajador 
si tiene lugar en ciertas condiciones 
o bajo un determinado marco institu­
cional8 i . Para estos economistas neo­
clásicos, en' cambio, el trabajo tiene 

' en sí mismo valor, sin importar qué 
clase de trabajo es o cómo se lleva a 
cabo. El tiempo libre se valora por 
el costo de oportunidad, o sea el sala-

7/ 

8 / 

Gintis (1975), p. 301-302 . Quedan Jos in­
terrogantes sobre qué pasa cuando Jos tra­
bajadores se ven obligados a tratar con otro 
grupo de patrones menos descentralizados. 
O si se presenta explotación cuando coexis­
ten dos sectores, uno público y uno privado, 
y el trabajador escoge trabajar en el sector 
privado. O sobre la forma como se asume 
el riesgo de posibles pérdidas al iniciar una 
nueva empresa. O sobre quienes son obliga­
dos a sacrificar consumo presente en favor de 
una mayor producción en el futuro. O sobre 
por qué no han surgido empresas más "de­
mocráticas" en países donde Jos trabajado­
res (p . e. , Jos sindicatos) tienen Jos medios 
económicos para iniciarlas. 

En la concepción ricardiana de ingreso neto , 
se restan Jos salarios del producto neto. 
Ricardo tenía en mente una situación en la 
cual había tal grado de explotación que al 
trabajador no le quedaba prácticamente nin­
gún tiempo libre. En sus Notas sobre Malthus 
escribió: "He limitado mi propuesta (para 
medir bienestar) al caso en el cual los salarios 
son tan bajos que no le queda (al trabajador) 
ningún excedente sobre sus necesidades 
mínimas". Para una discusión sobre las ecua­
ciones generales del valor de algunas doctri­
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rio vigente del tiempo de trabajo, y 
puede ser intercambiado por ingreso, 
por ejemplo, trabajando horas extras 
o en más actividades. Pero para que el 
salario refleje el valor que le asigna el 
individuo a su tiempo libre tendría 
que existir condiciones de competen­
cia perfecta en los mercados laborales. 

El punto de vista de algunos econo­
mistas neoclásicos está impregnado de 
la actitud calvinista hacia el trabajo. 
Para Calvino, todos los hombres, aún 
los ricos, deben trabajar porque ese es 
el deseo de Dios; el ocio y el lujo son 
censurados y si se trabaja duro es para 
acumular riqueza y no para gastársela 
en uno mismo. El trabajo es valorado 
como el camino religioso para la salva­
ción del alma, y como la base y fun­
damento de la vida . Sin embargo, a di­
ferencia de los economistas de siglos 
más tarde, para Cal vino la necesidad 
de trabajar tiene una explicación de ti­
po religioso, que es distinta de la jus­
tificación utilitaria relacionada con la 
urgencia por producir una mayor can­
tidad de bienes y servicios para satisfa­
cer necesidades de orden temporal. 

En el caso de otras religiones y 
culturas, el énfasis es en los aspectos 
negativos del trabajo. A título de 
ilustración, para la élite de los anti­
guos griegos el esfuerzo o trabajo 
físico, especialmente el que se realiza 
con fines de ganancia económica, era 
considerado como una maldición o 
como una carga pesada que debía 

.ser realizada por los esclavos y por las 
clases sociales inferiores. El tiempo 
libre es el fundamento de todo, es 
preferible al trabajo, y constituye un 
fin en sí mismo. Tal como afirma 
Johan Huizinga, "esta inversión de la 
relación habitual en nosotros hay 
que tratar de comprenderla a la luz 
de la liberación del trabajo asalariado, 
propia del heleno libre, que le ponía 
en situación de perseguir su ideal de 
vida mediante una ocupación noble 
y educadora"9 

'· 

nas económicas. véase Georgescu-Roegen, 
91 op. cit., p. 287-292. Huizinga (1968), p. 233. 
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A su vez, los hebreos consideraban 
el trabajo como una penosa necesidad, 
resultado del pecado original, y como 
un medio de expiación y de coopera­
ción con Dios en la salvación del 
mundo. Influenciados por la tradición 
hebrea, los cristianos primitivos adop­
taron una posición similar: el trabajo 
no tenía valor en sí mismo y era visto 
como un castigo por el pecado origi­
nal y como un simple medio para 
alcanzar un fin digno. Siglos después, 
en la Edad Media, el trabajo fue reco­
nocido como un derecho y un deber 
natural. Santo Tomás de Aquino, 
por ejemplo, afirmaba que el trabajo 
manual es útil para combatir la pere­
za y disciplinar el cuerpo. Por medio 
del trabajo el hombre participa en el 
plan divino de la creación y además, 
constituye uno de los medios legí­
timos a su disposición para hacerse 
a ingresos y propiedades1 0 1. 

Todas estas interpretaciones cul­
turales sobre la función y naturaleza 
del trabajo dificultan la apreciación 
sobre lo deseable en términos de 
bienestar de aumentar el tiempo libre 
y disminuir el tiempo de trabajo o vi­
ceversa. Cuando son removidos algu­
nos obstáculos de orden material que 
aiteran profundamente las condicio­
nes de vida, la preferencia entre traba­
jo y tiempo libre (y entre actividades) 
depende mucho de esos valores cul­
turales, valores que son a su vez afec­
tados por el crecimiento económico y 
los cambios que éste induce en el mo­
do de vida de una sociedad. 

D. Efectos del crecimiento económico 
sobre el trabajo y el tiempo libre 

La atención de los economistas se 
ha centrado sobre la distribución del 
tiempo entre trabajo y tiempo libre y 
sobre las implicaciones en el bienestar 

lO/ Véase Gordon (1975), p. 179-186, para un 
resumen de las ideas de los escolásticos sobre 
el trabajo. 

133 

de la comunidad de una reducción 
en el tiempo dedicado a trabajar, co­
mo aparentemente ha ocurrido en 
muchos países a raíz del progreso 
material. De acuerdo a la corriente 
optimista, con el crecimiento econó­
mico y la satisfacción de las necesida­
des básicas y primarias (alimentación, 
vivienda y vestido), las personas 
emplearían mayor tiempo en el culti­
vo de la mente y espíritu o en la con­
templación filosófica del mundo y sus 
maravillas. Según otros más escép­
ticos, el impacto de la tendencia a 
largo plazo hacia semanas laborales 
más cortas, más vacaciones y períodos 
de retiro largos, conlleva el problema 
social del tedio o aburrimiento, puesto 
que la gente no sabrá cómo utilizar 
el mayor tiempo a su libre disposición. 

No existen indicios claros de que 
los efectos del crecimiento económico 
se manifiestan en una y otra dirección. 
En primer lugar, en los países econó­
micamente avanzados, la mayor parti­
cipación de las mujeres en ocupacio­
nes distintas al trabajo doméstico y el 
aumento en el número de trabajado­
res con dos ocupaciones, así como el 
traslado de la fuerza laboral de la agri­
cultura a la industria, son factores 
que pueden haber contrarrestado las 
ganancias en tiempo libre como conse­
cuencia de la reducción de la semana 
laboral11 l . Entre tales factores, con­
viene resaltar la importancia de la par­
ticipación de la mujer en la fuerza la­
boral activa, seguramente estimulada 
por los procesos de urbanización e 
industrialización que inducen cambios 
en el rol que desempeñan las mujeres 
dentro de la sociedad. También el 
sistema de organización política puede 
ser un determinante pues se presenta 
un índice de participación de la mujer 
en los países socialistas de Europa 
Oriental mayor al que registran algu­
nos países económicamente más avan-

11 / Scitovsky (1964) estima que en Jos Estados 
Unidos dos terceras partes de la ganancia en 
tiempo libre por este concepto han sido com­
pensadas por las pérdidas ocasionadas p o r Jos 
factores en discusió n. 
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zados de Europa Occidental y Estados 
Unidos1 2

' . 

De todas maneras, la mayor partici­
pación de la mujer en el mercado labo­
ral puede interpretarse como parte de 
un gran esfuerzo colectivo de los 
países por industrializarse, o como 
parte de una visión del mundo que 
considera como socialmente deseable 
la contribución directa de todos los 
individuos, hombres y mujeres , a fines 
utilitarios relacionados con la produc­
ción de bienes y servicios. Este énfasis 
en el progreso económico y la necesi­
dad de destinar el mayor número posi­
ble de energías humanas a la produc­
ción de bienes y servicios, se refuerza 
con la competencia y los conflictos 
de intereses a nivel internacional. El 
trabajo se convierte así en un derecho 
y en un deber y solamente quienes 
trabajan se hacen "justamente" acree­
dores a beneficios económicos y reco­
nocimiento social. 

La importancia del trabajo no dis­
minuye necesariamente con el creci­
miento económico ya que no hay un 
nivel de riqueza "óptimo" después del 
cual el individuo pierde la motivación 
de consumir y seguir trabajando. Con 
la satisfacción de una necesidad se 
estimula la manifestación de otras de 
distinto orden y como consecuencia, 
de diferentes estilos de vida y de otro 
tipo de organización económica y so­
cial dirigida a la satisfacción de esas 
nuevas necesidades o deseos. Además, 
los gustos individuales son continua­
mente influenciados por actividades 
relacionadas con la publicidad y la 
creación de símbolos de status social. 
Siempre y cuando las necesidades y 
los deseos no se ajusten a los medios o 
recursos disponibles para satisfacerlos, 
existirá el incentivo de trabajar con 
igual o mayor intensidad para consu­
mir más. 

En líneas generales, con las innova­
ciones tecnológicas, que mejoran las 

12
1 Véase por ejemplo Converse (1972). p. 159-

161. 
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capacidades intrínsecas de las máqui­
nas y herramientas como instrumentos 
del trabajo del hombre, o que facilitan 
su uso más eficiente por parte de los 
agentes de producción, se amplía el 
rango de escogencia en lo que respecta 
a los usos potenciales del tiempo. En 
primer lugar, existe el interrogante 
sobre si se debe producir más con ma­
yor o igual cantidad de trabajo y 
tiempo, o lo mismo con menos traba­
jo y en menos tiempo . De otra parte, 
esas innovaciones tecnológicas posi­
bilitan la producción de nuevos bienes 
y servicios de tal modo que puede 
haber una mayor variedad de activida­
des que demandan tiempo de trabajo 
y tiempo de consumo 13 ' · Se hace 
entonces necesario elegir entre un 
mayor número de alternativas. 

De hecho casi todos los actos eco­
nómicos consisten en escoger o elegir. 
Aunque algunas , elecyiones son libres, 
como por ejemplo sacar una carta de 
naipe, la mayoría implica una acció_n 
específica por parte del agente eco~,o­
mico. En su forma general, la eleccwn 
no es entre dos sectores de bienes, Y 
y Z, sino entre dos complejos (Y, B~ y 
(Z, C), en donde B y C son las accw­
nes por medio de las cuales se logra 
Y o z. Frecuentemente se presentan 
diferentes acciones, B1 B2 , Bn, a 
través de las cuales puede obtenerse 
Y. La disponibilidad de una gran can­
tidad de bienes y servicios para la 
satisfacción de distintas clases de. 
necesidades y la capacidad de satis­
facerlas por medio de distintos actos, 
constituye la esencia de lo que se 
puede denominar "libertad de elec­
ción". Otro problema es la incapa­
cidad de los individuos para hacer 
buen uso de esa libertad por ellos 
mismos, lo cual puede suceder cuando 
carecen de la información apropiada 

13 / 
El acto de consumir no es una actividad ins~ 
tantá nea sino que d emanda tiempo, al igual 
que aque llas r elacionadas con el mantenimie n­
to de los bie nes de consumo y con el cuidad o 
pe rsonal y de la propia famili a . 
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o son sometidos a influencias de tipo 
cultural que la limitan1 4 

'· 

13 5 

tiva. Un ordenamiento alternativo de 
usos del tiempo podría ser el siguien­
te16 i : 

A medida que se incrementan los 
niveles de producción y de consumo 
per-cápita de bienes y servicios, se a. 

expande el rango de selección de po­
sibles alternativas de usos del tiempo. 
Con el crecimiento económico aumen­
tan esas alternativas y el individuo 
confronta el problema de elegir entre 
actividades que compiten entre sí por 

Tiempo de trabajo 

Aquel destinado a actividades rela­
cionadas con la producción de bienes 
y servicios; es decir, a ganar el susten­
to de cada día o a adquirir los medios 
a través de los cuales se satisfacen las 
necesidades y deseos de las unidades 
familiares. Usualmente, entre más 
económicamente avanzada sea la co­
munidad, mayor es el grado de inten­
sidad en el uso de bienes de capital du­
rante el tiempo de trabajo. 

su tiempo. Tiende a destinar un mayor 
tiempo a algunas actividades en perjui­
cio de otras llamadas "inferiores"15 i . 

Al estar sometido a una creciente 
presión, tiene la necesidad de raciona­
lizar el uso de su tiempo y es así co­
mo, paradójicamente, la mayor liber­
tad de elección va acompañada de 
la tiranía del reloj. Todo lo cual afec­
ta profundamente al individuo y a la 
sociedad en la cual vive. 

E. Clasificación alternativa de usos del 
tiempo 

El tiempo libre y el trabajo consti­
tuyen dos esferas de uso del tiempo 
que se excluyen mutuamente y no 
conforman la totalidad del universo 
pues existen otras maneras de em­
plear el tiempo, tales como el ocio y 
el cuidado personal o de la familia, 
que no pueden incluirse dentro de 
las dos grandes categorías en mención. 
Así entonces, si se quiere lograr un 
mejor entendimiento sobre cómo cam­
bian los patrones de usos del tiempo 
con el progreso económico, es necesa­
rio abandonar la clasificación tradicio­
nal entre trabajo y tiempo libre e in­
troducir otra más detallada y exhaus-

14/ Puede la gente tener un conjunto preconce­
bido de valores que orientan las elecciones 
que les corresponde hacer. En tales circuns­
tancias, el aumentar la escala de posibles 
opciones puede producir confusión, al no 
ser relevantes Jos viejos valores y faltar el 
criterio con el cual se pueda evaluar las nuevas 
alternativas. 

151 En este contexto, una actividad "inferior" es 
aquella a la cual se le dedica menos tiempo 
cuando aumenta el ingreso real. 

b. Tiempo de labores domésticas 

El que se emplea en la auto-provisión · 
de servicios, ya sea en el mantenimien­
to de los bienes de consumo que son 
propios (p. e., pintar la casa o arreglar 
el carro), o para el cuidado de la mis­
ma persona o de la familia en general 
(p. e., comer, cuidado de los niños, e 
higiene personal). A medida que el ni­
vel de ingresos aumenta, una mayor 
proporción de estos servicios persona­
les se vuelven intensivos en bienes de 
capital y tienden a ser suministrados 
por unidades especializadas en su pro­
ducción, lo cual origina un cambio en 
los deberes que los individuos están 
obligados a cumplir con su familia, 
ya sea por ley o por costumbre1 7 '· 

c. Tiempo cultural 

El que se destina al cultivo de la 
mente y el espíritu. Para nuestros 

16/ 

17 / 

Esta agrupación se basa en la presentada por 
Linder (1970). En la clasificación de Linder el 
tiempo cultural excluye el tiempo consumo, 
y la definición de tiempo libre no correspon­
de a la que se hace en el presente ensayo. 

Así, una persona puede sentirse "libre" de 
cumplir con algunas obligaciones con su fa­
milia cuando el Estado se especializa en pro­
porcionar Jos servicios pertinentes . Tal es el 
caso de la educación de los niños y del cuida­
do y protección de Jos ancianos . 
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propósitos, abarca aquellas activida­
des directamente relacionadas con 
el desempeño y goce del arte o de 
las llamadas artes liberales. La educa­
ción entendida como capacitación o 
entrenamiento para atender mejor 
las exigencias del trabajo o de las 
llamadas artes serviles, se la incluye 
dentro de la esfera del trabajo. El 
tiempo cultural en ocasiones de­
manda bienes de consumo , pero es­
pecialmente generosas cantidades de 
tiempo. 

d . Tiempo de ocio 

Es aquel no utilizado en actividad 
alguna o que se gasta en estado de 
pasividad durante ciertos momentos 
del día (p. e., dormir y períodos 
muertos de poca actividad) . Una ca­
racterística del ocio es que no de­
manda bienes de capital o de con­
sumo. 

e. Tiempo de consumo 

Está conformado por el tiempo 
cultural durante el cual se emplea bie­
nes de consumo (p. e ., la fotografía 
o el cine como arte), y por el tiempo 
libre dedicado primordialmente al 
consumo de bienes (p. e ., mirar la 
televisión, navegar o tomarse un 

' "trago"). 

f. Tiempo libre 

Incluye todas aquellas actividades 
recreacionales realizadas por ellas 
mismas con o sin el consumo de 
bienes, tales como escuchar discos, 
pasear en un parque, y reunirse 
con unos amigos para charlar. 

La anterior clasificación constituye 
un paso adelante para lograr un mejor 
entendimiento de los problemas analí­
ticos relacionados con los patrones de 
usos del tiempo y sus vínculos con al­
gunas variables económicas. Según la 
clasificación tradicional de los econo­
mistas, el tiempo libre es cualquier 
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cosa distinta del tiempo de trabajo. 
Puede ser entoncP.s que la valoración 
negativa del tiempo libre que distin­
gue al enfoque neo-clásico tenga su 
origen en su identificación como ocio. 
De otra parte, durante el tiempo de 
trabajo pueden desarrollarse activida­
des que en algunas ocasiones pueden 
ser consideradas como estimulantes y 
provechosas1 8 1. Los juicios de valor 
y las características personales in­
tervienen en forma tal que una activi­
dad que es aburrida para algunos 
puede ser incitante para otros. Es por 
lo tanto ilusorio considerar los aumen­
tos de tiempo de trabajo o en el tiem­
po libre como deseables o no en tér-

. minos de bienestar. Sin embargo, algo 
se gana en este sentido si se trata de 
determinar las posibles relaciones que 
existen entre, por ejemplo, el creci­
miento económico y la distribución 
del tiempo entre las seis categorías 
descritas anteriormente. 

F. Algunas características de las socie­
dades económicamente atrasadas 

Muchos economistas le han atribui­
do a las sociedades económicamente 
atrasadas valores y actitudes que im­
piden el progreso material, entre las · 
cuales se ha mencionado la falta de 
puntualidad y disciplina, carencia de 
ambición y previsión, apatía, inhabi­
lidad para colaborar en círculos socia­
les diferentes a los de la familia o tri­
bu, desprecio por el trabajo manual, 
Y renuencia a asumir riesgos, a aven­
turar e innovar1 9 1. De hecho, una 
de las características de estas comu-

18 / Puede ser que el tiempo de trabajo se tras­
lada con el tie:npo cultural en el caso de las 
llamadas ocupaciones "creativas". Sin em­
bargo. sin negar el pape l dominante del 
trabajo en el desarrollo de la personalidad, 
se prefiere para efectos del presente análisis 
mantener ambas categorías como excluyentes~ 
especialmente porque en los casos en los cua­
les pueden llegar a confundirse , existen dife­
rencias de actitud mental, según se explica 
~.trás al establecer la distinción entre trabajo 
y tiempo libre. 

191 Véase por ejemplo Streeten (1972) , p. 35. 
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nidades es la inercia y letargo que se 
observa en su población. Es una cul­
tura en la cual hay un excedente de 
tiempo y no existe necesidad de pre­
cisión en contarlo y medirlo; en la 
cual la productividad es tan baja que 
una buena proporción del tiempo de 
trabajo no prodace ningún retorno 2 o 1. 

El tiempo de ocio desempeña un 
papel preponderante en esta clase de 
sociedad. Las actividades tienden a 
ser intensivas en mano de obra en lu­
gar de intensivas en bienes, y se pre­
senta un bajo grado de especialización, 
de tal manera que un gran número de 
oficios entran dentro de la categoría 
de tiempo de labores domésticas. La 
gama de alternativas de usos del tiem­
po es muy limitada, no existen opor­
tunidades de empleo diferentes de las 
tradicionales, y el nivel de consumo 
per cápita es muy reducido. En conse­
cu~ncia, se promueve una visi6n de 
la vida en la cual el presente es expli­
cado por el pasado y no por el futuro, 
y se ve transcurrir el tiempo como el 
desdoblamiento de una serie de 
eventos, favorables o desfavorables, 
que no hacen parte de algún esquema 
preconcebido y que no tienen una 
dirección o tendencia definida21 '· 

Usualmente, desde el punto de vis­
ta de eficiencia económica, la socie­
dad económicamente atrasada se ca­
racteriza por la subutilización de sus 
recursos productivos, ya sea porque 
no existe el incentivo de trabajar más 
para ganar más, ya sea porque la ma-

20 1 Linder, op. cit., p. 18 . Alguna evidencia em· 
pírica sobre las sociedades más primitivas se 
encuentra en Sahlin (1974), quien afirma que 
los nativos australianos "trabajan menos que 
nosotros y. en lugar de un esfuerzo continuo, 
la búsqueda de comida es intermitente. abun­
dante en ocio, . y gastan una mayor cantidad 
de tiempo durmiendo durante el día que en 
cualquier otro tipo de sociedades". p . 14. 

21 / N o se tiene el "sentido del progreso" y las 
necesidades materiales se mantienen en un 
mínimo que se ajush a la tecnología existen­
te, de tal manera que se puede llegar a estar 
satisfecho con un reducido nivel de vida. Res­
pecto a las sociedades más primitivas véase 
Sahlin, op. cit., p. 1-41. 
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yor parte de las actividades de tra­
bajo son agropecuarias, o porque las 
oportunidades de empleo son insufi­
cientes con respecto a la oferta. En el 
caso de las actividades agropecuarias, 
es difícil utilizar plenamente todos 
los factores de producción durante 
todo el año, por las restricciones que 
la naturaleza le impone al agricultor. 
El papel que desempeña el factor 
tiempo no es el mismo que en la in­
dustria pues es imposible acortar o 
alargar el período de siembra y co­
secha (o el período de maternidad en 
los animales) . La naturaleza es la que 
determina cuando empezar a sembrar 
y una vez iniciado el cultivo no se 
le puede suspender de acuerdo a los 
deseos del agricultor, razón por la 
cual los factores tienden a permanecer 
ociosos durante algunos períodos del 
año . 

De otra parte, esta subutilización 
de los factores productivos se presen­
ta a menudo no solamente en el sec­
tor agropecuario, sino también en el 
resto de los sectores económicos. Aún 
cuando la gente se encuentra nominal­
mente trabajando, sucede con frecuen­
cia que su productividad marginal es 
nula, y es posible reducir sustancial­
mente el tiempo de trabajo sin que 
ello afecte la producción. Tal subuti­
lización no es propiamente el resul­
tado del uso de técnicas rudimenta­
rias de producción. Lo que en reali­
dad lleva a una situación en la cual 
varias personas realizan un trabajo 
que, de acuerdo con la tecnología 
existente, puede realizar una sola 
persona, es la falta de oportunida­
des productivas de empleo en rela­
ción con la oferta de mano de obra, 
además de otros factores de índole 
cultural o relacionados con la natu­
raleza misma del trabajo 2 2 1. Se llega 

22/ El problema del desempleo abierto puede 
agravarse con la introducción de innovaciones 
tecnológicas que aumentan la producción de 
bienes y servicios por unidad de trabajo, 
siempre y cuando el incremento en la deman­
da de mano de obra sea estructuralmente insu­
ficiente para absorber los aumentos de la ofer­
ta . Supuestamente en una sociedad en la cual 
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así a la fórmula de emplear mano de 
obra hasta el punto en el cual se divi­
de una suma dada de ingresos (dinero 
o especie) entre el mayor número 
posible de gente, en forma tal que 
cada quien recibe un mínimo, esta­
blecido según tradición y costum­
bres y no por su contribución pro­
ductiva2 3 1. 

Se concluye entonces que en las 
sociedades económicamente atrasadas 
y agrícolas, las categorías de ocio, la­
bores domésticas y posiblemente el 
tiempo dedicado a las prácticas reli­
giosas, son relativamente importan­
tes dentro del universo de usos posi­
bles del tiempo, al igual que el tiem­
po libre que se gasta sin bienes de 
consumo. La esfera del trabajo, por 
su parte, no ocupa una posición tan 
destacada como en el caso de las so­
ciedades industrializadas pues se tien­
de a trabajar apenas el tiempo sufi­
ciente que garantiza un determinado 
nivel de vida, según sea la posición 
social de cada quien, y no necesa­
riamente el tiempo indispensable 
para obtener el máximo posible de 
beneficio o consumo. Por lo demás, 
es con el progreso material que la 
categoría de tiempo de consumo 
adquiere una mayor preponderancia, 
con lo cual se afecta los patrones de 
usos del tiempo en la forma que se 
analiza a continuación. 

G.Crecimiento económico y la desapa­
rición del ocio 

A medida que aumentan los niveles 
de riqueza material debido a la mayor 

23¡ 

los niveles de producción son insuficientes 
para atender las necesidades más elementales 
de todos sus miembros. la función de los bie­
nes de capital no es propiamente la de ahorrar 
tiempo de trabajo. sino la de penni tir que se 
pueda producir más en medio de mejores 
condiciones. 

Este es el criterio que sigue operando en las 
burocracias de entidades no comerciales, 
aún en los países económicamente avanza­
dos. En la fórmula hay dos variables exóge­
nas: la suma de ingresos para repartir y el 
mínimo que cada quien debe recibir según 
su posición y status . 
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producción y consumo de bienes y 
servicios, cambia la importancia relati­
va de las distintas categorías de usos 
del tiempo. En primer lugar, se puede 
adquirir una mayor cantidad de bie­
nes y servicios y satisfacer más necesi­
dades por unidad de tiempo trabaja­
do, al incrementarse el valor real del 
tiempo de trabajo. En segundo lugar, 
los niveles de consumo por unidad 
de tiempo son mayores y las activida­
des intensivas en bienes tienden a des­
plazar a las que no lo son. En general, 
la creciente importancia de las cate­
gorías del tiempo de trabajo (el 
tiempo es oro) y el tiempo de con­
sumo (la sociedad de consumo) favo­
rece la actitud de racionalizar el uso 
del tiempo, es decir, de realizar más 
y ganar más por unidad de tiempo. 

Se estimula con el crecimiento 
económico un patrón de uso del tiem­
po más congestionado y se tiende a 
sacrificar el ocio y las actividades 
consideradas como inferiores. Se llega 
al punto en el cual el número de al­
ternativas para gastar el tiempo son 
tales que se requiere de un buen 
grado de auto-disciplina para cuanti­
ficarlo y distribuirlo eficientemente. 
Se empieza a valorar el tiempo en 
términos de su uso en actividades 
utilitarias y el trabajo diario se vuelve 
un hábito y una necesidad fisiológi­
ca. Un buen número de actividades, 
que entran dentro de la categoría de 
tiempo de labores domésticas, co­
mienzan a ser realizadas como trabajo 
especializado. Y la organización de la 
vida social demanda una nueva con­
ducta temporal que se manifiesta en 
los horarios de los buses y de los al­
macenes, en la jornada contínua de 
las oficinas, en la precisión de las citas, 
en el cumplimiento en la prestación 
de distintos servicios, en los relojes 
públicos, etc. 2 4 1. 

24 / Rizohazy (1972) en un estudio comparativo 
de usos del tiempo en Perú y Bélgica distin· 
gue tres tipos de sociedades : la tradicional, 
la industrial. y aquella que se encuentra "en 
transición" . La sociedad en transición com­
prende "aquellas comunidades. aglomeracio-
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La presión por usar más intensiva­
mente el tiempo se refleja en la pre­
sencia de lo que puede denominarse 
"consumo simultáneo" o cuando se 
traslapan el tiempo de trabajo, el 
tiempo cultural y el tiempo de labo­
res domésticas, como en el caso de 
un almuerzo de negocios o del ama de 
casa que lee una obra literaria debajo 
de un secador de pelo. Paralelamente, 
tiende a reducirse el tiempo de utiliza­
ción de los bienes de consumo, al 
aumentar el costo de mantenerlos en 
buen estado y porque resulta renta­
ble producir y consumir bienes dese­
chables Además, los bienes se vuelven 
obsoletos más rápidamente porque 
la moda cambia a un ritmo más ace­
lerado, y el sistema de valores se in­
clina en favor de consumir poco de 
muchas cosas y en contra de disfrutar 
mucho de cada cosa. Es decir, dicho 
en el lenguaje de los economistas, la 
utilidad marginal de los bienes de 
consumo tiende a ser decreciente a 
partir de una menor cantidad, no 
necesariamente por las propiedades 
del bien, sino porque es mayor el 
número de necesidades y menor la 
importancia relativa de cada una 
de ellas, al mantenerse constante el 
tiempo disponible para satisfacer­
las2 51. 

25 / 

nes, o sectores de actividad en donde el 
hombre tradicional está expuesto al bombar­
deo de influencias modernizantes: multipli­
cidad de contactos, nuevos estilos de vida, 
profesiones desconocidas, movimientos po· 
líticos y sociales, enseñanza, medios de co­
municación etc.". Y agrega, "así como la 
ciudad pre-industrial (como Lima) es la cuna 
de nuevas actitudes de sus habitantes que 
rompen con el pasado y que se extienden 
hacia un futuro incierto, así también es el 
lugar en donde se introduce la nueva noción 
sobre el tiempo necesaria para el desarrollo" 
p. 453. 

De ahí que la tendencia sea hacia la produc­
ción de más bienes de menor calidad . En es­
tos términos puede entenderse la observación 
que hacer Carter (1968) sobre la sociedad in­
glesa : "Puesto que, por encima de todo, la 
producción debe ser mantenida y aumentada, 
ya no se mira con malos ojos la absolecencia 
o el deterioro rápido. Aún no es respetable 
admitir que el objetivo de las empresas es 
hacer cosas que no duran, pero nos hemos 
acostumbrado a unos niveles más bajos de 
calidad en la elaboración de muchos bie­
nes . . . ". p. 115. 
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A medida que aumenta la riqueza 
material de una sociedad, el consumo 
conspicuo, o sea, el gasto en bienes de 
consumo por razones de prestigio, 
entra a desempeñar un papel cada vez 
más notorio en las comparaciones en­
vidiosas entre los grupos sociales, des­
plazando gradualmente ciertas activi­
dades intensivas en tiempo como 
símbolos de status y posesión de ri­
quezas. El abstenerse de trabajar, los 
gustos y las maneras refinadas, y las 
ceremonias o ritos formales y sofisti­
cados, entran a ocupar un lugar se­
cundario como señales de superación 
y logro pecuario. Tal como lo recono­
ció Thorstein Veblen años atrás, en 
las sociedades industriales y urbanas, 
por el tamaño de la comunidad, por 
los medios de comunicación y por la 
movilidad de la población, el indivi­
duo entra en contacto personal con 
muchas gentes desconocidas, quienes 
lo juzgan en primera instancia por el 
despliegue de bienes que hace2 6 1. 

El énfasis es entonces en el consumo 
del mayor número posible de bienes 
por unidad de tiempo, en detrimento 
de actividades que demandan mucho 
tiempo y pocos bienes, hasta el extre­
mo de considerar que son los niveles 
globales de consumo los que consti­
tuyen el indicador más apropiado para 
medir el grado de bienestar o de feli­
cidad en una sociedad 2 7 1. 

26
1 Veblen (1957), p. 82-110. De otra parte, 

es de interés anotar que Veblen consideraba 
el tiempo libre como uso improductivo del 
tiempo, pero no como indolencia o reposo. 
Decía que el tiempo era utilizado improduc­
tivamente porque era visto como indigno 
su empleo en actividades productivas y para 
mostrar que se tenía la capacidad de permitir­
se el lujo de llevar una vida de ocio . Identi­
ficaba como improductivo el tiempo que se 
gasta en el conocimiento de las lenguas 
muertas o de las ciencias ocultas, de la gra­
mática y de la sintaxis; de la música y de 
distintos artes domésticos; de la última 
moda en vestir y en muebles; de los juegos 
y deportes, y de la crianza de perros y 
caballos, p. 43-46. 

27 1 Cuando en realidad el bienestar o la felici­
dad dependen más de las "necesidades insa­
tisfechas" en un momento dado, o sea de la 
diferencia entre lo que ambiciona un indivi­
duo, sus expectativas con respecto a esas am­
biciones, y los medios disponibles para sa-
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De otra parte, pueden desaparecer 
con el progreso material ciertas "insti­
tuciones" como el almuerzo con 
siesta, o puede desmejorar la atención 
personal a otros miembros de la fami­
lia. Debido a la falta de tiempo, 
ciertas actividades que hacían parte 
de la rutina diaria, pasan a ser realiza­
das por terceros como parte del tra­
bajo asalariado. Pues entre mayor 
sea el ingreso de una persona en rela­
ción con el resto de la comunidad, 
más beneficioso le resulta especializar­
se en el uso de su tiempo2 8 1. Y como 
corolario, entre más igualitaria sea la 
distribución del ingreso y riqueza, 
menor es la capacidad de cada quien 
para contratar dependientes que le 
presten toda clase de servicios perso­
nales, como es el caso de los cocine­
ros, jardineros, choferes y otros. Estos 
servicios personales en las sociedades 
económicamente avanzadas, excepto 
por una minoría, los realiza cada 
quien eficientemente con la ayuda de 
ciertos bienes de capital2 9 1. 

Sin embargo, en el caso de algunos 
servicios ya más especializados como 

tisfacerlas. Si una persona ambiciona más de 
lo que humanamente puede co nseguir enton­
ces vive frustrada e infeliz, sin realmente im­
portar cuáles sean sus niveles absolutos de 
consumo . De ahí que en muchas religio nes se 
enseñe a ambicionar lo menos posible como 
el mejor camino para a lcanzar la felicidad (o 
la paz interior) , para lo cual obviamente se 
requiere mucha auto-disciplina y gran esfuer­
zo. 

28
1 Linder, op. cit., p . 34 . La composición del 

ingreso puede ser importante en este se ntido : 
quien goza de una fuente fija de ingreso pue­
de no sentir la necesidad de especializarse 
para aumentar su tiempo de t rabajo pero 
puede hacerlo simplemente para aumentar 
su tiempo libre. 

29 / Paradó jicamente, en países más avanzados 
el tiempo que dedican los miembros de la 
familia al trabajo doméstico es mayor que en 
los países atrasado s, todo ello a pesar de la 
disponibilidad de una mayor cantidad de 
bienes de capital que aume ntan la eficiencia 
de este trabajo . La explicación parece ser que 
el tiempo que se ahorra con el uso de dichos 
bienes de capital, se compensa con un mayor 
uso del tiempo en mantenimiento y por la 
mayor co mplejidad y tamaño de las unidades 
habitacionales. Véase por ejemplo Converse 
(1972), op. cit. , p . 159 . 
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atención médica y educación, que la 
gente no puede proveerse por sí mis­
ma , si se quiere aumentar su cobertura 
para favorecer a buena parte de la po­
blación, es preciso entrar a otorgar 
subsidios para su prestación, segura­
mente por medio del Estado. En el 
caso de otros servicios como el cuida­
do de los niños y de los ancianos, que 
son muy intensivos en tiempo y que 
resultan costosos por este motivo, se 
presenta la demanda para que ciertas 
empresas comerciales que aprovechan 
economías de escala o el Estado mis­
mo, asuman tal responsabilidad. 

En realidad no interesa qué tan 
económicamente avanzada se encuen­
tre una sociedad, lo cierto es que sólo 
una minoría de la población, la que 
posee el mayor ingreso o riqueza, 
puede contratar servicios de exclusiva 
atención personal. Es un lujo que sola­
mente los ricos pueden darse y más 
aún , si aumenta en términos relativos 
el nivel de ingresos de quienes poten­
cialmente pueden desempeñar estas 
actividades y disminuye el grado de 
estatificación social (en parte, por 
oportunidades alternativas de empleo). 
Es decir, es válida la afirmación de 
Roy Harrod en el sentido de que 
"existen dos clases de satisfacciones 
que están al alcance de una minoría, 
pero a las 'que, bajo ninguna circuns­
tancia, tiene acceso la mayoría : una 
es el gasto en servicios personales di­
rectos, y la otra es el gasto en objetos 
o amenidades que contienen un gran 
elemento de renta, o sea objetos o 
amenidades intrínsecamente escasos o 
escasos por el efecto de la moda, u 
objetos que para su fabricación de­
mandan cualidades humanas que son 
escasos por ambas razones"3 0 '· 

Para concluir, cabe destacar nueva­
mente que con el progreso material 
aumenta la importancia relativa de las 
categorías de tiempo de consumo y de 
tiempo de trabajo. Se trabaja más 
para consumir más y satisfacer así un 

301 
Harro d (1961), p . 8 . 
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creciente número de necesidades y 
deseos. Mientras tanto la gente co­
mienza a sentir que el uso del tiempo 
es un problema económico que com­
prende la distribución de un recurso 
escaso entre muchas alternativas. 
Se promueve con ello un mayor grado 
de especialización (o profesionaliza­
ción ) en lo relacionado con algunas 
labores domésticas, especialmente 
aquellas que pueden ser realizadas en 
condiciones favorables de economías 
de escala. Y se sacrifica actividades 
tales como la lectura de libros, la 
contemplación religiosa, algunas reu­
niones sociales informales, que por 
su naturaleza son poco intensivas en 
bienes y exigen cantidades abundantes 
de tiempo3 1 1. 

H. Los conflictos sociales en la socie­
dad del trabajo y del consumo 

Desde los inicios del siglo XIX el es­
critor francés Saint-Simon se refirió al 
conflicto entre trabajadores y rentistas 
como el principal causante de la dis­
cordia y falta de armonía social de la 
época en la cual le correspondió vivir. 
Era necesario entonces reorganizar la 
sociedad en forma tal que todos sus 
miembros, sin excepción, trabajasen. 
De esta idea general relacionada con la 
presencia de unos grupos sociales que 
viven del trabajo de los demás, surgió 
más tarde la idea del conflicto entre 
los capitalistas o rentistas y los traba­
jadores o proletarios. Los trabajadores 
son explotados por los dueños de los 
medios de producción, los capitalistas, 
quienes por el hecho institucional de 
ser propietarios están en capacidad de 
apropiarse una parte de la riqueza que 
los trabajadores producen, es decir, de 
un excedente al cual no son merecedo­
res desde el punto de vista de su con­
tribución directa a la creación de esa 
riqueza. 

311 
Algunos estudios indican que la televisión 
desplaza casi completamente la lectura de li­
bros . En cambio, el tiempo destinado a leer 
periódicos es relativamente inelástico, Véase 
Robinson, Converse y Szalai (1972), p . 134. 
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La racionalización de los conflictos 
sociales en términos de la necesidad 
que tienen algunos grupos sociales de 
explotar a otros para vivir sin traba­
jar y de la resistencia de los explota­
dos a entregar parte de lo que supues­
tamente les pertenece por derecho 
propio, tiene vigencia en una sociedad 
en la cual lo deseable es el aporte vi­
sible de todos los ciudadanos hábiles 
a la producción de bienes y servicios 
o a cualesquiera otros fines pragmáti­
cos relacionados con lo que se consi­
dera sea el bien común. Se llega así 
a la creencia según la cual solamente 
trabajando se adquiere el "derecho" a 
poseer y consumir, preferencialmente 
repartiéndose por igual lo producido 
entre las diferentes categorías de tra­
bajadores. 

La primera dificultad para resolver 
el conflicto entre trabajadores y ocio­
sos se relaciona con la necesidad de 
clasificar actividades en productivas e 
improductivas y con la falta de un 
criterio apropiado para medir objetiva­
mente la contribución del trabajo de 
cada quien a la creación de riqueza. 
Sobre el particular puede citarse a 
Bertrand Russell: "El principio según 
el cual cada quien tiene derecho al 
producto de su propio trabajo es 
absurdo en la civilización industrial. 
Supóngase que una personas se en 
encuentra empleada en una línea de 
ensamblaje de carros Ford, ¿quién 
puede estimar qué proporción del 
producto total se debe a ese trabajo? 
O supóngase que esa persona está 
empleada en una compañía de fe­
rrocarriles que transporta mercan­
cías, ¿quién está en capacidad de 
decidir cuál es su contribución a la 
producción de bienes?"3 2 1. Es indu­
dablemente más difícil en las socie­
dades industriales remunerar a cada 
quien según su trabajo o contribución 
que aplicar el principio de "a cada 
quién según sus necesidades". 

Posiblemente la falta de un criterio 
objetivo de remuneración es la raíz 

321 
Citado en Thomas (1970), p. 28 . 
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de privilegios y abusos que origina a 
su vez una serie de conflictos socia­
les3 3 / . Puede argumentarse que las 
llamadas clases improductivas (los po­
líticos, los burócratas, los intelectua­
les, y en general, la élite), tienden a 
sobrevalorar la importancia y utili­
dad de su trabajo y tienen los medios 
para apropiarse de una porción más 
que proporcional del ingreso y de la 
riqueza. En tales circunstancias, la 
gravedad de los conflictos sociales 
depende del éxito que tengan estos 
grupos en justificar ante los demás 
su posición de privilegio, ya sea por 
medio de la tradición, de la razón, 
o de la fuerza . Y la naturaleza de tales 
conflictos es determinada por los 
métodos empleados para mantener 
esos privilegios y por la forma como 
los grupos en cuestión se hacen a 
ellos. 

Son diversas las maneras a través de 
las cuales ciertos grupos sociales pue­
den disfrutar del privilegio de no tener 
que trabajar y de disponer de cantida­
des abundantes de tiempo libre o de 
tiempo cultural3 4 /. Una de ellas, 
utilizada· por los antiguos, es la pro­
piedad de personas, cuando se em­
plean esclavos como fuente de ingre­
sos o como sirvientes que desempe­
ñan labores domésticas. Otra manera 
consiste en percibir renta por permi­
tirle el uso a terceras personas de 
tierra o inmuebles propios. Como 
tercera posibilidad puede mencionarse 
la propiedad de capital monetario 
(acciones u obligaciones) que también 
proporcionan una renta sin que haya 
necesidad de trabajar. Por último, 
existe la alternativa del ascetismo, 
cuando el hombre ambiciona y vive 
con menos de lo que podría obtener si 
trabajase, práctica esta poco usual 
en la sociedad del trabajo y del con­
sumo. 

33 1 Como Jo sugiere Georgescu-Roegen, op. cit., 
p. 308-310. 

34 / Para una discusión sobre el tema véase Sebas­
tián de Grazia (1966), p. 343-347. 
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Al convertirse el trabajo en la 
única fuente socialmente permisible 
para obtener ingresos o riqueza, se 
restringe o termina por abolirse el 
derecho de propiedad. Se restringe 
en el caso de bienes de consumo pues 
se impide a los dueños aprovecharse 
de su escasez para obtener renta y, 
de otra parte , termina por abolirse en 
el caso de los medios de producción_ Se 
mantiene vigente, sin embargo, el pro­
blema de las desigualdades y posibles 
conflictos entre administradores y 
administrados y en especial, el pro­
blema de remunerar adecuadamente 
aquellas actividades de difícil cumpli­
miento porque demandan capacida­
des o habilidades escasas dentro de 
la población. Con todo, se avanza en 
el proceso de "proletarización" de la 
economía al aumentar el número de 
empleados y el grado de dependencia 
de la gente en el único dueño de los 
medios de producción , el Estado_ 

Con la proletarización total de la 
economía alcanza su expresión más 
pura la sociedad del trabajo y del con­
sumo. Siguiendo el ideal democrático 
de "todos o nadie", nadie puede dis­
frutar del privilegio de consumir sin 
trabajar, al menos que ya se haya 
jubilado o se encuentre incapacitado 
para hacerlo. Con la necesidad de tra­
bajar para satisfacer los propósitos del 
único empleador, pierde libertad el 
individuo de usar su tiempo en activi­
dades que se realizan por ellas mismas 
y que no son de utilidad práctica 
para la sociedad. Sucede entonces 
que el tiempo de trabajo absorbe la 
esfera del tiempo cultural y el tiempo 
libre queda casi completamente subor­
dinado al tiempo de trabajo3 5 ! _ 

Entre más económicamente atrasa­
do sea un país, entre más escasos los 

35 / 
Como el tie mpo cultural pasa a ser tiempo de 
trabajo, se desvirtúa su sentido: pierde espon­
taneidad e inocencia~ elementos esenciales en 
todo acto creativo . Solamente el folclor popu­
lar conserva sus formas desinhibidas, razón 
por la cual llega a ser admirado como "arte" 
por las clases eruditas, 



TEO RI A ECO NOM ICA DE USOS D EL TIEMPO 

medios de producción y los bienes de 
consumo, menor tiende a ser el núme­
ro de propietarios con respecto al to­
tal de la población. Solamente con el 
crecimiento económico puede aumen­
tarse la base de propietarios, a menos 
que se fraccione la riqueza en forma 
tal que para efectos prácticos nadie 
pueda utilizar su propiedad para ob­
tener renta. Con el advenimiento de la 
sociedad industrial, al romperse las ba­
rreras sociales que impiden las compa­
raciones envidiosas entre grupos o cla­
ses, se acentúan los conflictos entre 
trabajadores y ociosos. Como afirma 
Sebastián de Grazia, "la clase ociosa 
se convierte en el símbolo de los que 
tienen ociosidad y lujo sin haber te­
nido que trabajar para conseguirlos 
como el resto de nosotros, pobres 
mortales"36 

'· 

Los grupos o clases de mayor status 
en la jerarquía social se ven forzados a 
justificar su posición privilegiada en 
términos de la utilidad de su gestión 
en el logro de fines pragmáticos como 
lo es la producción de bienes y servi­
cios. Así entonces , la propiedad ya no 
se la considera como un derecho na­
tural sino como una institución que 
debe salvaguardarse para asegurar una 
asignación más eficiente de los recur­
sos productivos de la economía. Den­
tro de este orden de ideas, la renta 
constituye un "premio" o sobreprecio 
que la sociedad debe pagarle a los 
dueños de los recursos para que sean 
adecuadamente administrados. Pero 
aún quienes disfrutan de renta y tie­
nen los medios económicos para libe­
rarse de la necesidad de trabajar, de­
ben hacerlo, ya sea para ganar y con­
sumir más o por simple compromiso 
social. 

De todas formas, al abolirse la pro­
piedad y la renta desaparece una 
fuente de ingreso o riqueza que da 
origen a desigualdades y simultá­
neamente, se fortalecen los vínculos 
entre la esfera del tiempo de trabajo 
y las demás categorías de usos del 

36
1 Sebastián de Grazia, op. cit., p . 341. 
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tiempo. Las consecuencias de un cam­
bio de esta naturaleza no deben eva­
luarse solamente a la luz de los cri­
terios de igualdad y eficiencia econó­
mica o de la necesidad de acabar con 
conflictos sociales que de todas ma­
neras no van a desaparecer. Es preciso 
tener en cuenta además la importancia 
para el individuo y la sociedad de im­
pedir que ciertas actividades que per­
tenecen a las categorías de tiempo 
cultural, tiempo libre, y tiempo de 
labores domésticas, queden relegadas 
a un segundo plano por hallarse su­
bordinadas a las exigencias y fines 
prácticos del tiempo de trabajo. Desde 
este punto de vista conviene conser­
var la institución de la propiedad y 
aumentar el número de propietarios , 
ya sea mediante crecimiento econó­
mico o con esquemas redistributivos, 
en lugar de abolirla por completo, tal 
como es el caso cuando se aplica la 
máxima envidiosa "todos o nadie". 

l. Consideraciones finales 

La sociedad industrial, a diferencia 
de las sociedades agrarias o artesana­
les a las que reemplaza, se apoya me­
nos en el pasado. Se caracteriza por un 
ritmo de vida acelerado y congestiona­
do que demanda de la gente un mayor 
grado de viveza, vigilancia, cálculo y 
prontitud. Su orientación intelectual 'y 
emocional favorece el cambio en lugar 
de la conservación y se inclina hacia la 
producción y consumo de bienes y 
servicios. Los nuevos métodos y pro­
cesos que emplea y los nuevos estilos 
de vida que resultan no tienen su 
sanción y raíz en el pasado. Lo impor­
tante es lo novedoso y la tradición de­
ja de ser considerada como elemento 
determinante en la toma de decisiones 
individuales y colectivas. 

Con el crecimiento económico cam­
bian los patrones de consumo y de 
usos del tiempo, lo cual a su vez 
afecta las actitudes, creencias y modos 
de conducta tradicionales y en parti­
cular, aquellos que se basan en siste­
mas religiosos o filosóficos que recal­
can la inmutabilidad de la naturaleza 
humana y la estabilidad del medio 
ambiente. Un mayor número de acti­
vidades son realizadas en función de 
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"ganar más para consumir más, por a las esferas del tiempo de trabajo y 
unidad de tiempo" en el caso capita- del tiempo de consumo, se llega a 
lista, o de "trabajar más para consu- despreciar actitudes que conducen a 
mir más, por unidad de tiempo" en la pasividad, a la calma interior, al 
el caso socialista. Y como las distin- silencio, a la celebración religiosa, y 
tas actividades tienden a subordinarse a la contemplación. 
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Una Entrevista ~con el 
Profesor Paul A. Samuelson * 

Diego Pizano: Quisiera iniciar esta 
discusión haciendo referencia a un te­
ma que ha suscitado un apreciable 
grado de controversia entre economis­
tas de diversas tendencias: la naturale­
za del conocimiento económico. En 
mi opinión, es esencial conocer el 
status lógico de las proposiciOnes 
económicas. Pero antes de entrar a 
tratar este punto quisiera conocer su 
opinión sobre la necesidad o justifi­
cación de los debates epistemológi­
cos en nuestra disciplina. Muchos eco­
nomistas consideran que el status de 
esta discusión dentro de la jerarquía 
conceptual es en el mejor de los casos 
indefinido 1 1; además no creen impar-

1/ 

El pr.:>fesor Samuelson del M. J. T. no requiere 
presentación. Basta decir que la Academia d e 
Ciencias de Suecia le confirió el Premio Nobel 
en 1971 sobre la base de sus múltiples contri­
buciones a diversos campos de la teoría eco­
nómica y por ser considerado como el econo­
mista que más ha trabajado para convertir la 
economía en una ciencia . El profesor Samuel­
son ha accedido muy amablemente a publicar 
esta entrevista. Las notas de pie de página han 
sido agregadas para aclarar y ampliar algunos 
puntos. La entrevista ha sido reconstruida en 
base a una grabación que tuvo lugar en abril 
de 1976. 

Por ejemplo, D. Robertson afirma en Essays 
in Monetarv Theorv, London, 1940: " Debo 

Diego Pizano Salazar 

tante conocer algunos elementos deri­
vados de la filosofía de la ciencia para 
mejorar la calidad de sus hipótesis. 

Paul Samuelson: Me parece que la 
mayoría de los economistas, la mayor 
parte del tiempo, no tienen que estar 
explícitamente conscientes de proble­
mas metodológicos. Hasta cierto pun­
to trabajan como los físicos y los bió­
lagos que conozco, quienes descono­
cen varios aspectos metodológicos de 
sus disciplinas. Aún más , miran con 
cierto recelo a quienes dedican su 
tiempo a estos problemas y no a bus­
car o mejorar hipótesis para avanzar 
en el proceso de entender los fenóme­
nos de la naturaleza y del universo 2 1_ 

2 / 

empezar mi d e f ensa diciendo algunas pa labras 
sobre el desagradable tema d e la metodología ". 
A su ve z, Harrod advierte sobre el riesgo de 
h abla r sobre m e todología en su conocido 
ensayo "The S co p e and Method of Econo­
mics", Economic Journal , septiembre, 
1938. 

Esta aseveración parece que admite excep­
ciones. Varios miembros eminentes de la co­
munidad científica como Sir John Eccles han 
se ñalado que los trabajos de Karl Popper en el 
campo de la filosofía de la ciencia han in­
fluenciad o profundamente el desarrollo de sus 
traba jos. Ver entre otros, The Logic of 
Scientific Discovery, Objective Knowledge, 
y Conjectures and Refutations. 
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En realidad creo que no es necesario 
que todo estudiante de post-grado que 
desee realizar trabajos serios tenga que 
dedicar una proporción significativa 
de su tiempo a discusiones sobre me­
todología. Iría más lejos al afirmar 
que si un economista solamente habla 
sobre estos temas, ello es una buena 
indicación de su esterilidad y de que 
no tiene ninguna alternativa mejor 
para usar su tiempo. Sin embargo, no 
veo nada irregular en el hecho de que 
ciertas personas dediquen una pro­
porción razonable de su tiempo en es­
te tipo de estudios. Personalmente 
tengo cierto interés en la materia y no 
veo la razón por la cual debo pedir 
excusas a mis colegas por este hecho 3 /. 

D. P. Tal vez uno de los problemas 
clásicos en esta área es el de determi­
nar hasta dónde la teoría económica 

·se ha construido con base en procesos 
inductivos o deductivos o por una 
combinación de ambos. También me 
parece importante poner en tela de 
JUICIO el planteamiento de Milton 
Friedman según el cual el realismo 
de los supuestos de una teoría no 
tiene que ver con la validez de las 
conclusiones4 1. 

P. S. Realmente el tema requeriría 
un análisis extenso y por lo tanto me 
restringiré a explicar cuál es mi enfo­
que metodológico en la etapa actual 
de mi carrera. Claro está que mi punto 
de vista no ha sido constante durante 
mi vida académica pues la experiencia 
ha cambiado algunas de mis opiniones; 
sin embargo, creo que no han sido 
cambios radicales . Considero que la 
guía para la construcción del conoci­
miento científico es la realidad empí­
rica. En otras palabras, la teoría no 
surge del interior de nuestras cabezas 
como verdades kantianas, sintéticas 

3 / 

4 / 

Es interesante anotar que el profesor Samuel­
so n enfatiza wucho más la necesidad de lo s 
d ebates metodológicos en el prefacio de los 
Foundations of Economic Ana!ysis, Harvard 
University Press, 1947 . 

Véase M. Friedman, Essays in Positive Econo­
mics, Chicago University Press, 1962. 
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a priori. El hecho que ningún cuerpo 
puede transitar a una velocidad mayor 
a la de la luz y el hecho que una man­
zana y una pluma en el vacío caen 
siempre a la misma velocidad, son 
datos de la realidad empírica. Nues­
tras teorías tienen que adaptarse a 
los hechos. Por lo tanto, no considero 
que exista un dilema inexorable en 
cuanto se refiere a la escogencia de la 
inducción o la deducción. Pero si me 
forzaran con un revólver a escoger 
entre las dos, me inclinaría por la 
inducción. 

La deducción es esencialmente un 
problema más prosaico de lenguaje. 
Si uno denomina un fenómeno como 
pobreza o "pauvreté", eso no cambia 
en sí la naturaleza del problema. Por 
otra parte, creo que es muy difícil 
hacer inferencias inductivas. Es difícil 
encontrar consenso en un jurado de 
sabios mundiales sobre cuál sería el 
procedimiento correcto para hacer in­
ferencias en base a la inducción. Pero 
creo que existe una realidad externa 
que uno puede tratar de converger a 
través del tiempo . Esta realidad es tan 
compleja que nadie aspira a lograr una 
descripción exhaustiva de todos los 
aspectos del universo. Descubrir como 
cada hoja cae en el otoño y sus movi­
mientos posteriores sería tan compli­
cado como la realidad misma. Por eso 
siempre estamos buscando uniformi­
dades que simplifiquen la realidad y 
en ese sentido distorsionan los fenó­
menos que observamos; pero una 
buena simplificación estratégica es en 
mi opinión muy útil. 

Como he manifestado que prefiero 
la inferencia empírica a la deducción 
teórica, quiero corregir un posible mal 
entendido. Algunas personas creen 
que los datos de la realidad empírica 
cuentas solos su propia historia. To­
do lo que hay que hacer es ver la 
realidad con la mente en blanco, como 
una película de Eastern Kodak, es 
decir, totalmente liberados de cual­
quier influencia previa y los hechos 
quedan plasmados en el cerebro. La 
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escuela histórica alemana no debe ser 
criticada por su interés en los hechos 
(la escuela de economistas clásicos 
debería criticarse por su ausencia de 
interés sobre la realidad empírica), 
sino porque consideraban que estos 
conformarían un esquema por sí 
solos y serían auto-explicativos. 

En todas las ciencias existe un debate 
entre los que apoyan a Bacon y los que 
se guían por Newton. Los primeros 
dirían que simplemente hay que colec­
cionar todos los datos y estos se orga­
nizan solos, mientras que los segundos 
piensan que es necesario tener un mo­
delo (o hipótesis teórica) en términos 
del cual se pueden organizar los datos. 
Me parece que los campos del conoci­
miento no son exactamente iguales; 
en el campo de la mecánica celestial 
el método de Newton fue muy fructí­
fero. Pero si se trata de hablar de la 
aleación de metales, si uno mezcla co­
bre y zinc puede llegar a lograr un 
nuevo elemento que no corresponde 
exactamente a la medida aritmética 
de los originales. De tal manera que 
no hay sustituto para investigaciones 
empíricas detalladas. En síntesis, siem­
pre hay tensión entre los Baconianos 
y los Newtonianos . Lo que sí quiero 
dejar en claro es que soy alérgico a 
las opiniones de pensadores como 
Lionel Robbins y Ludwig von Mises 
(toda la escuela austríaca) que creen 
en verdades a priori. Mi profesor 
Frank Knight creía hasta cierto punto 
en ellas. Considero que esta creencia 
es sólo una ilusión. También pienso 
que cuando Milton Friedman dice 
ciertas cosas inofensivas está de acuer­
do con muchos filósofos de la ciencia 
pero siempre perturba un buen argu­
mento llevándolo al extremo . No creo 
que un axioma sea independiente de 
las conclusiones. Usted conoce mis 
criterios, sobre la materia, luego no 
me extenderé . Wong ha escrito una 
tesis de doctorado en Cambridge 
tratando de refutar mi posición pero 

D. P. Algunos pensadores neokan­
tianos y postkantianos consideran que 
se debe hacer una distinción entre las 
ciencias naturales y las ciencias sociales 
("Natur und Kultur Wissenschaften"). 
Una consecuencia de esta distinción es 
que las ciencias sociales no pueden se­
guir la misma trayectoria epistemoló­
gica de las ciencias naturales . En este 
sentido el sueño de Walras de cons­
truir un sistema económico interde­
pendiente sobre la base de sus estudios 
de mecánica celestial estaba montado 
sobre una analogía que nunca fue su­
ficientemente justificada. 

P. S. Ludwig von Mises, que repre­
senta un extremo de liberalidad econó­
mica, también consideraba válida la 
distinción. El tenía un hermano, 
Richard von Mises , un físico muy co­
nocido pero con el cual nunca se pudo 
entender. Este último era un positivis­
ta y Ludwig siempre decía que uno no 
podía entender a los seres humanos en 
la misma forma que a las piedras. Pero 
creo que la distinción no debe enfati­
zarse demasiado. Siempre hay la ten­
dencia a tratar de alcanzar el prestigio 
de las ciencias exactas y eso lleva a un 
cientifismo exagerado y estéril. Todos 
somos humanos y tenemos esa enfer­
medad: quedamos fascinados con el 
rigor. 

Por otra parte, lo mismo se decía 
de la biología. Pero todos los avances 
de la biología, inclusive el más revo­
lucionario desde Darwin que fue el 
descubrimiento de la doble-hélice, se 
hicieron en base a la utilización del 
método de la física . La cristalografía 
está basada en los mismos supuestos 
epistemológicos que la física. Una 
persona que maneje un modelo a la 
Walras utilizando las mismas propen­
siones de comportamiento para una 
colonia de santos altruistas o una de 
Friedmanitas atómicos (quienes no se 
preocupan por los demás) , estaría 

no quisiera comentarla porque hasta 51 
el momento no estoy seguro de ha­
berlo entendido5 l . 

Véase Stanle y Wo ng, "Th e F - Twist a nd the 
Methodo logy o f Pa ul Samuelso n" , The 
American Economic Re view, junio , 1973 . 
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avanzando por un camino equivoca­
do . Sería como utilizar las leyes 
electromagnéticas para explicar las de 
la gravedad. Son similares pero no 
iguales. Creo que lo que modelamos 
en las ciencias sociales está influen­
ciado por la capacidad imaginativa del 
hombre. Un astrónomo no puede pre­
guntarse: ¿si fuera una estrella cómo 
me comportaría? 

En cambio, cada vez que un colega 
me expone una teoría, por ejemplo 
sobre el desempleo, puedo realizar 
un experimento mental y colocarme 
en la situación del desempleado y si 
existe alguna inconsistencia puedo re­
chazar la hipótesis. Estoy tomando 
ventaja de este tipo de introspección 
y no veo ninguna razón para no utili­
zar este procedimiento. Por otro lado , 
hay problemas en los cuales la situa­
ción puede ser como la planteada en 
la teoría de juegos donde dos mentes 
omniscientes manipulan variables 
que se intersectan y luego se derivan 
situaciones complejas. Posiblemente 
esto no se presenta en el campo de la 
mecánica quántica. 

No hay razones para pensar que al­
gunos de nuestros problemas no son 
más difíciles que los de las ciencias 
naturales y otros más fáciles. Pero es­
to no me tranquiliza frente a alguien 
que me diga, por ejemplo, usted no 
puede discutir el problema de la trans­
formación de Marx porque usted es 
un economista burgués bien pagado 
que no sabe ·nada sobre sociología 
y política. Obviamente que si mis 
conocimientos de política y sociolo­
gía son insuficientes sería difícil 
describir la situación política en los 
países andinos; pero el álgebra de 
matrices que se utiliza para discutir 
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mismo problema. No creo que si 
2 + 2 = 4 es cierto en un paradigma 
Kuhniana y 2 + 2 = 5 es cierto en 
otro, ello sea el resultado de que dos 
personas estén en paradigmas distin­
tos 6 1. 

Lo anterior no significa que usaría 
mecánica clásica para explicar obser­
vaciones espectrales en el ámbito de 
la mecánica quántica. Pero este último 
no viola 2 + 2 = 4 ni tampoco el 
mundo newtoniano. 2 x 3 es lo mis­
mo que 3 x 2. Pero eso no quiere 
decir que una matriz A multiplicada 
por una matriz B sea lo mismo que 
B x A. Alguien podría decir, usted 
descartó la lógica! N o _lo he hecho . 
La demostración de A x B =F B x A 
depende de que 2 + 2 = 4 siempre 
se cumpla. Es solamente un silogismo 
distinto . 

D. P. Ya que ha tocado el tema 
de la aplicación de las matemáticas en 
la economía, quisiera comentar bre­
vemente su planteamiento sobre la 
equivalencia formal de las matemá­
ticas y el lenguaje 7 1• Su afirmación 
es que las matemáticas no son sola­
mente un lenguaje sino que las ma­
temáticas son lenguaje . Pero ¿cómo 
se puede demostrar este isomorfis­
mo? Mi impresión es que en ciertas 
áreas elementales de las matemáti­
cas se pueden encontrar una traduc­
ción de los símbolos matemáticos 
al lenguaje literario, pero en el área 
de teoremas sofisticados, por ejem­
plo en topología, nos encontramos 
con un conjunto de proposiciones 
autónomas (es decir, que se ajusta 
a la definición Bertrand Russell 
de las matemáticas puras: "las ma­
temáticas es aquella disciplina en la 
cual nunca sabemos de qué estamos ha­
blando ni tampoco si es verdad el problema de tasas iguales de plus­

valía vis a vis tasas de ganancia iguales 
("markup on everything") está monta- 6 / 

da sobre postulados lógicos . Por lo 
tanto, dos personas que entiendan 

Véase Thomas Kuhn, 
Scíentífíc Revo/utíon, 
Press, 1963. 

The Structure of 
Chicago University 

las reglas de las matemáticas pueden 
ponerse rápidamente de acuerdo. 
Simplemente estamos hablando del 

7 / Véase P. A. Samuelso n, "Economic Theo ry 
a nd Mat h ematics", The American Economíc 
Review, mayo , 1952. 
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o no"). En el caso de la concep­
ción de Maxwell del campo electro­
magnético sería difícil sino impo­
sible tener una percepción exacta 
a través del lenguaje literario. Y 
viceversa, no parece exitir un dic­
cionario, en mi opinión, que nos 
permita traducir uno de los poemas 
de Shakespeare al campo de las ma­
temáticas puras. Como usted lo men­
cionaba, las ciencias sociales han 
tratado de igualar el prestigio de las 
naturales y han adoptado esquemas 
excesivamente rigurosos para tratar 
ciertos problemas que no admiten 
herramientas tan sofisticadas. 

Me parece que los planteamientos 
de Descartes y Spinoza en el sentido 
de que la verdad y la prueba matemá­
tica son idénticas, han reforzado esta 
tendencia. Volviendo al caso concreto 
de la afirmación suya que me he per­
mitido desafiar, parecería que la argu­
mentación estaría basada así: las ma­
temáticas pueden reducirse a la lógica 
y el lenguaje literario también. Por 
lo tanto, la lógica es el puente me­
diante el cual todo lo que puede de­
cirse en una dimensión de pensamien­
to (matemática o literaria) puede 
traducirse a la otra. Si esta es su cade­
na de raciocinio cualquier estudioso 
de la lógica matemática podría contra­
argumentar: Russell trató de reducir 
las matemáticas a la lógica (o buscar 
un isomorfismo) pero su teoría de 
los tipos lógicos, que es una pieza 
fundamental de su demostración, 
ha sido fuertemente criticadaS /. Ade­
más la conclusión de Godel según la 
cual la aritmética no puede ser total­
mente formalizada, refuerza aún más 
la dificultad inherente a la ambición 
de Russell9 '· De tal manera que ba­
sado en estos trabajos no veo claro 
cómo la lógica puede ser el vínculo 

8 / 

9/ 

Ver por ejemplo, F. Fitch, Symbolic Logic, 
New York, 1952, p. 21 7·225. 

Para una exposición de la prueba de Godel ver 
E. Nagel, "Godel's Proof", Scientific American, 
1956. 

para demostrar el isomorfismo que 
usted ha propuesto. 

P. S. Usted no puede discutir la 
lógica dentro de la lógica. El trabajo 
de Godel no tiene nada que ver con la 
demostración de si la lógica y las ma­
temáticas son isomórficas. Dentro de 
un marco lógico usted no puede pro­
bar su propia consistencia. 

D. P. Supongo que se está re­
firiendo al trabajo de Hilbert y sus 
proposiciones sobre las meta-matemá-
ticas1 ° '· 

P. S. Sí, pero eso en realidad no 
prueba la diferencia entre las palabras 
y las matemáticas. Mi opinión es que 
todos los debates que se han adelanta­
do en el campo de la lógica matemá­
tica (que son bien interesantes) no 
tienen ningún poder para resolver la 
controversia sobre el insomorfismo 
entre las matemáticas y el lenguaje . 

D. P. Para estar seguro de que en­
tiendo bien su planteamiento, ¿usted 
cree que Einstein hubiera podido desa­
rrollar sus ideas sobre la relatividad 
especial y la general sin la ayuda de 
matemáticas? Es decir, ¿en lenguaje 
literario? 

P. S. Sí. Posiblemente le hubiera 
tomado mucho tiempo pero en princi­
pio hubiera sido factible. 

D. P. Y a que estamos hablando de 
las matemáticas y la economía, ¿usted 
cree que para avanzar en el campo de 
la economía matemática se requieren 
nuevas herramientas, o mejores su­
puestos, o ambos? ¿O cuál es la difi­
cultad esencial para mejorar? 

P. S. Hay campos de la teoría eco­
nómica moderna en los cuales la limi­
tación proviene de la insuficiencia de 
las matemáticas. Pero muchas dificul­
tades de la teoría económica no se re­
solverían, aun si tuvieramos otro 

lO/ /bid., para una explicación de las teorías de 
Hilbert . 



150 

Debreu 1 1 t . El problema de cómo 
alcanzar simultáneamente un alto ni­
vel de empleo, unos precios estables y 
una adecuada distribución del ingreso 
no creo que requiera un nuevo cálculo 
tensorial o algo por el estilo. Por otra 
parte, hay áreas en donde se abusa 
del grado de sofisticación de las herra­
mientas matemáticas utilizadas. 

D. P. Continuando el tema de la 
economía matemática usted oree que 
von Neumann logró avanzar considera­
blemente con su aplicación de la teo­
ría de juegos a la economía puesto 
que por primera vez se planteó un mo­
delo que pudo incorporar la interde­
pendencia entre variables en el proce­
so de decisiones de los agentes eco­
nómicos?1 2 / . 

P. S . Creo que representa una eta­
pa muy importante en la historia del 
pensamiento; ciertos problemas muy 
viejos fueron formulados rigurosamen­
te y en un conjunto limitado de casos 
se llegó a una solución. Pero creo que 
su única solución adecuada fue la de 
juegos de dos personas de suma cero y 
la mayoría de los problemas económi­
cos interesantes son de suma no 
cero13 l 

D. P. Pasando a otro tema, algunos 
economistas como Keneth Arrow y 
Frank Hahn han manifestado reciente­
mente que las limitaciones de la teoría 
neoclásica no están realmente relacio-

11 1 
Ver Gerard Debreu, Theory of Value : an 
Axioma tic Analysis of Economic Equilibrium, 
John Wiley a nd Sons, 1959. 

121 
Ver J . von Neurnann y O . Morgenstern, 
Theory of Games and Economic Behavior, 
Princeto n, 1944. 

13 / 
Es importante destacar dos ideas: a) von 
Neumannconsideró el caso general de un juego 
d e n personas d e suma cero ll egando a estable­
cer un conjunto de soluciones múltiples; pos­
t e rio rme nte algunos teóricos como Shapley 
postula ron soluciones pa ra el juego de n per­
sonas (ver "A Value for n Person Games". en 
H. W. Kuhn y A. W. Tucker (eds.) Contribu­
tions to the Theory of Games, Princeton, 
1953) . b) El concepto d e solución en los jue­
gos de suma no cero es distinto y se reemplaza 
po r el de "standards" de comportamiento . 
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nadas con el problema del redesplaza­
miento de técnica ni con las paradojas 
de las controversias de Cambridge so­
bre la teoría del capital, sino más 
bien con la.s dificultades inherentes 
a los siguientes problemas: a) los 
obstáculos para incorporar el caso de 
los rendimientos crecientes a escala; 
b) la dificultad del tratamiento del 
problema de la incertidumbre a diferen­
cia del riesgo ; y e) la ausencia de una 
teoría adecuada para tratar el caso del 
oligopolio. ¿Usted estaría de acuerdo 
con este planteamiento? 

P. S. Hablar de teoría neoclásica 
tiene ciertas implicaciones. Es más 
apropiado el término de teoría eco­
nómica tradicional ( mainstream eco­
nomics). De lo contrario, podría haber 
gente que piensa que estamos hablan­
do de una sociedad en la cual hay una 
función de producción agregada y 
un escalar llamado capital que se pue­
de insertar en la función y así se 
obtendrían conclusiones interesantes 
de política económica. Me parece que 
en toda la historia del pensamiento 
económico y no solamente en el área 
tradicional, no se puede encontrar 
una solución adecuada del problema 
de la incertidumbre real a diferencia 
del riesgo. El problema del oligopolio 
tampoco está resuelto por ninguna 
escuela. Ni los de la vieja escuela aus­
tríaca ni los ricardianos del siglo XX 
tienen soluciones para estos problemas. 
Realmente hay muchos problemas 
por resolver en la teoría económica. 
Y o podría agregar varios a la lista que 
usted ha planteado. Pero desde el 
punto de vista de la política econó­
mica creo que el problema más im­
portante por resolver y que causa mu­
cho descontento en la vida del hombre 
común y corriente en Estados Unidos, 
es el problema de la simultaneidad de 
la recesión y la inflación ( stagflation). 
¿Bajo. cuál de los tres problemas men­
cionados lo colocaría usted? 

D. P. En principio parecería ser un 
cuarto problema. Pero tengo el presen­
timiento de que el problema que usted 
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menciona está íntimamente ligado con 
los otros tres. La recesión tiene que 
ver con la incertidumbre en mente de 
los inversionistas y la inflación puede 
estar asociada con la estructura oligo­
pólica. Pero habría que construir un 
modelo. 

P. S. Se podría analizar en el con­
texto del libro de Arrow y Hahn que 
trata con mucho detalle los mecanis­
mos que equilibran los mercados1 4 1. 

Se podría introducir un análisis espe­
cial para los mercados del trabajo pues 
los mecanismos postulados en el libro 
no son muy relevantes y surgen varias 
definiciones de desempleo. 

D. P. Dejando a un lado este inte­
resante tema quisiera hacerle una con­
sulta en relación con las contribucio­
nes de Keynes a la economía. Estoy 
escribiendo en la actualidad un ensayo 
sobre el pensamiento keynesiano a la 
luz de sus obras completas. Estuve re­
visando su artículo de 1946, el cual 
me causó desconcierto porque usted 
afirma que es sorprendente que una 
mente como la de Keynes no haya lo­
grado hacer ningún tipo de contribu­
ción original a la teoría económica pu­
ra. Creo que no se puede desconocer 
que Keynes postuló una teoría que de­
safió abiertamente la ley de Say y 
la operación de la mano invisible. 
Además incorporó la tridimensionali­
dad del tiempo, lo cual obviamente se 
aparta de los modelos de equilibrio es­
táticos. A la luz de estos comentarios, 
¿podría aclarar su punto de vista con 
respecto a Keynes? 

P. S. Posiblemente la diferencia de 
opinión sea semántica y no genuina. 
Y o estaba pensando que la teoría pura 
era el campo de la microeconomía. 
Creo que hizo contribuciones fructí­
feras, aún cuando incompletas, a la 
teoría de la cartera de acciones 
(portfolio theory). Las teorías conte­
nidas en su Tratado sobre el Dinero 
son muy originales. Si alguien argu-

14 1 
Ver K. Arrow y F. Hahn. General Competitive 
Analysis, Harvard University Press , 1973. 

menta que es una opinión sesgada no 
incluir estos aportes en el campo de 
la teoría pura estaría dispuesto a mo­
dificar mi redacción de 1946. 

N o estaba pensando en negar estos 
aportes. Estaba más bien buscando al­
go equivalente a lo que se puede en­
contrar en los trabajos de Pigou. Su 
tratamiento de externalidades y de la 
economía del bienestar forman parte 
de la microeconomía y de la teoría 
pura de acuerdo a la definición de 
cualquiera. En el caso de Keynes en­
contré contribuciones en el área de 
la teoría de los números índices . Segu­
ramente nadie hubiera desarrollado 
estas ideas si Keynes no hubiera exis­
tido. Encontré que su apoyo a Ramsey 
cuando escribió su artículo sobre el 
ahorro fue importante ; también dis­
cutió las proposiciones iniciales del 
escrito de Sraffa. De tal manera que 
creo que como editor del Economic 
Journal y amigo con el cual discutir 
teoría pura fue mucho mejor tal vez 
de lo que sugiere mi frase. Pero de 
todas maneras es muy difícil encon­
trar algo en el campo de la teoría 
pura. Si usted quiere extender el cam­
po de la teoría y decir que Keynes 
desarrolló un sustituto de la ley de 
Say y además propuso la teoría de la 
demanda efectiva yo estaría de acuer­
do y creo que es evidente que en mi 
artículo expreso admiración por este 
conjunto de ideas. También dije que 
su distinción entre ex-ante y ex-post 
causó mucha confusión en la literatura 
y suscitó cuatro años de debates - en 
la última fase de la década de 'los 
treinta - sobre si es el ahorro el que 
se ajusta a la inversión o viceversa. 

D . P. Haciendo referencia a los 
debates entre la Universidad de 
Cambridge y M. L T. sobre la teoría 
del capital, Joan Robinson ha mani­
festado que en realidad lo que ha que­
dado claro es que no hay una teoría 
adecuada del capital y que estamos 
presenciando la segunda crisis de la 
teoría económica (la primera fue du­
rante la gran depresión) debido a la 
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falta de una teoría razonable sobre 
los determinantes de la distribución 
del ingreso. Como participante activo 
de estos debates, ¿qué opinión le 
merecen estos planteamientos? 

P. S. Primero que todo debo decir 
que he tratado de indicar (por ejemplo, 
en mi libro de texto) cuáles fueron las 
principales divergencias del debate. 
Traté de buscar en todos los escritos 
de Joan Robinson una teoría suya so­
bre la distribución del ingreso y no 
logré encontrar nada sistemático. Pue­
do hablar de la teoría de Kaldor, así 
sea buena o mala, pero creo que no 
hay una teoría de Robinson en esta 
área. Aún cuando postula ciertas 
tautologías tipo edad de oro, es claro 
que no cree que expliquen adecuada­
mente la realidad empírica. En el 
Congreso Mundial de Econometría 
que se reunió en Cambridge en 1970, 
pensé que Robinson había dicho algo 
que sugería que tal vez sí tenía una 
teoría cuando dijo que si los trabaja­
dores de las Filipinas insistieran en 
alcanzar una mayor proporción del 
Producto Nacional Bruto a través 
de presiones política sobre la oferta de 
trabajo, lo podrían lograr. Estas po­
drían ser las bases de una teoría y 
por lo tanto pensé que tal vez, por 
dos minutos, tuvo su propia teoría; 
pero esto sólo subraya el vacío de la 
ausencia de una teoría. No sé si estoy 
equivocado sobre este punto1 5 1. 

El último libro de Dobb concluye 
que no tenemos una teoría de la dis­
tribución del ingreso, lo cual es una 
posición muy interesante para un eco­
nomista marxista 1 6 1. Después de ver 
los trabajos de Sraffa, Robinson y 

15 / La crítica del profesor Samuelson parece un 
poco exagerada a la luz del examen de los 
trabajos de J . Robinson. Ver por ejemplo, 
"The Theory of Distribution", "Capital, 
Technique and Relative Shares" y otros ensa· 
yos que tratan sobre este tema, en J. Robin­
son, Col!ected Economic Papers, Vol. I, IV, 
Basil Blackwell, 1951-1973. 

161 
Ver M. Dobb, Theories of Value and Distribu­
tion since Adam Smith, Cambridge University 
Press,l973. 
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sus oponentes, llegar a hacer esta afir­
mación equivale a utilizar un cuchillo 
que corta muchas cabezas. No sola­
mente la de J. B. Clark pero las de mu­
chas otras personas. 

Ahora bien, mi impresión es que la 
distribución del ingreso es muy difícil 
de cambiar. Cualquiera que sea la teo­
ría correcta ésta debe admitir el hecho, 
por ejemplo, que si alguien como 
Perón sube al poder y resuelve subir 
todos los salarios en un 40 % éstos 
probablemente no aumentarían más del 
6 % en términos reales. Esto no quie­
re decir que exista una función Cobb­
Douglas en un modelo tipo Solow de 
un sector. Sin embargo, me parece que 
la distribución del ingreso está dema­
siado predeterminada. No estoy afir­
mando que sea inmutable como creía 
Pareto en el sentido de que exista una 
constante mágica que no se pueda 
cambiar. Pero sí creo que hay resisten­
cias muy fuertes para lograr un cam­
bio muy significativo. 

¿Cuál es mi visión de por qué el 
sistema tiene esa propiedad? La res­
puesta puede estar relacionada con el 
parecido entre el mundo real y la teo­
ría de la acumulación del capital de 
Joan Robinson. No hay solamente una 
relación capital-producto sino miles 
en cada unidad de producción. No so­
lamente se puede comprar 75 máqui­
nas-herramientas distintas de un catá­
logo sino que, si hubiera una razón 
válida, se podría solicitar una nueva 
máquina que representara un punto 
intermedio entre esas máquinas. En 
otras palabras, el mundo real tiene 
un grado de complejidad tecnológica 
sorprendente que ofrece numerosas al­
ternativas. Se requiere, por lo tanto, 
un vector de bienes de capital hetero­
géneos. Admito que no es posible de­
finir en una forma única la intensidad 
de uso de los factores ("time intensity 
and roundaboutness "). 

Todas las sociedades que conozco, 
desde la China Continental hasta 
Europa Occidental, están muy lejos 
de una posición de edad de oro (es de-
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cir, de una trayectoria óptima de cre­
cimiento). Al pasar de una situación 
en la cual la tecnología no es de la 
edad de oro .a una que lo es, se maxi­
mizarían las posibilidades de produc­
ción para una población estacionaria. 
Hay un elemento de verdad en la ya 
tradicional parábola: no se puede pasar 
de una situación que no corresponde a 
la edad de oro a una que sí correspon­
de, sin un sacrificio de bienes de con­
sumo. Sin embargo, el concepto es 
más complejo de lo que he planteado 
porque en una tecnología que admite 
"reswitching" (y debo admitir que és­
to puede ocurrir en la realidad) la 
transición no es tan sencilla. 

Para mí el problema del desarrollo 
económico de China para lograr un 
nivel de vida más alto y una expectati­
va de vida mayor para la población, no 
es distinto de la situación en la cual se 
encontraba Europa Occidental en 
1850. Diría que a partir de 1951, 
cuando J. Robinson empezó a plantear 
las preguntas relevantes, dejé de insis­
tir en la parábola mencionada y reco­
nozco que la realidad es más compleja. 
He aprendido algo. Pero esencialmente 
es el mismo problema solamente que 
se requieren matemáticas más sofis­
ticadas para entender su naturaleza . 

D. P. Su planteamiento es bien in­
teresante. Creo que implica que los 
modelos tipo Harrod-Domar no tienen 
un grado de poder explicativo sufi­
ciente. El hecho de plantear varias re­
laciones capital-producto es una des­
viación importante de estos modelos. 

P. S. Evidentemente. Nunca he 
creído que el modelo de Douglas , o 
los de Harrod y Domar, o aún el refi­
namiento de Solow, capten la reali­
dad. Por otra parte, cuando estoy en 
el terreno de la política económica, 
cuando se trata de decidir si vale la 
pena para la sociedad moverse de 
una composición del Producto Nacio­
nal Bruto de pleno empleo hacia una 
tasa menor de consumo global y una 
mayor tasa de acumulación de capital, 

desde el punto de vista pragmático, 
me encuentro empleando modelos 
simples. Una de las cosas que Thomas 
Khun no se dio cuenta es que una per­
sona puede tratar de explicar la reali­
dad a través del uso de varios paradig­
mas y no necesariamente de uno solo. 
Creo que la verdad está en el hecho 
según el cual los científicos utilizan 
simultáneamente diversos paradigmas 
que son parcialmente inconsistentes. 

Tengo un amigo que es un buen 
físico y me ha dicho que cuando 
aborda por primera vez un proble­
ma utiliza ideas de la teoría atómica 
de Bohr de 191317 ' · Esto lo hace, no 
porque este sea el mejor modelo a su 
disposición sino porque es un método 
conveniente para una primera aproxi­
mación al problema. Cuando busco 
soluciones a problemas, trabajo con 
modelos derivados de la teoría keyne­
siana de 1936 y posteriormente, 
como un esquizofrénico en un asilo 
de lunáticos , paso a trabajar dentro 
del marco de un modelo de equili­
brio a la Walras. Si tengo un buen día 
combino estos dos enfoques y trato 
de establecer qué combinación es la 
más útil para formular una recomenda­
ción. Entonces debo confesar que el 
mejor análisis sobre lo que está pasan­
do e n Europa Occidental y Estados 
Unidos con respecto al crecimiento 
económico son los trabajos de E. 
Dennison 1 8 ' · En términos de la con­
troversia del capital y de los debates 
entre Solow y Garegnani es claro 
que el modelo de Dennison se acerca 
bastante a la t eoría simplificada de 
Douglas (no e l modelo de Cobb­
Douglas sino el agregado). 

Si alguien me trae un análisis mejor 
estaría dispuesto a aceptarlo. Creo que 

17 1 
Bii hr es con siderado como e l científico que 
co nstruyó la visión moderna d el átomo . Su 
teoría constituyó un esfuerzo de síntesis entre 
el trabajo de Rutherford y el d e Max Pla nck 
(teoría quántica). 

18 1 
Vease E . Dennison . Whv Growth Rates 
Oiffer, Broo kings Institutio n , 1971 . 
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los trabajos de Bergson que aplicaron 
este modelo a la Unión Soviética se 
acercan más a la realidad que cualquier 
otro modelo que conozca1 9 ' · Lo 
sorprendente de estos análisis es que 
el factor residual que representa al 
progreso técnico, es muy pequeño. O 
sea que casi la totalidad del creci­
miento económico se explica como 
función de la formación de capital. 
Bergson utiliza su modelo para prede­
cir que en la década de los años 70 y 
de los 80 la tasa de crecimiento de la 
Unión Soviética no va a ser tan acele­
rada como la de los años 50 y 60 
debido a restricciones políticas: los 
trabajadores exigen ahora menores 
jornadas de trabajo y mayores niveles 
de consumo, lo cual naturalmente lle­
va a una disminución de la tasa de 
formación de capital. De tal manera 
que en la ausencia de un nuevo Stalin, 
el sistema no podría repetir sus tasas 
de crecimiento. Todo lo anterior no 
significa que utilizaría en un análisis 
teórico una función en la cual se eli­
mina la heterogeneidad de los bienes 
de capital por medio del llamado ca­
pital sustituto ( "surrogate capital ") 2 0 1, 

lo cual equivaldría a que un marxista 
supusiera tasas idénticas en la compo­
sición orgánica del capital. 

D. P. Supongo que se refiere al 
escrito de Garegnani sobre la conca­
vidad o la convexidad de la frontera 
de los precios de los factores 21 '· 

P. S . Sí. Hay otro punto relevante 
al debate que es el llamado problema 
de Hahn, aún cuando es más viejo que 

19 1 A. Bergson, P!anning and Productivity under 
SovietSocia!ism, Columbia University Press, 
1968. 

20
1 Ver P. Samuelson, " Para ble and Realism in 

Capital Theory: The Surrogate Production 
Function", Review of Economic Studies, 
1961. 

21 1 
P. Gavegnan i, "Heterogeneous Capital, the 
Production Function and the Theory of 
Distribution", Review of Economic Studies, 
1970. 
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él2 2 
' · Supongamos que la gente aho­

rra el 20 'Yo del ingreso nacional. Si se 
trata de un modelo de un sector y de 
un bien de capital como el de Solow, 
no hay problema en cuanto a la cana­
lización del ahorro, e l cual entra al 
modelo vía el crecimiento de este bien 
de capital único . Pero supongamos 
que tenemos un conjunto de bienes de 
capital o como en el mundo real, mi­
les de bienes de capital heterogéneos. 
En este caso, ¿qué factores inciden 
sobre la forma de la composición del 

· nuevo capital generado por la capita­
lización del ahorro? Hahn pensó que 
la eficiencia era la respuesta en el sen­
tido de escoger aquella composición 
de bienes de capital que una vez se­
leccionados no hubiera posibilidad de 
arrepentimiento por parte de la gente. 
Pero el problema consiste en que hay 
un conjunto infinito de estas solu­
ciones, demostración que requiere la 
utilización de un modelo bastante 
abstracto, pero que constituye una 
conclusión correcta. Las condiciones 
de eficiencia intertemporal o las 
condiciones para que no haya ganan­
cias de capital no previstas, llevan a 
que se generen durante un número 
determinado de períodos, infinitas 
alternativas. Joan Robinson ha señala­
do en este contexto que no tenemos 
una teoría apropiada de precios ínter­
temporales. Alguien podría responder 
que si tuviéramos mercados de futuros 
perfectos entonces sería posible en­
contrar un sistema de precios que equi­
librara los mercados indefinidamente. 

D . P. ¿No es esta la argumenta­
ción de Hicks en su libro Value and 
Capital cuando trabaja con una suce­
sión de situaciones de equilibrio a tra­
vés del tiempo? 

P. S. Hasta cierto punto, pero creo 
que Hicks no entra a considerar todas 
las complicaciones del problema. La 
verdad es que no tenemos mercados 

22 / 
F. H. Hahn. "On Two Sector Growth Models", 
RES, 1965; y "Equilibrium Dynamics with 
Heterogen ous Capital Goods", OJE, 1966. 
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de futuros para todos los bienes (y 
en m u y pocos casos más allá de 24 
meses), que no se cumplen las con­
diciones de reformas constantes a 
escala, y que las transacciones tienen 
sus costos . Mi opinión honesta es que 
e l sistema de competencia imperfecta, 
mcl uyendo la quiebra, está continua­
mente redefiniéndose y que rara vez 
tenemos ciclos acentuados en la 
historia americana. Muy posible­
mente bajo un sistema de controles 
y balances en los principales merca­
dos y con el gobierno interviniendo 
como árbitro , se logra una solución 
que no está demasiado lejos del 
óptimo teórico. En general, se puede 
decir que los movimientos históricos 
se aproximan tolerablemente a una 
solución postulada por la programa­
ción dinámica . Esta afirmación 
está basada, no en un estudio econo­
métrico singular, sino en todas mis 
observaciones, razón por la cual esta­
ría dispuesto a defender mis · tesis 
como lo hizo Galileo frente a la 
Inquisición. 

D . P. Creo que en la Unión Sovié­
tica le están asignando cada vez un 
mayor grado de importancia al merca­
do para buscar soluciones de consis­
tencia en los planes a largo plazo. Es 
paradójico pero se observa una ten­
dencia, por ejemplo en los trabajos de 
Kantorovich, hacia la convergencia 
con el equilibrio postulado por la pro­
gramación dinámica23 ' · 

P. S. Es también interesante ob­
servar que si uno examina los trabajos 
de economistas sobresalientes de Ru­
sia, Polonia y Checoeslovaquia y los 
compara con los trabajos de econo­
mistas matemáticos americanos- reac­
cionarios frecuentemente - el grado 
de convergencia es mucho mayor que 
si la comparación fuera con algunos 
de los llamados economistas radicales. 
Claro que estos últimos contestarían: 
¿p~ro quién ha dicho que Rusia y sus 
satehtes son realmente comunistas? 

23 1 
Véase L. B. Kantorovich. The Best Use of 
Economic Resources, Moscú, 1959. 

D. P. Schumpeter llegó a la con­
clusión en su libro Capitalismo, Socia­
lismo y Democracia que el adveni­
miento del sistema socialista era ine­
vitable aún cuando él no lo considera­
ba de sea ble. ¿Usted cree que esta 
afirmación es válida? 

P. S. Déjeme contarle una anécdota 
sobre este punto. Hubo una vez un 
debate famoso entre Paul Sweezy y 
Schumpeter en Harvard, antes de la 
guerra, sobre la suerte futura del sis­
tema capitalista . Estos dos académi­
cos eran grandes amigos. Leontieff 
actuó como moderador y al final 
resumió el debate así : ambos están 
de acuerdo sobre el punto relacio­
nado con la muerte gradual del capi­
talismo pero están en desacuerdo 
sobre las causas. Sweezy afirma que 
se está muriendo de cáncer, es decir, 
por sus propias contradicciones. 
Mientras que Schumpeter ha señala­
do que se está muriendo por razones 
de tipo sicosomático. El éxito del 
sistema es lo que lo está acabando, 
como en el caso del millonario que su­
fre de úlceras y neurosis. Y Schumpe­
ter mencionó a Paul Sweezy, hijo del 
vicepresidente de uno de los bancos 
más importantes de Nueva York 
como un ejemplo sobre los hijos d~ 
familias acomodadas que resuelven 
atacar el sistema. 

En primer lugar, creo que Schumpe­
ter estaba equivocado en el sentido 
de que exista un calendario prede­
terminado para la desaparición del 
sistema o para el advenimiento del 
socialismo como la última etapa. Creo 
que el capitalismo victoriano de 
Herbert Spencer no va a durar mucho 
pero el sistema tiene muchas direc: 
ciones para avanzar distintas a un so­
cialismo pasado de moda. Por otra 
parte, Schumpeter nunca demostró 
rigurosamente que el éxito del siste­
ma era la causa de su muerte. Cuando 
1!-n. sistema económico opera con 
ex1to ofrece muchas alternativas a los 
miembros de la sociedad. Les da mu­
cho más tiempo libre que lo pueden 
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utilizar, por ejemplo, para analizar 
cómo mejorar el sistema. Pero Schum­
peter decía que una de las caracterís­
ticas odiosas del capitalismo era su 
exceso de racionalidad y eficiencia, lo 
cual destruía lo mítico y lo religioso. 
Puede haber lago de cierto en esto 
pero es un tema muy complejo. 

D. P. En este contexto, es inte­
resante mencionar que Keynes en uno 
de sus ensayos argumentaba que el 
crecimiento económico no era un fin 
en sí mismo sino un medio para lo­
grar la iniciación de la vida civiliza­
da , en la cual el tiempo dedicado al 
problema económico individual era 
mínimo y la mayoría de las activida­
des se orientarían al perfeccionamien­
to moral y espiritual del hombre . 

P. S. Sí. Pero hay que tener en 
cuenta que Keynes estaba preocu­
pado por la posible aparición de un 
"surmenage" colectivo. Estamos tan 
acostumbrados a la lucha que en 
ausencia de ésta el hombre puede 
llegar a la desesperación . · Los traba­
jos de Durkheim y las altas tasas 
de suicidio en algunos países de alto 
nivel de ingreso per cápita apoyarían 
un poco esta tesis. Pero es demasiado 
prematura para la mayor parte de la 
población del mundo. Tal vez tenga 
aplicación en países como Suecia. 
Posiblemente Kuwaut. En Estados 
Unidos, los estudios que conozco 
sobre la salud mental sugieren que 
esta variable está fuertemente asocia­
da con el nivel de ingresos, es decir, 
las desviaciones están concentradas 
en las familias de bajos ingresos. Posi­
blemente los descendientes de la fa­
milia Rockefeller, según un libro que 
acaba de aparecer, sean la excepción. 

D. P. Quisiera comentarle final­
mente algunos elementos sobre las 
relaciones económicas y comerciales 
de Estados Unidos y América Latina. 
En primer lugar, hay un elemento pa­
radójico relacionado con la tesis del 
comercio libre. La mayoría de los 
economistas que enseñan en las uni­
versidades americanas defienden vigo-
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rosamente la tesis de la eliminación 
a las trabas y restricciones al comer­
cio pero cuando trabajan para la 
Administración se vuelven relativa­
mente proteccionistas. ¿Cómo ex­
plicar esa metamorfosis? Por otra 
parte , daría la impresión que Lati­
noamérica se ha vuelto un produc­
tor eficiente de ciertas manufactu­
ras (textiles, calzado, etc.) pero que 
no gozan de un acceso libre al merca­
do americano. De acuerdo a proyec­
ciones del Departamento de Trabajo 
de Estados Unidos , la economía ame­
ricana se está convirtiendo en una 
economía de servicios de tal manera 
que la proporción de la fuerza laboral 
que trabaja en la producción de ma­
nufacturas está descendiendo a través 
del tiempo. El Dr. Kissinger en su 
reciente visita a Latinoamérica reiteró 
su tesis de la interdependencia econó­
mica y en este contexto podría ser 
interesante explorar la posibilidad de 
una mayor apertura al mercado ame­
ricano , teniendo en cuenta que 
Latinoamérica e~ un cliente muy im­
portante de bienes de capital ameri­
canos y además, está suministrando 
valiosas materias primas a precios rela­
tivamente favorables. 

P. S. La crítica de la inconsisten­
cia posiblemente se aplique a los 
hombres de negocios americanos que 
solamente han creído en la doctrina 
del comercio libre cuando les conviene. 
Pero los académicos son esencialmente 
libre-cambistas y tal vez algunos de­
masiado ingenuos. 

D. P. Debo insistir que hay acadé­
micos que, por ejemplo, atacan los 
acuerdos mundiales de productos bá­
sicos y al mismo tiempo apoyan pre­
cios de sustentación para los produc­
tos agrícolas de Estados Unidos. 
¿No es esto una inconsistencia? 

P. S. Estaría dispuesto a creer que, 
dado que los economistas que conoz­
co son humanos , a veces son inconsis­
tentes. En mi caso personal, he presen­
tado algunas ideas sobre el comercio 
internacional para un país como Esta-
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dos Unidos que se apartan ligeramente 
de las soluciones postuladas por la 
teoría pura. Este planteamiento está 
en el discurso previo al discurso que 
pronuncié con motivo del Premio 
Nobel 2 4

' . En esa ocasión mencioné 
que de acuerdo a algunos teóricos 
americanos, los Estados Unidos esta­
ban perdiendo su ventaja comparativa 
en la producción de manufacturas, 
en tanto que la agricultura comercial 
sí se considera competitiva. 

La economía americana podría vol­
verse una economía de servicios como 
se ha vuelto el Estado de Colorado. 
Las multinacionales realizarían sus ac­
tividades de producción en otros 
países. ¿Será solamente posible aste 
escenario en un mundo en el cual im­
pera el comercio libre y en el cual no 
va a haber retaliaciones y expropia­
ciones? Este factor político me hace 
pensar que es difícil de llevar a la 

24 / P. Sa1nuelson, "lnte rna tional Trade for a 
Rich. Co untry" . Sw edis h Ameri can Chamber 
of Commerce, 1971. 

práctica la tesis propuesta, pero no 
creo que se me pueda calificar de 
inconsistente por esta opinión. Por 
otra parte, yo he criticado algunos 
de los planteamientos económicos del 
Dr. Kissinger . En el caso del mercado 
mundial de petróleo estuve en desa­
cuerdo con la idea de fijar un precio 
mínimo y un precio máximo para el 
crudo. Argumenté que los mínimos 
tendrían sentido legal pero los má­
ximos no. Finalmente , quisiera decir 
que el problema con muchos econo­
mistas es el de que no hacen viables 
sus recomendaciones por no estar 
conscientes de las variables políticas. 

D. P. ¿En otras palabras, usted 
estaría de acuerdo con la idea de que 
el estudio de la economía no puede 
reducirse simplemente a entrenar 
gente para hacer acrobacias mentales 
sino que debe estar dirigido a resolver 
problemas del mundo real? 

P. S. De acuerdo. Las batallas 
difíciles son las que tratan de entender 
la compleja realidad. 
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